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A Carmina, que se entera de casi todo

PRÓLOGO

C
uando hablamos de los espías que estremecieron al siglo, nos 
referimos, naturalmente, al que terminó hace nueve años. El 
siglo XX ha sido el «siglo de Oro» del espionaje. No sólo por la 
cantidad y calidad de sus espías conocidos, sino también por los 
efectos desgarradores y la conmoción social de sus acciones, una 
vez descubiertas.

La importancia del espionaje en este siglo viene también determinada por las dos guerras mundiales que en él se han librado. 
Toda guerra es una formidable cantera de espías; y si hablamos de 
contiendas globales, en las que una gran cantidad de países se jugaron su destino, el volumen del espionaje desarrollado alcanza, 
por necesidad, cotas muy altas. Los triunfos de la guerra secreta 
suelen coincidir con el resultado final de las batallas.

Esto nos lleva a una teoría que considero válida en líneas generales: la fortuna de los ejércitos se corresponde con el éxito de sus 
servicios secretos. Las victorias bélicas «visibles» llevan aparejadas 
las invisibles. Lo cual tiene lógica, porque se trata de dos actuaciones combinadas y dirigidas al mismo objetivo. No hay éxitos en la 
superficie si hay derrota subterránea, aunque lo contrario (derrota 
final y victoria secreta) es a veces posible si la desproporción material es abrumadora.

Los nombres seleccionados en esta breve galería de «maestros» del espionaje contemporáneo responden al título del libro, 
ya que su fama ha saltado las barreras del anonimato que protege a los combatientes en la sombra. Todos ellos (salvo quizá la 
pobre Mata-Hari) demostraron astucia y habilidad en su cometido, sin entrar en su valoración moral. No están, desde luego, todos los que son, pero sí son todos los que aparecen. La mayoría 
de ellos —como un factor a tener en cuenta — actuaron por idea
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lismo, motivados por la entrega a una causa. Los buenos espías, 
contrariamente a lo que se cree, raras veces son mercenarios. Suelen ser combatientes leales de primera línea en una trinchera difusa donde el bien y el mal, la doblez y la fidelidad se entremezclan, 
porque lo que define el espionaje es siempre el engaño, la traición 
a gente confiada. Algo que, a la postre, conduce siempre a la soledad, y hace de los espías los seres más solitarios que existen.

Un espía que actúa únicamente por dinero no es de fiar, aunque a veces resulte útil. La creencia en el ideario de su propio bando es la mejor arma de un espía. Sin ella está vacío por dentro y 
es vulnerable a la traición. Pero tampoco esto es una regla. En el 
juego de los espías no hay reglas; todo lo más, ciertos trucos o técnicas destinados a ser rotos cuando la intuición y el momento así 
lo aconsejen.

Casi todas las leyes básicas del espionaje están recogidas por 
el estratega chino Sun Tse hace unos dos mil quinientos años, y se 
resumen en un simple axioma: «Conoce a tu enemigo y conócete a ti mismo, de lo contrario sólo contarás tus combates por tus 
derrotas.» Incluso la difícil maestría del doble juego está perfectamente expresada en el último de sus trece famosos artículos sobre 
el arte de la guerra: «Los espías de los enemigos te servirán con 
eficacia si mides de tal manera tus pasos, tus palabras y todas tus 
acciones, que sólo puedan dar siempre noticias falsas a quienes los 
han enviado.»

La Guerra Fría —una contienda de características secretas que 
se prolongó durante casi cincuenta años— es otro de los rasgos 
definitorios del siglo que acaba, y ha supuesto la utilización masiva de los espías en uno y otro bloque, en proporciones desconocidas anteriormente. La lucha que entablaron el KGB y los servicios 
secretos occidentales fue una continuada y durísima batalla que 
duró varias décadas, y cuyas enseñanzas todavía no han sido suficientemente analizadas.

Contrariamente a lo que muchos suponen, el término de la 
Guerra Fría no ha significado el fin de la información secreta a 
gran escala. Los viejos rivales continúan mirándose con suspicacia, y algunos expertos piensan que el espionaje aumentará en el 
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futuro por la inestabilidad creada en una serie de países. Cualquier 
Estado con aspiraciones de supervivencia quiere saber lo que está 
pasando en su propio territorio y en otros países que le afectan. 
Por otra parte, el aumento de las actividades del contraespionaje 
desde la caída del Muro de Berlín indica que tanto Moscú como 
Washington y sus aliados siguen vigilándose. Y los gastos en espías 
y artilugios no disminuyen. Muchos analistas opinan que, pese a 
que el monto real se mantiene en secreto, el presupuesto de la CIA 
es ahora mayor que durante los últimos tiempos del enfrentamiento con la URSS.

Lo que sí ha cambiado en el mundo del espionaje desde el final de la Guerra Fría han sido los métodos y los objetivos, aunque en ningún caso los principios básicos. También existen más 
facilidades, ya que la situación es ahora mucho más «abierta» que 
hace poco más de diez años. Los avances tecnológicos, además, 
permiten al ojo humano percibir detalles inimaginables y obtener 
con escaso riesgo cantidades abrumadoras de información, pero el 
agente de a pie, el factor humano, el hombre o mujer incrustados 
en el corazón de la ciudadela adversaria siguen siendo imprescindibles para conocer las intenciones del enemigo o sospechoso. En 
última instancia, los datos materiales no bastan, porque su utilización, o no, en un sentido o en otro, son cuestión de voluntad, de 
decisión militar o política, de heroísmo o cobardía premeditados, 
y eso es algo que está dentro de la mente de los hombres y todavía no puede ser captado por las máquinas. Espero que por mucho tiempo.

EL AUTOR

MATA: LA ESPÍA GALANTE

«Tus menores faltas son incluso de importancia;
las grandes resultan a menudo irreparables» 

SUN TSE

El mejor espía es, seguramente, aquel de quien nunca oiremos 
hablar y del que ignoramos todo, hasta su nombre, porque 
conocer la identidad de un informante secreto, descubrirlo, ya implica un fracaso. Pero hay ciertos nombres de espías que por ser 
ampliamente conocidos desencadenaron el efecto contrario, pasaron a la categoría de mitos del espionaje careciendo de méritos 
para ello y sin que su labor lo justificara. Todo lo cual viene a corroborar, en definitiva, que en el mundo de los espías, como en 
cualquier otra actividad humana, la notoriedad y los méritos no 
siempre se corresponden, ni mucho menos, y unos cardan la lana y 
otros se llevan la fama, como bien dice el proverbio.

El ejemplo más conocido de este desajuste entre los hechos y 
la popularidad de los espías tiene nombre de mujer. Se hizo pasar 
por Mata-Hari, un romántico apelativo que en malayo significa 
«ojo del amanecer», una transparente metáfora para designar al 
Sol, aunque su verdadero nombre era Margaretha Geertruida Zelle, nacida el 7 de agosto de 1876 en la pequeña ciudad holandesa 
de Leenwarden.

A estas alturas no existen dudas de que la mujer más celebrada 
de la historia del espionaje fue bastante inepta en su arriesgado oficio, y ni siquiera están claras las razones que la motivaron, aunque 
el dinero, que siempre aceptó sin reparos a cambio de sus favores 
sexuales, parezca la más probable. Margaretha fue, ante todo, una 
cortesana de altura. Disfrutaba con el lujo, la buena vida y la promiscuidad en el lecho, y siempre sintió un especial atractivo por 
los uniformes, del ejército que fuesen. Son célebres sus palabras en 
este sentido al tribunal militar que la condenó a muerte: «Amo a 
los militares. Los he amado siempre y prefiero ser la amante de un 
oficial pobre que de un banquero rico. Mi mayor placer es acostarme con ellos sin pensar en el dinero y además me gusta hacer comparaciones entre los de distintos países.»

El uniforme tenía para esta deslumbrante mujer connotaciones místicas, y ante el mismo tribunal mencionado así lo reafirmó, 
aunque en la exaltación de sus palabras quizá influyera el deseo de 
congraciarse con sus jueces (militares) y justificar sus continuas relaciones con todos los grados de la milicia en el lecho. «Los hombres que no pertenecen al Ejército no me han interesado nunca 
—espeta a los magistrados—. Mi marido era capitán. El oficial 
es para mí un ser superior, un hombre que vive en plena epopeya, siempre preparado para todas las aventuras, para todos los 
peligros. Si he amado ha sido siempre a militares valientes y corteses, sin preguntarles a qué país pertenecían, porque para mí los 
guerreros forman una raza especial que está por encima de los demás mortales.» ¿Qué oficial no se sentiría halagado ante semejantes frases salidas de labios de una mujer hermosa? Pero la Gran 
Guerra, que acabó con tantas cosas en Europa, había hecho de la 
galantería una cualidad inútil. Los militares que la juzgaron, esa 
«raza especial», no se dejaron impresionar por las bellas palabras 
y la sentenciaron a la pena capital. El veredicto, como suele ocurrir 
en estos casos, estaba ya decidido de antemano.

Aunque fracasada como espía, Margaretha alcanzó la máxima 
categoría como mito y como símbolo, algo que le garantiza la celebridad por los siglos de los siglos. Mata-Hari ha pasado a ser el 
paradigma de la mujer fatal y chupa-hombres, aventurera y astuta, y esa aureola ya no habrá quien se la quite. Quizás, de haberlo 
sabido, hubiese sacrificado con gusto su vida por la vanidad de alcanzar la categoría de leyenda.

Volviendo a los hechos, la historia de la vida de Margaretha, 
aunque envuelta en el oropel de la prostitución y la vida fácil aparente, está jalonada de frustraciones y desgracias personales. Su 
padre, Adam Zelle, era un sombrerero acomodado, amigo de dilapidar el dinero, con ciertas pretensiones de grandeza que ella heredó; su madre, Ansíe van der Meulen, por el contrario parece haber 
sido una mujer realista, enemiga de dispendios innecesarios. Los 
dos —y en especial el padre— se desvivieron por dar a la hija todos los caprichos y regalos, pero las cosas se torcieron cuando llegó la bancarrota. Los negocios de Adam Zelle empezaron a ir mal 
y surgieron las desavenencias conyugales. Hay demanda de divorcio y el matrimonio se fue a pique en 1890. Ese mismo año morirá 
la madre, y el padre decide enviar a la hija, junto a sus tres hermanos menores, a una escuela de Leyden. Margaretha, que había nacido morena y con la piel bronceada, es ya una adolescente guapa 
y alta, que aparenta más edad de la que tiene, y a la que acosa el 
director del colegio, un tal Wíbrandus Haansrtra, que pierde los 
papeles ante su belleza.

Cuando cumple los dieciocho años, el carácter de la joven 
está marcado por el romanticismo y las ansias de aventura. Desea 
emanciparse y volar lejos del solar familiar, y la ocasión le surge 
de repente en forma de anuncio en la sección de «corazones solitarios» de un periódico de Ámsterdam, El solicitante, capitán Rudolf «Jonny» McLeod, se define como un «oficial destinado en las 
Indias Orientales (Indonesia) de permiso en La Haya», que desea 
encontrar «señorita de buen carácter con fines matrimoniales». 
Margaretha responde al anuncio que le abre un mundo nuevo y 
se entrega a McLeod, un cuarentón de severa educación protestante, a las primeras de cambio. Un amor impulsivo, apasionado 
e inconsciente, que terminará en tragedia, pero que colmó momentáneamente de placer a los dos amantes. Al mes de conocerse, 
Margaretha está ya encinta y hay que acelerar la boda, que tiene 
lugar poco después, en julio de 1895, seis meses antes de que nazca su primer hijo, Norman, al que seguirá un año más tarde una 
hija, Juana Luisa, a la que llamaron familiarmente «Non». Mientras el capitán permanece en Holanda en espera de un nuevo destino en ultramar, la pareja lleva una vida rutinaria, con estrecheces 
de dinero, algo que decepciona a la recién casada. Pero todo parece cambiar cuando en 1897 Rudolf es ascendido a comandante y 
destinado a la guarnición de Malang, en Java, y dejan atrás la triste y brumosa Holanda, donde Margaretha se siente como un pájaro aprisionado en la jaula.

Desastre matrimonial 
La familia McLeod se instala en Banjoe-Biroe, una aldea de clima 
húmedo y lluvioso, donde llevan la clase de vida que se espera de 
los militares y empleados civiles en las colonias, algo que hastía soberanamente a la esposa y provoca los celos y la conducta airada 
del marido. Margaretha se aburre en el hogar, pero se siente fascinada y atraída por las danzas y costumbres de los nativos, especialmente en lo tocante a la permisividad sexual.

La tolerancia marital no tardó mucho en derrumbarse, y las 
disputas en la pareja pasaron a ser habituales, con no poco escándalo del resto de la colonia europea. Margaretha se sentía más 
atraída por el club de oficiales y los bailes, la música y los vestidos 
de las exóticas ceremonias javanesas que por las tareas caseras, y 
Rudolf tampoco parece que fuera un dechado de virtudes hogareñas. Se emborrachaba con frecuencia, pegaba a su mujer y era 
asiduo visitante de los burdeles. Como acostumbra a suceder en 
estos casos, ambas partes se acusaban mutuamente del desastre, y 
lo más probable es que las culpas estuviesen repartidas. Margarita y McLeod hacen cada uno su vida. A las aventuras galantes de 
ella, el marido respondía ampliando la lista de sirvientas nativas 
que utilizaba también en la cama, y este engaño, camuflado por las 
apariencias, fue haciéndose cada vez más sórdido. Una versión de 
la propia Mata-Hari, quizá fantaseada, afirma que en este tiempo 
Rudolf la utilizaba como cebo para el chantaje a ricos plantadores de Java y Sumatra, propiciando que éstos se acostaran con ella. 
Rudolf aparecía de repente cuando el acto sexual estaba en su apogeo, y en su papel de marido ultrajado, exigía dinero al incauto de 
turno si éste no quería verse envuelto en un escándalo. En la declaración que acompaña a los trámites de su divorcio, Margaretha se 
presenta como una joven ingenua (lo que desde luego no era) manejada por su calculador esposo. «Mi marido —declara— escogía 
hombres ricos con objeto de chantajearles... Uno de esos caballeros estaba loco por mis ojos, y actué con él como Rudolf me dijo... 
Eso me permitió ganar varios miles de gulders.»

La sórdida situación familiar desembocó en tragedia con la 
muerte del hijo mayor, Norman, envenenado, al parecer, por un 
sirviente indígena furioso. El caso permanece aún en el misterio. 
Según algunos, McLeod violó a la hija del criado, provocando la 
venganza del padre. Otros aseguran que todo se debió a un desproporcionado castigo de McLeod al sirviente, por una falta que 
éste había cometido. Sea lo que fuere, el resultado fue el envenenamiento de los pequeños hijos del matrimonio, que estuvieron varios días en coma. Juana Luisa pudo salvarse, pero Norman murió, 
y aquello puso fin a la endeble relación matrimonial. El odio y el 
resentimiento alcanzaban ya cotas muy altas. «Si una epidemia me 
pudiese librar de esta criatura podría volver a ser feliz. No puedo 
aguantar más estar cerca de esa sinvergüenza», escribe él a su hermana Luisa. En cuanto a ella, no le va a la zaga en los insultos, y 
acusa al marido de ser un monstruo que continuamente la golpea.

En 1901, al comandante McLeod, cada vez más dado a la bebida, le llega la edad del retiro, y el destrozado matrimonio regresa a Holanda. Allí se inician los trámites para el divorcio, y un 
tribunal de Ámsterdam decreta en 1902 la separación legal de los 
cónyuges. Margaretha recobra su apellido de soltera y no pone 
empeño en quedarse con la hija, que vivirá con el padre a cambio 
de una modesta pensión mensual que la madre no recibirá nunca. Pero eso es a1go que, de momento no inquieta a esta mujer de 
veintiséis años, libre de ataduras familiares, que parece dispuesta 
a lo que sea para abrirse paso en el deseado torbellino de lujos y 
amoríos al que se siente predestinada. ¿Y qué sitio mejor que París para conseguirlo?

Margarita no tiene dinero ni otro oficio que su espléndida belleza, pero es lista y ambiciosa, sabedora de su poder de atracción 
sobre los hombres; y con un claro instinto teatral y melodramático decide fabricarse un pasado falso y ocultar su verdadero rostro 
detrás de muchas máscaras. Los apellidos Zelle y McLeod pasarán al olvido. Su nombre artístico, el que la hará famosa, será 
Mata-Hari.

Una mujer de mundo
La nueva historia personal de Mata-Hari es una sarta de invenciones fantasiosas que rozan el ridículo, pero el público y sus rendidos 
admiradores no las ponen en duda. Margaretha se declara hija de 
un Rajá de la casta de los brahmanes, de nombre Assirvadam, y de 
una bayadera sagrada que murió al darla a luz. En cuanto al lugar 
de nacimiento, lo sitúa en el sur de la India, en una dudad santa de 
la costa Malabar llamada Jaffuapatan, y para más lujo de detalles 
declara que en cuanto pudo dar los primeros pasos, los sacerdotes 
que quemaron el cadáver de su madre la encerraron en el subterráneo de un pagoda de Shiva, donde le enseñaron, como antes a su 
madre, todos los ritos de las danzas sagradas, hasta que fue raptada por un capitán de barco holandés que la trajo a Europa.

Provista de esa nueva identidad y sus habilidades danzantes, 
Mata-Hari se presenta en París, pero los comienzos no son fáciles. Nadie quiere contratarla, y se ve obligada a practicar la prostitución callejera y a actuar de bailarina de striptease en locales de 
baja estofa. A finales de 1904 se emplea en un burdel, donde contrajo una enfermedad venérea de la que la curó un tal doctor Brizard, el mismo médico que, casualmente, trece años más tarde la 
atendería en la prisión de Saint-Lazáre, cuando estaba a punto de 
ser fusilada.

Este inicial fracaso no arredra a Mata-Hari que regresa a Holanda, reúne dinero de sus amigos y parientes, y vuelve a París 
para instalarse, lujosamente equipada, en el suntuoso Hotel Crillon. Ahora, la situación le sonríe. Progresa de la mano del rico 
industrial y coleccionista de obras de arte orientales Guimet, fascinado por esta mujer de ojos de fuego y piel mate, surgida del lejano Oriente, que bailaba desnuda con movimientos serpentinos y 
lascivos para un público mundano, ávido de esnobismo y sensaciones extravagantes. Guimet fue generoso con su protegida, a la 
que montó un impresionante escenario para la ocasión en el Museo de Arte Oriental. La velada fue un gran éxito y la convirtió en 
una figura de los escenarios parisienses. Como escribió un embelesado periodista testigo del acontecimiento: «Hasta ahora nadie se 
había atrevido a quedar así, sin velos bajo la mirada de los dioses 
después de estremecimientos de éxtasis... Mata-Hari no interpreta 
sólo con sus pies, sus ojos, sus brazos, su boca, sus uñas pintadas 
de rojo, Mata-Hari, a la que no oprime ninguna ropa molesta, actúa con sus músculos y su cuerpo entero.»

Pese a algunas críticas irónicas, como la de la escritora Colette, quien dijo que Mata-Hari «apenas bailaba pero sabía desvestirse progresivamente moviendo un cuerpo largo y orgulloso», las 
puertas del triunfo se abren a esta mujer que explota con habilidad 
tanto sus dotes físicas como su estrambótico y engañoso pasado. 
Empiezan a lloverle las invitaciones a las mejores fiestas de París, y 
los hombres pugnan y pagan por estar a su lado un día, una noche, 
unas horas, depende de los caprichos de la diosa.

La belleza de Mata-Hari, señala Kurt Singer, especialista en temas de espionaje, «radicaba sobre todo en sus ojos y brazos, sobre 
todo sus brazos, que eran considerados por algunos como los más 
hermosos del mundo. En cambio sus pechos eran aplanados, colgantes y fofos. Fue por esta causa que desistió de sus pretensiones 
de posar como modelo, y también por ello fue ésta la única parte 
de su cuerpo que no expuso durante sus exhibiciones en público».

Este defecto de su anatomía, que ella atribuía a los malos tratos del marido, la hacía cubrirse los senos con dos semiesferas metálicas cinceladas sujetas por unas cadenillas, como atestiguan las 
fotografías existentes.

Esplendor y decadencia
De la fama de Mata-Hari en estos años dan cumplida cuenta los 
cronistas de la época. Un enjambre de admiradores la sigue en 
sus actuaciones. La mayoría son ricos y están dispuestos a pagar 
lo que sea por disfrutar de la bella danzante de la que todo París 
habla. La policía debe intervenir para apaciguar los ánimos de la 
multitud cuando Mata-Hari actúa en el Casino de París, el Olympia o el Folies-Bergère, y los gacetilleros de la prensa desgastan todos los epítetos para describir a la «bailarina de fuego», que llega 
a cobrar la fabulosa suma de 10.000 francos de entonces por actuación, sin contar lo que cobra por el ajetreo fuera de las tablas. 
En el cenit de su celebridad, París se le queda pequeño, y su empresario, Gabriel Astruc, le consigue una gira de dos años casi ininterrumpidos que incluye Londres, Viena, Roma, Berlín, la Costa 
Azul y Madrid. Mata-Hari llegó a España a principios de 1906, y 
actuó en el Central Kursaal de Madrid. En esta capital conocerá 
al embajador francés, Jules Cambon, que le demostrará su «amor 
hasta la muerte» testificando a su favor en el juicio que la sentenció a ser fusilada.

En Berlín conoce al joven y rico teniente Alfred Kiepert, el 
hombre que probablemente le sugirió iniciarse en las labores de 
espía, aunque no existan pruebas fehacientes en este sentido. Lo 
que está fuera de duda es que a Mata-Hari le causó mucha impresión Alemania, y en ese país, donde los uniformes eran admirados 
y respetados, se encontraba muy a gusto. En los brazos de su nuevo amante, que incluso se la llevaba de maniobras, se siente feliz.

Kiepert la colma de atenciones, lo que no impide que ella le 
engañe con el duque de Cumberland (que por entonces sólo tenía 
diecinueve años), y el hermano de éste, Jorge Guillermo. No serían sus únicas conquistas sonadas en el mundo de la aristocracia. 
También cae en sus redes Guillermo, el príncipe heredero imperial
(Kronprinz), con quien mantiene un breve, apasionado y lucrativo affaire. Y al Kronprinz siguen el duque de Brunswick, Von Jagow, que llegaría a ser director del espionaje alemán durante la I 
Guerra Mundial, y un gran número de importantes personajes ligados a la política, las fuerzas armadas o las finanzas. Para todos 
parece tener tiempo la bella aventurera, que no descuida los aspectos prácticos y sabe sacar buen partido económico a sus encuentros amorosos.

Durante esos años, hasta el estallido de la contienda mundial, 
Mata-Hari viaja a Egipto en busca de nuevos motivos de inspiración para sus danzas, y salta de escenario en escenario, aunque 
conservando siempre París como principal residencia. Actúa en el 
ballet de la Ópera de París y en La Scala de Milán, pero no consigue ser admitida en los renombrados ballets rusos de Diáguilev y 
tampoco logra que Richard Strauss le dé un papel en el estreno de 
su ópera Salomé. Son signos claros de que para ella ha comenzado 
la decadencia. Los años se le echan encima y por todas partes surgen imitadoras más jóvenes y descocadas. Vuelve a Berlín, y en esa 
ciudad se reencuentra con su amigo Cambon, embajador ahora en 
Alemania, pero fracasa en el intento de actuar en el Teatro Imperial. Eso la enfurece, y con las adversidades su carácter empieza a 
fluctuar. El crítico musical Paul Olivier, que la conoce bien, dice de 
ella que «a veces se mostraba como una gran dama y un minuto 
después se divertía hablando groseramente, riendo a gritos como 
una prostituta». Su carrera artística entra en picado y sus actuaciones van perdiendo categoría y honorarios. Se dice —y es muy posible— que ejerció de ramera de lujo en varios prostíbulos de París. 
También se asegura —y esto parece menos probable— que guardaba celosamente la correspondencia con sus amantes influyentes, 
cientos de cartas, muchas de ellas obscenas, que conservaba como 
un seguro de vida, una posibilidad de chantaje.

El año de 1912 es crucial para Mata-Hari. Su carrera artística 
se desmorona, y el dinero (que ha derrochado a espuertas) empieza a faltarle, En esta situación, Von Jagow, que ya está situado en 
la cúpula del espionaje, se entrevista con ella en Berlín y le propone la gran aventura: convertirse en espía. El trato es sencillo, 
Mata-Hari sólo debe seguir coleccionando amantes y, además de 
sacarles dinero, intentar obtener de ellos secretos de Estado. Jagow 
le proporciona una larga lista de clientes generosos para que se desfogue en el nuevo oficio clandestino. En las embajadas alemanas de 
Ámsterdam, París o Viena, Mata-Hari encuentra y seduce a diplomáticos y militares ansiosos de poseerla, que —es un suponer— en 
sus conversaciones de almohada le revelarían datos relacionados 
con movimientos de tropas, argucias diplomáticas o nuevas armas. 
De todo ello Mata-Hari debió de dar cuenta a la inteligencia germana, aunque ignoremos la importancia real de los informes.

Entre tanto, muere su padre, viaja a Holanda e intenta ver a 
su hija «Non», que tiene ya dieciséis años, pero Rudolf (que hasta 
abril de 1916 no obtendría el divorcio) se lo impide. Para sobrevivir, Margaretha, ya en franca regresión como artista y como mujer, 
logra que la mantenga el barón Van der Capellen, un viejo amante 
que paga sus gastos y el alquiler de una casa en Ámsterdam, ciudad donde la infeliz aprendiz de espía contactó con el cónsul alemán Kraemer, que remata la labor ya iniciada por Jagow en Berlín. 
Kraemer le ofrece por sus servicios 20.000 francos, y le proporciona una clave identificativa personal, H-21, su número de espía. 
Margaretha, en vísperas de la Guerra Mundial, tiene ya treinta y 
ocho años y es apenas una sombra de lo que ha sido. No tiene dinero y su belleza se marchita, pero no se rinde a las circunstancias. 
Piensa que su nuevo papel de espía le ofrece una posibilidad de recuperarse y volver a pisar fuerte en los escenarios galantes y lujosos a los que está habituada.

En febrero de 1914 seis meses antes del inicio de la guerra, Mata-Hari liquida sus bienes en Francia y se instala en Berlín. El mismo día en que Alemania entra en la contienda, hay constancia de 
que estaba invitada a comer en privado con su amante del momento, uno de los jefes de la policía berlinesa. Luego marchó a Holanda, y desde allí decidió regresar a París, a meterse en la boca del 
lobo. Las razones de ese regreso parecen simples. Por un lado debe 
ganarse el sueldo como espía, y París es el sitio ideal para obtener 
información secreta. Por otro, es la ciudad que mejor conoce y que 
despierta en ella la nostalgia de sus mejores éxitos.

Pero tantas visitas a Berlín, sus relaciones con militares alemanes, su germanofilia (parece que obtuvo en secreto la ciudadanía alemana) y su insistencia en volver a París no podían pasar 
desapercibidas a los hombres que en Francia y en Inglaterra movían los hilos del contraespionaje aliado.

Mata-Hari fue víctima de su propia vanidad, de su arrogancia por el recuerdo de su influencia en los viejos tiempos que, ingenuamente, suponía que la harían invulnerable. Pero también de 
su ineptitud como aficionada en una actividad que la rebasó ampliamente, y cuyas reglas apenas entendía. Ella era una mujer de 
mundo, una cortesana ambiciosa, aficionada al dinero y los hombres, pero sin otro interés por la política que no fuera la asistencia 
a galas y recepciones rodeada, a ser posible, de uniformes. A pesar 
de ser una mujer práctica en muchos aspectos, se había forjado un 
mundo fantasioso, de ilusiones románticas. Consideró el espionaje 
como un limpio juego de salones elegantes, propio de damas y caballeros, y jamás creyó que, incluso en el caso de ser descubierta, 
oficiales franceses (con los que tantas veces se había acostado) se 
atrevieran a fusilarla. Fue su último y más grave error.

Los ingleses desconfían
Viajar a Francia desde Holanda en plena guerra no era tarea fácil. 
Las fronteras terrestres estaban cerradas y sólo se permitía cruzarlas con salvoconductos muy especiales. Mata-Hari se presentó 
en el consulado francés de Ámsterdam y solicitó visado de entrada en territorio francés. Alega ser ciudadana de un país neutral, 
con cartas de recomendación de políticos y altos jefes militares de 
la causa aliada. «Mi casa, mis amigos y mi carrera están en Francia», dice, pero los franceses recelan, rechazan su petición de visado para entrar en Francia vía Inglaterra. Mata-Hari viaja entonces 
a España en barco, y desde Hendaya consigue su objetivo. No lo 
sabe, pero su llegada a Francia está precedida de un telegrama del 
Servicio Secreto italiano en el que se dice de ella: «Parece haber renunciado a su pretendido origen hindú y haberse hecho berlinesa. 
Habla el alemán con un ligero acento oriental.» Fue en ese tiempo cuando conoció en París a quien sería el gran amor de su vida, 
quizás el único, el capitán ruso Vladimir Maslov, del Regimiento Imperial enviado por el zar a combatir en Francia. Maslov era 
el típico oficial gallardo, valiente y calavera, siempre dispuesto a 
quemar el presente sin pensar en el mañana. Derrochaba dinero, 
joyas y champán en sus permisos, y Mata-Hari cayó hechizada a 
sus pies.

Maslov desempeñará sin saberlo un importante papel en la negra suerte de su amada. Herido en el frente, fue trasladado a un 
hospital cercano a Vittel para recuperarse de sus heridas. Y aquí 
se produce uno de los episodios más enigmáticos y —en apariencia— más estupidos de la descabellada carrera secreta de la holandesa: Mata-Hari se presentó al capitán Ladoux, uno de los jefes 
del Deuxième Bureau (contraespionaje francés), en solicitud de un 
permiso para tomar las aguas en el balneario de Vittel, que estaba 
situado en zona militar. De acuerdo con el testimonio del libro de 
memorias del propio Ladoux, Los cazadores de espías, publicado 
después de la guerra, éste le ofreció «prestar servicios a Francia», 
por dinero, naturalmente. Margaretha aceptó, aunque el capitán 
asegura que nunca llegó a fiarse de ella. En cualquier caso, parece que obligada por las circunstancias y el deseo de abrazar a 
su capitán Maslov, Mata-Hari aceptó la oferta y se vio convertida en doble espía, el juego más peligroso de la guerra secreta, al 
que muy pocos y muy expertos agentes han sobrevivido con éxito. Mata-Hari —después de una estancia en Vittel— alardea de 
sus posibilidades con el Alto Mando alemán, y Ladoux le propone volver a Bélgica, ocupada por los alemanes. Ella, enseguida, le 
sugiere un plan fantástico, En Bruselas contactará con un tal señor Wurebain, un importador-exportador que organizaba fiestas 
para oficiales del Estado Mayor alemán y era muy amigo del general Von Bissing, gobernador de la Bélgica ocupada. A partir de 
ahí, Margaretha fantasea en tono de folletín. «Iré a Bruselas con 
atavíos deslumbrantes, frecuentaré el Estado Mayor alemán —le 
promete a Ladoux— y no digo más.» Por sus servicios pide un millón de francos, y Ladoux finge que podrá pagárselos si consigue 
información valiosa. Así, Margaretha se ve empujada a lo que sería su última aventura. Para ir de París a Bélgica, una vez concedido el correspondiente visado francés, debe ir primero a España por 
barco, y en Vigo embarcar otra vez hacia Holanda, para atravesar 
desde este país neutral la frontera belga.

Existe otra versión diferente, mucho más novelesca, según la 
cual durante el tiempo que Mata-Hari estuvo en Vittel, vigilada 
día y noche por la contrainteligencia, se dedicó a cuidar con abnegación a los heridos que, sin sospechar nada, le proporcionaron 
muchas informaciones sobre una de las mayores ofensivas de la 
guerra, la conocida luego como la «batalla del Somme», que resultaron de gran utilidad para que los alemanes pudiesen contener 
el ataque, en el que murieron unos 200.000 soldados aliados. Fue 
entonces cuando el capitán Ladoux, que aunque no tenía pruebas 
sospechaba de ella, la acusó abiertamente de espía y amenazó con 
deportarla a Holanda, lo que hubiera significado el fin de su carrera como agente alemán. Ante esa perspectiva, Mata-Hari le propuso espiar para Francia, y ahí empezó el doble juego.

Lo cierto es que el 9 de noviembre de 1916 Mata-Hari parte 
de Vigo en el vapor Hollandia, que debía llevarla a las costas holandesas, pero la espía no volverá a ver su país natal. Navíos de 
guerra ingleses interceptan al barco holandés en el Canal de la 
Mancha y lo obligan a dirigirse al puerto de Falmouth. Mata-Hari, 
a quien persigue ya la mala suerte de los perdedores, figura en la 
lista de pasajeros con su verdadero nombre, Margaretha Geertruida Zelle McLeod, pero los ingleses la confunden con una agente 
de nacionalidad alemana llamada Clara Benedix, a la que siguen 
el rastro por haber colaborado en la muerte de un agente británico 
en Bruselas. Mata-Hari es trasladada a Londres y encarcelada en 
Scotland Yard, donde es interrogada a fondo durante tres días. La 
espía pierde la serenidad. «Estoy al borde de un ataque de nervios 
—escribe al embajador de Holanda en Londres— encerrada en 
Scotland Yard y os ruego vengáis en mí socorro.» Nadie acude en 
su ayuda, pero los británicos carecen de pruebas contra ella y están 
a punto de desistir cuando Margaretha, desesperada, les hace una 
sorprendente revelación: se dirige a Holanda porque los franceses 
le han encargado una misión confidencial.

Sir Basil Thomson, jefe de la contrainteligencia británica no 
sale de su asombro y telegrafía al capitán Ladoux en demanda de 
explicaciones. La respuesta de éste es lacónica: «No comprendo 
nada. Devuelva a Margaretha Zelle a España.» Thomson cumple 
lo que Ladoux le pide, y al despedirse de Mata-Hari le da un consejo que era toda una premonición: «Señora, si queréis aceptar la 
advertencia de un hombre que casi os dobla en edad, renunciad a 
lo que habéis comenzado.» Las palabras de Thomson dejan entrever que el MI5 (contraespionaje británico) tenía claras sospechas de que Mata-Hari trabajaba para los alemanes, algo que han 
confirmado recientemente documentos del gobierno de Londres 
mantenidos en secreto hasta 1999. Un informe dando cuenta de la 
llegada de Mata-Hari a Gran Bretaña la describe como «más bien 
alta, de edad entre treinta y cinco y cuarenta, una mujer muy guapa, siempre vestida con elegancia, que viaja a lo grande.»

Desde que abandona Scotland Yard, Mata-Hari es a todos los 
efectos una espía quemada, y los alemanes debieron de sospecharlo. Todos sus movimientos en tierra británica fue ron cuidadosamente anotados. A primeros de diciembre de 1916 embarcó desde 
Liverpool con rumbo a Vigo, y desde esa ciudad se traslada a Madrid, donde se instala en el hotel Ritz. Desde el momento en que 
llega a España es una espía sin valor. Los británicos y los franceses 
la han descubierto, y los alemanes lo saben. Todos ellos juegan ya 
con esta mujer como el gato con el ratón. Por esas fechas, el 12 de 
diciembre , la estación en París del MI6 (espionaje británico) informa de que Mata-Hari, agente H-21 identificado del servicio secreto alemán, está siendo vigilada por el Deuxième Bureau, «que le 
dará visado para volver a Francia en cuanto lo pida».

Madrid, debido a la neutralidad española, era por aquel entonces un vivero de espías y un foco de maquinaciones secretas. En el 
Madrid de los años 1914-1918, dividido entre francófilos y aliadófilos, se entrecruzaban los hilos del espionaje internacional de 
los países beligerantes, y en ese juego el dinero corrió sin tasa, se 
labraron fortunas y se deshicieron famas, aunque sea mucho más 
lo ignorado que lo conocido.

En otras ciudades portuarias, como Barcelona, Málaga, Bilbao, Vigo y Valencia, la actividad secreta se mantuvo también muy 
intensa durante toda la guerra.

La situación de Margaretha en Madrid en ese otoño de 1916 
era cualquier cosa menos halagüeña, Ladoux la había abandonado, lo que no le impedía vigilarla, y los alemanes, advertidos, tampoco le hicieron mucho caso, aunque ella entró en contacto (y los 
franceses tomaron buena nota de ello) con el agregado militar alemán, Von Kalle, y el agregado naval, Von Krohn, los embajadores 
de Alemania y Francia, y el agregado militar francés, coronel Denvigne. Los informes aportados por el MI5 señalan que seguía manteniendo correspondencia frecuente con el capitán Maslov, y que 
por entonces el Deuxième Bureau tenía multitud de pruebas sobre 
sus actividades de fracasada agente.

En la trampa
Margaretha, además de intentar sacar dinero de sus amantes ocasionales en la capital de España, sigue empeñada en el absurdo juego de un espionaje que seguramente ya nadie le pedía. Pero como 
buena vedette decide mantenerse en escena hasta el final. A Von 
Kalle le cuenta algunos rumores de segunda mano: que María Bonaparte, princesa de Grecia, utiliza sus relaciones intimas con el 
primer ministro francés Aristide Briand para conseguir que apoye a su esposo a conseguir el trono; que los británicos controlan 
cada vez más, política y militarmente, a Francia; y que los aliados 
planean una ofensiva para la próxima primavera. También envía 
a Ladoux, sin que éste se lo pida, informaciones conseguidas de 
Von Kalle sobre un posible desembarco de agentes alemanes y turcos en Marruecos, con el fin de provocar un levantamiento en ese 
país contra los franceses. Naturalmente, la información es vieja y 
carece de valor.

Ladoux se enfurece y decide acabar con Mata-Hari, pero para 
eso debe conseguir que regrese a París. Con candidez rayana en la 
estupidez, Mata-Hari se traga todo el anzuelo. Dos extraños telegramas sellarán la suerte de su vida. Uno viene firmado por el 
capitán Maslov, que obedece órdenes de Ladoux y le pide pasar 
unos días juntos en la Ciudad de la Luz. Mata-Hari no se lo piensa dos veces. En el Ritz había conocido al senador catalán Emilio 
Junoy, que le propuso irse a vivir juntos a Barcelona. «Me marcho 
hoy. ¿Viene usted?», preguntó Junoy. «Estoy esperando un telegrama de París, y según lo que diga iré o no con usted. Se lo diré 
a la hora del almuerzo.» Esa tarde, Margaretha recibió el mensaje 
de Maslov y rechazó la proposición de Junoy, que tuvo que regresar solo, y es de suponer que apenado, a la ciudad condal.

El otro telegrama lo transmite Von Kalle a Berlín el 28 de diciembre de 1916, día de los Inocentes (¿una casualidad?). El mensaje, transmitido en una clave que los servicios franceses habían 
descifrado mucho tiempo atrás, entrega a Ladoux en bandeja la 
cabeza de Mata-Hari, y decía: «H-21 estará mañana en París. Pide 
que se le envíen en seguida por telegrama, por intermedio del cónsul Kramer en Ámsterdam, a nombre de su criada Anna Lintjens, 
en Roermond, 5.000 francos (unas 15.000 pesetas) para ser enviados a París al cónsul de Holanda, Bunge.» La respuesta de Berlín 
no se hace esperar: «Decid al agente H-21 que vuelva a Francia 
para continuar allí su misión. Recibirá un cheque de 5.000 francos 
enviado por Kraemer al Comptoir d’Escompte.»

¿Entregaron los alemanes voluntariamente a Mata-Hari al contraespionaje francés? Existe desde luego esa posibilidad, aunque 
no haya pruebas. Los alemanes debían de saber que la holandesa había aceptado ser doble agente de Ladoux, porque ella misma 
se lo confesó, y eso debió de levantar suspicacias. También sabían 
que sus habilidades como agente eran prácticamente nulas. Pero 
¿estaban enterados de que los franceses descifraban los telegramas 
que llegaban a Berlín captados por la escucha instalada en la Torre 
Eiffel? También es probable, aunque no seguro.

Lo cierto es que Mata-Hari, que no sabía muy bien qué hacer 
en Madrid, donde se estaba quedando sin dinero y sin apoyos, en 
un acto de desvarío decide volver a París, donde cree que volverán 
a sonreírle el amor y la fortuna. Por cierto, la vox populi madrileña 
dio por hecho que el causante del regreso y triste final de Mata-Hari fue el escritor y periodista Enrique Gómez Carrillo, una especie 
de don Juan de la época y marido de la cantante Raquel Meller. Según las lenguas de doble filo de la capital, Gómez Carrillo galanteó 
con éxito a Margaretha y actuó de intermediario de Ladoux para 
convencerla de que regresase a Francia. El motivo: acallar los celos 
de la cantante y evitar la zozobra de la paz familiar. Para defenderse de estas acusaciones, Carrillo escribió un curioso libro titulado 
Le Mystére de la víe et de la mort de Mata-Hari, publicado en París en 1925. Pero fue inútil. Madrid, que ha conservado con gran 
respeto la memoria de la espía, ya la había condenado.

El proceso
Mata-Hari llega a París, ahora una ciudad triste y agobiada por la 
guerra, y fiel a su imagen de gran diva se instala en el Plaza-Athenée Hotel, uno de los mejores de la capital.

Sometida a descarada vigilancia, retira el cheque que los alemanes han depositado a su nombre, y que, curiosamente, nunca 
llegó a hacer efectivo. Intenta, sin conseguirlo, hablar con Ladoux, 
y por fin parece caer en la cuenta de que sus servicios como espía 
no le interesan a nadie. Hundida y sin dinero, decide irse a Holanda, pero ya es demasiado tarde. Hacia el 15 de enero escribe una 
contradictoria carta a Ladoux en la que, por una parte, se muestra dispuesta a hacer lo que él quiera y, por otra, pide que la dejen 
en paz: «... No deseo conocer vuestros secretos ni a vuestros agentes... Sólo quiero que me paguen lo que se me debe y marcharme.» 
No obtiene respuesta.

Cansada, Mata-Hari solicita permiso de salida de Francia, para 
ir a Holanda a través de Suiza, algo que también se le niega, y el 13 
de febrero, a las ocho de la mañana, la policía irrumpe en su habitación del hotel y la detiene. La detenida tiene una frase genial dedicada al comisario que dirige el grupo: «Estoy sin arreglar. A una 
dama no se la visita a estas horas sin avisarla.»

La policía registra la habitación y encuentra el cheque de los 
5.000 francos todavía sin cobrar. Después de pasar por el Palacio ele Justicia, donde escucha la acusación oficial por «espionaje, complicidad e inteligencia con el enemigo», es conducida a la 
prisión para mujeres de Saint Lazare, en el Faubourg Saint-Denis, 
donde se le asigna la celda número 12, la misma que había alojado antes a tres condenadas célebres: madame Cailaux, que mató a 
tiros a Gaston Calmette, director de Le Figaro; madame Steinhel, 
que acabó de la misma forma con la vida del presidente Faure, y 
Margarita Francillard, ejecutada como espía.

Los franceses esperan obtener información de su prisionera 
antes de eliminarla, pero Mata-Hari se mantiene en sus trece. Se 
reconoce una mujer libertina, que cobra sus favores sexuales en dinero, pero nunca ha sido espía de los alemanes y, por el contrario, 
se ha prestado a ayudar a Francia.

El juicio del tribunal militar, celebrado a puerta cerrada, entre el 24 y 25 de julio, sin acceso a la prensa, con centinelas en la 
puerta con órdenes de disparar a quien se acercase, es un cúmulo 
de disparates legales, ya que la acusación no pudo presentar demostraciones concluyentes por tratarse de secretos de guerra, y en 
especial por no revelar que los fran ceses habían roto el código de 
los telegramas alemanes, la principal prueba en contra de la espía. 
Cuando le piden que explique los 30.000 marcos que un día recibió en Berlín de uno de los jefes del espionaje alemán, Mata-Hari tiene un rasgo patético de orgullo; ella, que es ahora una mujer 
arruinada. «Lo hizo en pago de mis favores —afirma—. Nunca 
nadie me dio menos.»

Todo está decidido de antemano. El tribunal tarda diez minutos en deliberar y Margaretha es sentenciada a muerte y regresa a 
su celda de Saint-Lazare. El 15 de julio, poco antes de las seis de la 
mañana, es fusilada en el campo de tiro de Vincennes. Sólo recibió 
tres de los doce disparos del pelotón de fusilamiento, lo que indica 
que la mayoría de los soldados debió de disparar al aire. Y un sargento de caballería le dio el tiro de gracia.

Mata-Hari dio pruebas de gran valor y entereza al enfrentarse 
a la muerte, y eso, sin duda, ha reforzado su leyenda para la posteridad. Cuando fueron a buscarla antes del amanecer para llevarla ante el pelotón, mientras se arreglaba como si fuese un día 
cualquiera, dijo a sus carceleros: «En otra ocasión no les hubiera 
perdonado despertarme tan temprano. ¿De dónde vendrá esa costumbre de matar a los condenados al amanecer?» También está 
comprobado que afrontó al pelotón de ejecución cara a cara: se 
negó a que le vendaran los ojos y lanzó un beso a los soldados que 
la fusilaron. Fue su última despedida de los uniformes.

De su capacidad como agente secreto existen pocas dudas: 
era una mala espía. Elisabeth Schagmüller, la famosa «Fräulein 
Doktor», auténtica maestra del espionaje alemán, escribió de ella 
en sus memorias: «No hubo error judicial... Sin embargo, el tribunal cometió un error, el de imaginarse que había dado con ello un 
golpe decisivo al servicio de información alemán. De hecho, H-21 
no perjudicó a Francia. Ni una de las noticias que nos envió fue 
utilizable y sus informes no tuvieron para nosotros interés militar o político alguno. En este aspecto su destino fue trágico, pues 
arriesgó su vida para nada.»

Para justificar el fusilamiento, las fuentes francesas suelen hinchar los méritos de Mata-Hari como agente secreta, algo bastante 
improbable. El año de 1916 fue el peor de la guerra para Francia. 
Los más chovinistas habían prometido una victoria rápida, lo que 
parecía muy lejos de la realidad. La retaguardia empezaba a quejarse por las privaciones, y las tropas en el frente comenzaban a 
percibir todo el horror de aquella carnicería sin sentido. Regimientos enteros estuvieron al borde del motín. En esa situación se hacía 
necesario demostrar firmeza, y el caso Mata-Hari sirvió de cabeza 
de turco. Su fusilamiento, que le aseguró un puesto en la historia, 
tuvo sobre todo razones de escarmiento.


SORGE: EFICACIA ALEMANA 
AL SERVICIO DE MOSCÚ

«Yo adquiría mis informes en la embajada alemana, 
pero tampoco en este caso me parece que se puede considerar 
secreto de Estado. Me la facilitaban voluntariamente.» 

RICHARD SORGE

En la historia del espionaje, Richard Sorge representa uno de 
los ejemplos máximos de profesionalizad al servido de una 
causa, pero a la vez plantea interrogantes sobre la facilidad con la 
que pudo acceder a los más altos secretos de un régimen tan cerrado como el de la Alemania hitleriana. ¿Contó Sorge desde el principio con apoyos poderosos y ocultos en la maquinaria del Estado 
nazi? ¿Cómo es posible que después de haber sido un notorio activista del Komintern, con frecuentes viajes a Moscú, pasara inadvertido por los servicios secretos alemanes?

No hay respuesta cierta, por ahora, a estas preguntas, y es po
sible que nunca la haya. Pero de lo que no existe duda es que Sorge 
representa la culminación del periodista-espía, una de las variantes clásicas del espionaje contemporáneo, y deja al descubierto la 
incapacidad de la contrainteligencia del III Reich, algo que los soviéticos —mucho más preparados en este campo — conocían y supieron explotar a fondo.

Sorge, por otra parte, es el prototipo de una clase de espía 
(desinteresado en lo económico y convencido en lo político) abundante en las filas de los servicios secretos soviéticos, y que tan buenos resultados aportó a Moscú durante la existencia de la URSS, en 
especial en la II Guerra Mundial. Sorge, como otros muchos agentes de su especie, era un comunista fervoroso, dispuesto a todo con 
tal de satisfacer sus ideales. Pertenecía a la casta de los mártires incondicionales, idealistas endurecidos de una causa que consideraban redentora, visionarios de un solo ojo que apuntaban siempre 
hacia el Kremlin, el faro infalible de una religión laica en la que 
cualquier disentimiento o abstención eran sospechosos. Algo que 
facilitó a Moscú forjar una impresionante red de espionaje basada, 
sobre todo, en el factor humano, en los hombres y mujeres que actuaron con una profesionalidad y entrega asombrosa. Tal ocurrió 
en el caso Sorge, uno de los mejores espías de todos los tiempos.

La Unión Soviética se mostró extraordinariamente agradecida 
con Sorge, lo cual no siempre ocurrió con otros espías a su servicio. En 1964, veinte años después de su muerte, se le otorgó el galardón de Héroe de la Unión Soviética. Además, fue honrado con 
una serie de artículos y biografías laudatorias, todas ellas, por supuesto, inspiradas oficialmente, y se imprimió una emisión especial de sellos de correos soviéticos de 4 kopeks con su efigie, algo 
muy raro tratándose de un agente secreto.

Richard Sorge había nacido el 4 de octubre de 1895 en la ciudad de Adjikend, cercana a Bakú en la república independiente 
trascaucásica de Azerbaiyán, que en aquel tiempo formaba parte de la URSS. Su padre, Wilhelm Richard Sorge, era un ingeniero 
alemán que trabajaba para una compañía petrolera asociada a la 
empresa Nobel sueca, y su madre, rusa, se llamaba Nina Kobolev. 
Acabado su trabajo en el Cáucaso, el padre de Sorge se estableció en Berlín, donde cambió de oficio y se convirtió en banquero. 
El matrimonio tuvo varios hijos, y la vida familiar transcurrió de 
acuerdo con las pautas de una familia alemana media, Wilhelm 
Sorge murió en 1907 y el joven Richard dio muestras en el instituto de ser un nacionalista pan germánico intransigente. Formó 
parte de la «Wandervogel», una asociación juvenil que exaltaba la 
vida al aíre libre y los valores patrióticos tradicionales.

Cuando estalló la guerra, a principios de 1914, Sorge había 
terminado la enseñanza secundaría y tenía casi diecinueve años. 
Se alistó enseguida como voluntario en un batallón de estudiantes 
del Tercer Regimiento de Artillería de Campo destinado primero a 
Flandes y luego al frente Oriental, y fue herido dos veces, en 1915 
y 1916. Condecorado con la Cruz de Hierro de segunda clase, de 
su segunda herida le quedó una cojera permanente, consecuencia 
de las heridas de metralla en ambas piernas.

Cambio de bandera
La dureza de la vida en campaña y los horrores de la guerra cambiaron su pensamiento y su carácter. En el hospital universitario de 
Königsberg (actual Kaliningrado), donde convalecía de sus heridas, trabó amistad con una joven judía, relacionada con el Partido 
Alemán Socialdemócrata, que le proporcionó abundantes lecturas 
marxistas y alteró su modo de pensar. En 1916, Richard ingresó 
en la Facultad de Economía de la Universidad de Berlín, y estableció contacto con organizaciones secretas izquierdistas. «Decidí 
—escribió en unas memorias publicadas después de su muerte— 
no limitarme a estudiar, sino también participar en el movimiento revolucionario organizado... y convertirme en parte efectiva del 
mismo.» En enero de 1918 lo licenciaron del Ejército y decidió 
trasladarse a estudiar a la universidad de Kiel, uno de los focos de 
agitación revolucionaría más activos de Alemania. Allí, afiliado 
ya al Partido Social Demócrata (SPD), se dedicó a tareas de propaganda entre los obreros y la marinería de guerra, y participó en 
las algaradas que dieron al traste con el Imperio alemán y trajeron la República. Sorge cambió entonces su carné socialdemócrata 
por el del Partido Comunista alemán. A principios de 1919, con 
la inquietud de la derrota hirviendo en toda Alemania, Sorge encuentra tiempo para combinar sus tareas de agitación con el estudio. Se traslada a la universidad de Hamburgo para terminar su 
tesis doctoral en Ciencias Políticas, superada con la mención de 
summa cum laude. Poco después, el profesor Kurt Gerlach, catedrático de la universidad de Kiel, cuya influencia se había dejado 
sentir en el joven estudiante, le ofreció el puesto de ayudante en 
la cátedra de Economía de la Facultad Tecnológica de Aquisgrán. 
Sorge, naturalmente, aceptó. Aquel trabajo servía de tapadera a su 
labor clandestina como militante comunista en la región de Aquisgrán, donde llegó a trabajar como minero para acercarse más a 
los obreros. Pero su empleo universitario duró poco. Sus tareas de 
agitación y propaganda le ocupaban casi todo el tiempo. Alemania estaba en plena efervescencia política, con huelgas generales 
y luchas armadas en las zonas industriales, y Sorge pertenecía al 
«Aparato M», organización encargada por el Partido Comunista 
de preparar secretamente una posible insurrección armada.

En paralelo a estas actividades subterráneas, Sorge trabaja de 
periodista para la prensa del partido, y en 1921 escribe su primer 
libro, más bien folleto, La acumulación del capital según Rosa 
Luxemburgo, un texto marxista clásico y controvertido que el 
propio autor calificaría después de «torpe y falto de madurez».

Lo que parecían cada vez más maduras eran las vinculaciones 
de Sorge con los cuadros influyentes del comunismo alemán y sus 
aliados en el Komintern. A finales de 1924 se trasladó a Moscú 
acompañado de su mujer Christiana1, ex esposa del profesor Gerlach. Allí obtuvo la ciudadanía soviética y empezó a trabajar para 
el Departamento de Enlace Internacional del Komintern (OMS), 
que era el encargado de establecer las relaciones con las secciones 
nacionales y transmitir órdenes y fondos a los partidos comunistas locales. En años posteriores, hasta 1929, el OMS lo envió a 
una serie de misiones secretas en Alemania, Gran Bretaña y países 
escandinavos. Debió de ser en noviembre de 1929 cuando el voluntarioso y entregado Sorge fue reclutado personalmente por el 
mítico general de origen letón Jan Karlóvich Berzin, jefe y fundador del Servicio Secreto militar. Soviético, dependiente del IV Departamento del Estado Mayor2, que posteriormente pasaría a ser 
conocido como el GRU (Dirección General de Inteligencia).


1 Christiana y Sorge se casaron en mayo de 1921. En esa época ella era también una entusiasta comunista, pero cuando vivió la realidad de la URSS, frustrada además en su matrimonio, 
cambió políticamente. Apenas supo nada del trabajo de su marido y no pudo resistir el opresivo ambiente de Moscú, donde ya se presagiaban las purgas de Stalin. En octubre de 1926 tomó 
la decisión de abandonar la URSS y trasladarse a Alemania. Sorge -a quien, por otra parte, 
nunca le faltaron las mujeres- no volvió a hacer ninguna referencia a su esposa.
2 El IV Departamento o Buró del Ejército Rojo dependía del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS). Era una de las seis secciones del servicio secreto militar, 
encargada de establecer redes de espionaje fuera de la URSS. El IV Buró tenía escuelas propias 
para el aprendizaje de clave, cifras y acciones de sabotaje, y actuaba independientemente del 
Komintern y del Directorio de la Policía Política (GPU), antecesor del KGB.

El acercamiento de Sorge al espionaje soviético coincide —siguiendo una pauta repetida con otros muchos agentes— con su 
afiliación al Partido Comunista alemán. Como él mismo confesó, cuando finalmente fue detenido en Japón, su atracción por el 
comunismo se inició después de experimentar los horrores de la I 
Guerra Mundial, al caer en la cuenta de las contradicciones e injusticias inherentes al sistema capitalista. Fue una conversión súbita, sincera y perdurable, igual que ocurrió con un sector numeroso 
de la juventud alemana que, vencida en las trincheras, cambió su 
frustración nacionalista por el entusiasmo comunista. Captado en 
Moscú para trabajar en el núcleo duro de la inteligencia militar, 
Sorge recibió en seguida el adecuado entrenamiento que lo convertiría en un profesional fuera de serie. Buenos maestros no le 
faltaron. Una de las primeras exigencias que tuvo que cumplir fue 
alejarse de Alemania, donde su militancia comunista no era ningún 
secreto. Pero los hechos individuales se olvidan fácilmente cuando 
se producen grandes cambios históricos, como ocurría en una Alemania vencida que se encontraba al borde de la revolución roja. 
Son tiempos de temor y desconcierto, tiempos propios para borrar 
pasados, destruir huellas y eliminar ficheros policiales. El GRU y el 
Komintern, hábilmente, van guiando a Sorge en sus nuevas tareas 
clandestinas, y le asignan a la Sección de Extremo Oriente.

La red china
A finales de 1929, Sorge recibe en Moscú los detalles para su primer encargo importante en el exterior. Se trata de crear una red de 
espionaje en Shanghái bajo la tapadera de periodista alemán. El 
nombre técnico de la operación es «Ramsay», y está dirigida por 
Alex, un agente experimentado de origen polaco. Como técnico 
de radio del grupo figuraba Seber Weingarten, que se les unió desde Alemania, y actuaba encubierto como vendedor de una nueva 
cocina automática. Más tarde se añadiría al grupo Max Mausen, 
también especialista en radio. Antes de viajar a China, Sorge viajó 
a Berlín para conseguir trabajo de free lance en la prensa alemana 
que le sirviera de encubrimiento. Obtuvo contratos de colaboración en una revista de sociología y en el periódico de agricultura 
Getreide Zeitung, por medio de cuyo director, Justus Schloss, logró una carta de presentación del Departamento de Prensa del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán para el cónsul general en 
Shanghái. Su cobertura resultó impecable.

Moscú tenía muchas esperanzas de provocar una revolución 
en China, aunque Chiang Kai-shek y su movimiento nacionalista (Kuomintang) habían roto con el Komintern en 1927 y abortado la insurrección armada comunista. Shanghái, donde estaba el 
cuartel general de los comunistas chinos, era un observatorio excelente de toda la política del gigante asiático.

Tras la partida de Alex, quien tuvo que salir precipitadamente 
hacia Europa porque la policía china lo había localizado, Sorge se 
hizo cargo de la dirección de la red.

En Shanghái, ciudad de aire cosmopolita, donde estaban implantadas las grandes potencias, Sorge (que adoptó el seudónimo 
de Johnson) reclutó —a través de la norteamericana Agnes Smedley, corresponsal del Frankfurter Zeitung— a periodista japonés, 
Hotsumi Ozaki, corresponsal en China del importante diario Ashai, de Osaka, que se convertiría en su agente más importante. 
Ozaki era un marxista de familia rica con excelentes conexiones en 
las altas esferas de Tokio, que mantenía relaciones con los círculos 
izquierdistas chinos y proporcionó informes de incalculable valor.

La misión de Sorge en China incluía también espionaje en 
Manchuria, donde se había creado un nuevo Estado manchú 
(Manchukuó) controlado por los japoneses, y donde ya existía un 
grupo de agentes secretos del ejército soviético que tenía su base 
en Harbin.

Sorge se introdujo con éxito en la colonia alemana de Shanghái. 
Viajaba mucho por China, pero el consulado alemán sabía muy 
poco de su vida, aunque tenía la vaga impresión de que estaba relacionado con círculos izquierdistas. Sus recorridos por el interior 
de China le permitieron obtener muchos informes. Con ellos logró 
hacerse una idea bastante exacta sobre la potencia real del ejército 
del Kuomintang un problema fundamental para Moscú, que buscaba hacer de Chiang Kai-shek un aliado para luchar contra los 
japoneses. Los informes de Sorge sirvieron a Stalin y al Komintern para definir su política respecto a China y los comunistas chinos. A estos últimos se les aconsejó que buscaran entenderse con 
el Kuomintang a cualquier precio. Durante los tres años que Sorge estuvo en China tuvo buen cuidado de no desatender su trabajo 
periodístico. Enviaba regularmente artículos bien documentados y 
leía cuanto caía en sus manos sobre el país, lo que le convirtió en 
un gran especialista en asuntos de Extremo Oriente.

Sorge fue llamado a Moscú en enero de 1933 y recibió una excelente acogida. Berzin le felicitó personalmente por la calidad de 
su trabajo, y durante varias semanas tuvo que rendir cuentas, sometido a exhaustivos interrogatorios, tanto al Comité Central del 
Partido Comunista soviético como a sus jefes del IV Departamento. En el mes de abril, tras una serie de reuniones mantenidas con 
Berzin, se le informó de que Japón sería el escenario de su próxima 
y trascendental misión.

Según confesaría años después al ser detenido, la tarea asignada consistía en «observar de cerca la política de Japón hacia 
la Unión Soviética después del incidente de Manchuria3; al mismo tiempo, estudiar con el mayor cuidado si Japón proyectaba 
o no un ataque a la Unión Soviética. Durante muchos años, ese 
fue el trabajo principal que nos encomendaron a mí y a mi grupo: no sería equivocado decir que era el único objeto de mi misión en Japón».

Para la URSS, Japón era una cuestión vital, ya que Moscú lo 
consideraba entonces una amenaza militar más seria que Alemania. «La URSS —escribió Sorge—, teniendo en cuenta el papel 
y la actitud de los militares japoneses en política exterior tras el 
incidente de Manchuria, albergaba una sospecha profundamente 
arraigada de que Japón estaba planeando atacar a la Unión Soviética, una sospecha tan fuerte que mis opiniones contrarias expresadas con frecuencia no siempre eran apreciadas plenamente 
en Moscú.»


3 Se refiere al incidente que tuvo lugar en septiembre de 1931, cuando las tropas niponas estacionadas cerca del Ferrocarril del Sur de Manchuria, de propiedad japonesa, volaron parte de 
la línea férrea y acusaron a los chinos de haber causado el destrozo. Este suceso sirvió de pretexto a Tokio para iniciar la ocupación de Manchuria.

Periodista en Tokio
Como medida preventiva, Berzin decidió que Sorge permaneciera 
en Japón un máximo de dos años, lo que serviría para calibrar si 
era posible o no realzar en ese país tareas importantes de espionaje. Le advirtieron severamente que no mantuviese contactos ni con 
el clandestino Partido Comunista japonés ni con japoneses izquierdistas, y, por supuesto, debía mantenerse alejado de la embajada 
soviética. El hecho de que la misión de Sorge en Tokio tuviese un 
carácter experimental da idea de las dificultades que debía superar. En Japón, el espionaje soviético sólo había obtenido fracasos 
hasta esa fecha y era notoriamente insuficiente. Además, había que 
contar con el nacionalismo japonés, que consideraba sospechosos 
a todos los extranjeros. A esto había que añadir las dificultades de 
la lengua y las profundas diferencias culturales y de carácter.

El ultranacionalismo japonés, que marcó la política de ese país 
durante todo el tiempo de la misión de Sorge, estaba avivado por 
el marasmo económico producido por el gran crac de 1929. Aunque Japón se industrializaba a marchas forzadas, seguía siendo un 
país mayoritariamente agrícola, y la situación en el campo era desastrosa como consecuencia del hundimiento del mercado de la 
seda y las malas cosechas. El hambre empujó a muchos campesinos a vender a sus tierras. Ante esta situación, gran parte del pueblo volvió sus ojos al ejército y en especial a los jóvenes ofíciales, 
representantes del honor y el orgullo tradicionales, lo que dio alas 
al militarismo y le proporcionó amplia base social.

Para contrarrestar estas dificultades, la instalación y cobertura 
de Sorge en Japón fue preparada con todo cuidado por el servicio 
secreto militar soviético. Su viaje a Japón se organizó a través de 
Estados Unidos, pero antes pasó varios meses en Alemania, donde 
reforzó su tapadera como periodista, Sorge llegó a Berlín con una 
sólida reputación de especialista en asuntos de Extremo Oriente. 
Consiguió ser nombrado corresponsal en Tokio de los periódicos 

Tägliche Rundschau
 y Börsen Zeitung y de la prestigiosa revista 
teórica nacionalsocialista Geopolitik, fundada por Karl Haushofer. Fueron precisamente Haushofer y el director de Geopolitik, 
Vorwinckel, quienes le proporcionaron cartas de recomendación 
para el embajador alemán en Tokio y el embajador japonés en 
Washington. Un jefe de redacción del Tägliche Rundschau, que 
confraternizó con Sorge por ser ambos excombatientes, también 
le proporcionó una carta de recomendación para el agregado militar auxiliar en la embajada, Eugen Ott, que terminó siendo embajador en Japón y fue una de las mayores fuentes de información 
del espía.

Para redondear su cobertura, Sorge solicitó el ingreso en el partido (que le fue concedido en 1934) y en la Asociación de la Prensa 
nazi. Además obtuvo un pasaporte alemán con su verdadero nombre. Las investigaciones sobre su pasado, o no existieron o, si fue 
descubierta su pasada actividad en el Partido Comunista alemán, 
las sospechas se descartaron porque su caso no era único. Era un 
riesgo calculado que le salió bien. Goebbels en persona acudió a 
la cena de despedida del falso corresponsal en Berlín. Con el auge 
nacionalsocialista había muchos antiguos comunistas que habían 
ingresado en el partido hitleriano.

La facilidad con la que Sorge obtuvo el carné de nazi a pesar 
de su prolongada actividad comunista da pie a pensar que tuvo 
que existir algún agente soviético dentro de la Gestapo, que era 
la encargada de llevar a cabo la investigación de los aspirantes al 
partido. Es algo totalmente posible, ya que hubo otros destacados 
agentes soviéticos operando en los círculos influyentes de la maquinaria nazi.

El 6 de septiembre de 1933, Sorge (al que los soviéticos habían 
asignado el nombre en clave de Ramsay) desembarcaba en Yokohama. Había sido un largo viaje, desde Cherburgo a Nueva York, 
con una escala prolongada en Estados Unidos. En Washington 
se entrevistó con el embajador japonés, a quien entregó la carta de presentación de Haushofer, y del embajador recibió una recomendación escrita para el Departamento de Información del 
Ministerio de Asuntos Exteriores, en Tokio. Sorge también mantuvo contactos en Chicago con dos miembros del Komintern que 
operaban en Estados Unidos, uno de los cuales trabajaba en el 
Washington Post, hasta que, por fin, embarcó en Vancouver hacia 
la misión que le esperaba en Japón.

En Tokio, la primera visita de Sorge fue a la embajada alemana, donde lo recibieron con los brazos abiertos. La carta de presentación del embajador japonés en EE. UU. le abrió las puertas del 
Ministerio de Exteriores, donde inició sus contactos con periodistas extranjeros y japoneses. Al poco de su llegada se le unieron un 
operador de radio, de seudónimo Bernhart, y otros dos miembros 
de la red. Uno era el yugoslavo Branco Vukefic, alias Gigoló, procedente de Zagreb, y cuya tapadera era la de fotógrafo y reportero 
de prensa de la revista francesa Vu y del periódico Polítíka de Belgrado. El otro era un pintor japonés, Miyagi Yotoku, alias Joe, que 
había vivido en California, donde se había adherido al Partido Comunista norteamericano y había sido captado para el Komintern. 
Por mediación de éste, Sorge entró en contacto con la que sería su 
fuente más importante, Hozakí Hotsumi, el mismo personaje que 
tan buenos resultados le había proporcionado en Shanghái, que seguía trabajando en el periódico Asahi d Osaka. En 1935 fue agregado a la red el alemán Max Klausen, en calidad de radiotécnico.

Ramsay se inscribió en el club alemán de la ciudad y pasaba 
muchas horas bebiendo con sus amigos de la embajada, con los 
que poco a poco fue estableciendo relaciones de mucha confianza. 
Su contacto diplomático más estrecho era el coronel Ott, agregado militar, con cuya mujer Sorge mantuvo una interesada relación 
amorosa. Un periodista japonés que le conoció lo describe como 
«un típico nazi, fanfarrón y arrogante..., irascible y bebedor». Sorge supo como pocos ocultar su verdadera personalidad creando 
sensaciones contradictorias en la gente con la que se relacionaba. En general, las personas que le conocían afirmaban que era 
una compañía excelente: divertido, culto, generoso y a veces, sobre 
todo cuando estaba bebido, soez y grosero, según las ocasiones. El 
embajador alemán, Ott, le creía una persona original, con criterio 
propio, ni nazi ni comunista, algo excéntrico y sin obligaciones 
con el partido. Según el príncipe Von Urach, uno de sus compañeros de farra de la embajada alemana, al embriagarse, cosa que 
hacía con frecuencia, «experimentaba todas las fases de la borrachera: espíritu alegre, tristeza lacrimosa, agresividad, manía persecutoria, megalomanía, delirio, semi-inconsciencia y la temible 
soledad de la resaca, que sólo podía desaparecer con más alcohol». 
La presión a la que estaba sometido le cambió hasta la fisonomía. 
Una mujer que lo había conocido en Berlín en los años veinte lo 
encontró en 1935 «visiblemente transformado». Se había convertido, dejó escrito, en un hombre «violento y muy bebedor. Poco 
quedaba del encanto del estudiante romántico e idealista, aunque 
todavía tenía un aspecto extraordinario».

Su desmedida afición etílica era una manera de descargar tensiones y de relacionarse, pero estuvo a punto de costarle un disgusto en una ocasión, al estrellarse de madrugada contra un muro, 
conduciendo una moto, en las inmediaciones de la embajada norteamericana. Sorge, que iba completamente borracho después 
de una noche de libaciones, se rompió la mandíbula y casi todos 
los dientes, pero antes de perder el conocimiento y ser llevado al 
hospital consiguió llamar a Klausen, le entregó todo cuanto de 
comprometedor llevaba en los bolsillos, y le pidió que se pasara 
rápidamente por su casa para «limpiarla». La red estuvo a un paso 
de ser descubierta, pero para tener éxito cualquier buen espía debe 
contar con la suerte, además de con su férrea voluntad.

Sorge no se precipitó en organizar su red. Tuvo la paciencia necesaria para familiarizarse con el país, aprender su lengua y reunir 
documentación. Poseía una biblioteca de más de mil volúmenes 
sobre asuntos japoneses.

Cuando todas las piezas de la maquinaria estuvieron en su sitio, la red se puso en marcha. Sorge era el director que lo coordinaba todo. Sus encuentros con Ozaki, muy bien relacionado con el 
primer ministro, príncipe Konoye, y el gabinete imperial, solían tener lugar todos los meses. Comían juntos en un restaurante o club 
de geishas distinto cada vez, casi siempre en el animado y multitudinario barrio de Ginza. Vukelich consiguió entrar en la agencia 
de prensa Havas, por medio de la cual conocería al personal de la 
embajada de Francia, y también mantenía conexiones con la agencia Reuter, el agregado militar británico y un colega norteamericano muy ligado al embajador de Estados Unidos.

A finales de 1935, Ozaki —que trabajaba ya en Tokio— pudo 
fotografiar un documento que planificaba la acción del gobierno 
para el año siguiente, y en el que se indicaba que no habría ataque 
japonés inmediato a la URSS, Sorge también anunció la invasión 
de China, en julio de 1937, dando seguridades a Moscú de que no 
había planes para invadir Siberia desde Manchuria.

Apogeo
En mayo de 1935, Sorge recibió instrucciones de regresar sin tardanza a Moscú. Antes despachó a Bernhardt, cuyo rendimiento en 
la red era insatisfactorio, y a su mujer, que emprendieron viaje a la 
capital soviética a través de Shanghái y Siberia. Sorge emprendió 
el itinerario opuesto, por Estados Unidos, llevando consigo un importante fajo de documentos secretos. En Nueva York, un contacto le proporcionó un pasaporte austríaco falso, para evitar que en 
su pasaporte verdadero figurase que había estado en Rusia.

Cuando llegó a Moscú, después de atravesar Francia, Austria, 
Checoslovaquia y Polonia, Sorge se presentó a su nuevo jefe en el 
IV Buró, el general Petrovich Uritsky, que sería detenido y fusilado 
por la GPU dos años después. Berzin correría la misma suerte. Tras 
ser nombrado en 1936 jefe de la misión militar soviética ante el gobierno republicano español, fue llamado a Moscú en 1937, donde 
fue detenido y liquidado.

Uritsky y Sorge simpatizaron, y el IV Buró proporcionó a éste 
todo cuanto le pidió. Bernhardt fue sustituido por Max Klausen, 
el antiguo operador de radio de la red de Shanghái.

Ozaki fue reconocido a efectos oficiales como agente del Buró, 
y Sorge recibió autorización para facilitar informes poco importantes a la embajada alemana con el fin de fortalecer sus relaciones, aunque tuvo que prometer limitar tal información al mínimo. 
Era el camino de conseguir ser nombrado agregado de prensa. 
Uritsky le dejó bien claro el objetivo fundamental de la red de Tokio: obtener un análisis exacto de las intenciones de Japón hacia la 
Unión Soviética. También se le recomendó que sitúese muy atentamente las relaciones germano-japonesas, ya que Moscú estaba 
convencido de que ambos países proyectaban un acercamiento dirigido contra la Unión Soviética.

De nuevo a través de Europa y Estados Unidos, Sorge regresó a 
Japón a finales de septiembre de 1935. Sus relaciones con la embajada se hicieron más intensas, y los informes que proporcionaba al 
embajador cada vez más valorados. La confianza llegó a tal punto que el diplomático le encargó transportar la valija diplomática 
hasta Hong Kong, viajes que Sorge aprovechaba para encontrarse con un correo de Moscú y entregarle una serie de documentos 
microfilmados proporcionados por el mismo embajador. Casi al 
mismo tiempo, Ozaki fue nombrado consejero del gabinete del 
príncipe Konoye, lo que le dio acceso a las fuentes gubernamentales más secretas, En cuanto a Miyagi, manejaba un numeroso círculo de informadores infiltrados en la administración civil y en el 
ejército que le proporcionaron datos valiosísimos. Miyagi, entre 
otras cosas, proporcionó a Sorge la estructura del servicio secreto 
militar japonés en Manchuria.

En 1936 Sorge obtuvo el empleo de secretario oficioso del 
agregado militar, lo que le permitió contar con un despacho propio en la Embajada. Por sus manos pasaban casi todos los documentos confidenciales. Sorge informó con puntualidad a Moscú 
de los detalles del Pacto Anti-Komintern, entre Tokio y Berlín, firmado en noviembre de 1936. Los soviéticos se percataron de que 
tal pacto no suponía una gran amenaza para la URSS, ya que sus 
cláusulas no iban más lejos del compromiso de Alemania y Japón 
de consultarse mutuamente, y no estipulaban una alianza militar.

La mayor parte de los informes secretos que Sorge conseguía 
en la embajada alemana eran fotografiados por él dentro del edificio, o algunas veces, cuando podía sacarlos, en su propio domicilio. Luego, los microfilmes se entregaban correos soviéticos 
encargados de llevarlos hasta Moscú. Durante ocho años, la red de 
Sorge pudo operar con total impunidad, a pesar de que los expertos japoneses en comunicaciones interceptaron algunos mensajes, 
pero no llegaron a descifrarlos.

Además de los contactos por correo, la red de Sorge transmitía sus mensajes utilizando la radio. Una labor en la que sobresalió 
Klausen, que en tres meses, utilizando material japonés adquirido 
en el mercado y piezas sueltas fabricó un emisor-receptor desmontable y de primera calidad. El transmisor estaba instalado en el 
piso alto de la casa de un periodista amigo, en un barrio populoso, y utilizaba las ondas cortas de la red internacional de radioaficionados. La escucha de la red Sorge era permanente, cada primer 
cuarto de hora de las veinticuatro horas del día. La estación receptora soviética estuvo situada en la región de Shanghái antes de 
1940, y servía de enlace con la estación central situada cerca de 
Vladivostok. A partir de 1940 las transmisiones desde Tokio se hicieron directamente a la estación central.

Klausen desempeñó también misiones de enlace en Shanghái y
Hong Kong. Entregaba material filmado y documentos a los correos
soviéticos y a cambio solía recibir dinero para el mantenimiento de
la red. El IV Buró no fue muy generoso en este aspecto. Fiscalizaba
al detalle los gastos, pese a que éstos no eran muy elevados. Sorge
y los suyos trabajaban gratuitamente por la causa, y en casi nueve
años Moscú sólo tuvo que aportar unos 40.000 dólares. Su espionaje en Japón, en términos económicos, le resultó una verdadera
ganga, lo que no fue óbice para que ordenase a Klausen utilizar los
beneficios de su empresa comercial, que le servía de pantalla, para
cubrir los gastos de la red. Un gesto que le causó gran decepción.

El inicio de la II Guerra Mundial obligó a los soviéticos a utilizar los contactos directos del grupo de Sorge con los agentes del 
Ejército Rojo que actuaban bajo tapadera diplomática en su embajada de Tokio. Los encuentros tenían lugar en sitios públicos, como 
cines, teatros, parques, restaurantes o centros comerciales, pero las 
reglas de seguridad fueron estrictas. El sistema de compartimentación era muy riguroso. Ozakí ignoraba la identidad de Klausen y 
nunca llegó a verle. Klausen sólo conocía los nombres codificados 
de los miembros de la red, y Sorge era el único que tenía contactos directos con cada uno de sus principales colaboradores. Que se 
sepa, Sorge no contó nunca con mujeres como agentes importantes. 
Parece que en este sentido padecía cierta misoginia. Su visión del 
sexo femenino en el trabajo secreto era muy negativa. «Las mujeres 
—escribió estando en prisión— son totalmente inapropiadas para 
el trabajo del espionaje. No entienden de política y de otros problemas; nunca he recibido informes satisfactorios de ellas. Y puesto que resultaban inútiles, nunca las he empleado en mi grupo.»

Para desvanecer cualquier sospecha, Sorge cumplía con exactitud su trabajo en la Embajada. Iniciaba su actividad en el despacho a las seis, y desayunaba con Ott. Más o menos era lo mismo 
que hacía Ozaki con los secretarios privados del príncipe Konoye. Sorge desde el lado alemán y Ozaki desde el japonés pudieron informar al Centro de Moscú de todo lo referente al Pacto 
Anti- Komíntern y al Pacto Tripartito, entre Alemania, Italia y Japón, firmado en septiembre de 1940 en Tokio, dando seguridades 
de que Japón no se embarcaría en una guerra contra la URSS. La 
tranquilidad de Moscú fue casi total cuando Sorge le proporcionó un informe completo sobre las fuerzas armadas niponas, y los 
japoneses aceptaron firmar un pacto de neutralidad el 13 abril de 
1941, poco antes de producirse el ataque alemán a la Unión Soviética. Dos días después de firmarse ese pacto, Sorge envió a Moscú 
por radio la fecha exacta del inicio de la invasión alemana: el 22 
de junio, algo que sirvió de poco, porque Stalin hizo caso omiso 
del informe. Lo curioso es la sencillez con la que Sorge obtuvo ese 
dato trascendente, que le facilitaron con toda naturalidad el propio agregado militar, Scholl, a punto de irse a ocupar un nuevo 
puesto en Bangkok, y su sustituto, el coronel Kretschmer.

Cuando se desencadenó el ataque, en la fecha anunciada, Sorge 
rompió a llorar. Su amante japonesa, Hanako Miyake4 al verle tan 
deprimido intentó consolarle.


4 Sorge conoció a Hanako en octubre de 1935, en el curso de una noche de borrachera, cuando
festejaba su cuarenta cumpleaños en el bar donde ella trabajaba, y pasaron varios meses antes de
que aceptara ser su concubina. Sus relaciones duraron hasta la detención de Sorge. Hanako nunca llegó a saber el verdadero oficio de su amante mientras éste vivió. Fue ella la que identificó y
recuperó sus restos y los trasladó, después de la guerra, al cementerio de Tama, un barrio de Tokio, donde permanecen cerca de los de Ozaki y Miyagi. Detenida por la policía poco después de
Sorge, la soltaron pronto al convencerse de que no sabía nada del trabajo secreto de éste. En el
verano de 1965, Hanako fue invitada a visitar la Unión Soviética. Los periódicos rusos la calificaron de «la amiga más íntima de Sorge, que compartió las penas y las alegrías del valiente agente.»

—¿Por qué lloras? —le preguntó.

—Porque estoy cansado. Porque estoy solo —respondió el espía, que en ese momento llegó a pensar que todo su trabajo había 
sido en vano, y Moscú no le había creído nunca. 

Pronto se daría cuenta de que no era así. Moscú no sólo le 
creía, sino que le pedía un informe decisivo, una cuestión de vida 
o muerte para la URSS, que se enfrentaba al espectro aterrador 
de un ataque japonés en el Este, simultáneo con el alemán. Berlín apremiaba a Tokio en este sentido. Las opiniones estaban divididas en el gobierno japonés y el Alto Mando militar. Unos eran 
partidarios de la «solución del Norte» (guerra contra la Unión Soviética) y otros de la «solución del Sur» (guerra con Gran Bretaña 
y EE. UU. y expansión en el Pacífico), y las dos tendencias estaban 
equilibradas. Pero Moscú necesitaba una respuesta urgente y acertada, y Sorge se la dio. El 15 de agosto de 1941, cuando los alemanes avanzaban imparables en Rusia, Sorge notificó al Kremlin, 
basándose en informaciones obtenidas por Ozaki, que los japoneses habían descartado atacar antes del invierno por dificultades 
económicas, aunque Moscú no quedó del todo convencido hasta 
finales de septiembre, cuando «Ramsay» les anunció por radio que 
el Extremo Oriente soviético podía considerarse a salvo del ataque 
japonés. Japón no entraría en guerra con la URSS y Moscú podía 
volcar la práctica totalidad de sus fuerzas en el frente oeste, lo que 
resultó decisivo para frenar la embestida alemana.

Con ese mensaje, Sorge selló su carrera de espía, ya que fue detenido el 18 de octubre, y en el espacio de unos cuantos días cayeron también treinta y cinco integrantes de su red.

Hacia el cadalso
La caída de la red Sorge no se debió al contraespionaje japonés 
(Kempeitei-tai), sino a la policía política (Tokko), encargada especialmente de combatir las actividades comunistas. La detención de 
Ito Ritsu, un comunista que trabajaba para el ferrocarril de Manchuria del Sur fue el principio del fin. Ritsu, interrogado a fondo, 
denunció como perteneciente al partido a Tomo Kitabayashi, una 
mujer que había sido patrona y confidente de Miyagi en Los Ángeles y había regresado a Japón. La policía pudo localizarla y detenerla el 28 de septiembre de 1941, y ella habló de Miyagi que, 
sometido a vigilancia durante varios días, también fue detenido 
junto con algunos de sus agentes que pasaron por su domicilio. 
Interrogado y torturado, Miyagi intentó suicidarse tirándose por 
una ventana de la comisaría de Tsikiji, en Tokio, donde estaba encerrado, pero sólo consiguió romperse una pierna, y los interrogatorios prosiguieron hasta que confesó. Ozaki fue detenido el 15 
de octubre, y Sorge tres días más tarde. Se lo llevaron vestido con 
un kimono de noche y enfermo de gripe, a la misma hora en que 
también eran detenidos Klausen y Vukelic, en cuyos domicilios la 
policía encontró abundantes pruebas de su actividad como espías.

Durante los primeros días de su interrogatorio, Sorge reconoció haber espiado, pero sólo a favor de Alemania. Siete días después de su detención admitió por escrito su pertenencia al Partido 
Comunista soviético y a la Internacíonal, y luego rompió a llorar. 
A partir de ahí su confesión se alargó durante casi cinco meses, 
aunque consiguió ocultar casi todo lo que se refería a su pasado 
antes de llegar a Japón. Mecanografió y corrigió él mismo con meticulosidad sus extensas declaraciones.

En septiembre de 1943, Sorge y Ozaki fueron condenados a 
muerte. Klausen y Vukelic a cadena perpetua. Miyagi, enfermo de 
tuberculosis, murió en agosto, antes de ser juzgado.

Ozaki y Sorge fueron ahorcados el mismo día, el 7 de noviembre de 1944, aniversario de la revolución soviética. En el momento 
de su muerte, Sorge tenía cuarenta y nueve años y Ozaki, cuarenta y tres.

En el mundo del espionaje las sorpresas son inagotables, y 
mucho tiempo después se supo que los informes de la red Sorge 
no fueron únicos en su género. Los soviéticos habían conseguido interceptar y descifrar los telegramas diplomáticos japoneses, 
lo que en el lenguaje del espionaje se conoce como «sigint». Los 
criptoanalistas de Moscú se apuntaron con esto su mayor éxito en 
tiempo de guerra, y su principal especialista, S. Tolstói, fue condecorado con dos órdenes de Lenin. La información descifrada corroboró los informes obtenidos por Sorge, lo que permitió a los 
soviéticos conocer con exactitud las intenciones japonesas durante la guerra, y lanzar todo el peso de su maquinaría bélica contra 
Alemania en momentos tan decisivos como la batalla de Moscú o 
la de Stalingrado.

«Sorge —escribió el 4 de septiembre de 1964 el diario soviético lzvestía— no se parecía de ningún modo a esos agentes secretos 
inventados por los novelistas occidentales... Un espía es ante todo 
un político. Debe conseguir, analizar y relacionar entre sí sucesos 
que en apariencia no tienen nada en común. Ha de tener la amplitud de miras de un estratega y desarrollar facultades de observación considerables. El espionaje exige un esfuerzo continuo cuyo 
fin el espía no ve nunca...»


PUJOL: UN ARTISTA 
DEL DOBLE JUEGO

«La mentira es una forma de talento.»

EMILE M. CIORAN

En muchos aspectos, la historia de Juan Pujol García, alias 
Garbo, parece un argumento de película chusca inspirada en el 
mundo del espionaje, y aporta datos irrefutables sobre el descuido 
y la ineficacia del trabajo del Abwher5 alemán durante la guerra.

Como es ampliamente reconocido por casi todos los tra tadistas 
e historiadores del espionaje, el Abwher, desde el comienzo de la 
guerra, maniobraba contra el gobierno nazi al tiempo que realizaba con poco éxito su trabajo. El almirante Canaris, jefe del espionaje militar alemán, practicaba la opo sición solapada, pero su 
adjunto y hombre de confianza, el coronel Oster, no tenía empacho en hacerlo abiertamente, con una audacia casi suicida, que 
sorprendió a los propios aliados.

La desconfianza instintiva y fundamental que siempre mantuvieron el partido nazi y las SS6 con respecto al ejército se reflejó en 
las continuas divergencias y conflictos intestinos entre el Abwher y 
el RSHA7, y contribuyó poderosa mente a la derrota del III Reich.


5 Servicio Militar de Inteligencia alemán que dirigió el almirante Canaris. Con 
trolado por el 
Estado Mayor del Ejército (OKW) duró hasta 1944, fecha en que fue disuelto.

6 Siglas de Schutzstaffel (Grupos de Protección). Organización paramilitar del partido nazi 
creada en 1929. Dirigida por Himmler, sus atribuciones fueron en aumento desde el inicio de 
la guerra. Las SS llegaron a controlar el aparato de Seguridad y Policía del Reich (RSHA) y contaron con divisiones de elite que combatieron en el frente. 

7 Reichssichereithauptamt, organismo dirigido por Himrnler que agrupaba a la policía política 
y todos los servicios secretos.

A principios de 1940, el coronel Oster había advertido al agregado militar holandés de la inminente invasión de Dinamarca y 
Noruega, y el 9 de mayo también le previno de que la esperada 
ofensiva en el Oeste, que culminaría con la ocupación de Francia, 
iba a comenzar el día siguiente.

Oster —que fue fusilado con Canaris en los últimos días de la 
guerra— estaba también en comunicación constante con los círculos de oposición a Hitler en Alemania. En ellos militaba su propio 
adjunto, el consejero jurídico del Abwher, Hans von Dohnany, uno 
de cuyos agentes, el abogado de Munich, Josef Muller, tenía la misión de contactar en Roma con el Departamento de Servicios Estratégicos (OSS) nor teamericano, predecesor de la CIA.

Estas premisas resultan básicas para comprender mejor el enrarecido ambiente y la descoordinación reinante en las filas de los 
servicios secretos alemanes, lo que sin duda facilitó el increíble éxito británico tanto en la eliminación de espías ene migos en su propio suelo como en la operación de engaño masivo más importante 
de todos los tiempos, bautizada con el nombre clave de Fortitude 
(entereza). La operación, en la que desempeñó un notable papel 
Garbo, se dirigió desde Londres y permitió a los aliados desembarcar en Normandía y ganar la batalla decisiva de la guerra con un 
mínimo de per didas propias.

Considerado por los británicos como uno de sus mejores agentes dobles, Garbo es un caso raro. Se trata de un espía de vocación 
insistente, casi obsesiva, que aparece sin que nadie lo llame para 
ofrecerse a combatir por un país que no era el suyo y que ni siquiera conocía. Un hombre de apariencia gris empeñado tenazmente 
en llegar a ser agente secreto por partida doble, lo mismo que otros 
aspiran a ser científicos o toreros.

La cobertura que los británicos dieron a 
Garbo fue tan perfecta que su nombre en clave sólo salió a la luz en 1972, con la publicación del libro The Double Cross System in the War of 1939-45
(el sistema de agentes dobles en la guerra de 1939-1945), de John 
Masterman. «Los conocedores del difícil oficio de los agentes dobles —había escrito Masterman— siempre han creído que Garbo era el ejemplo más elaborado de su arte.» En el libro sólo se 
daban ligeros indicios sobre la identidad de Garbo, pero fueron 
suficientes para que el his toriador militar especialista en cuestiones de espionaje, Nigel West, encontrara la pista del personaje 
en 1981, cuando entrevistó a Anthony Blunt, uno de los agentes 
soviéticos del famoso «Quinteto de Cambridge», que a pesar de 
su descu bierta traición seguía pasando los días confortablemente 
en Inglaterra.

Al libro de Masterman siguió otro del periodista Sefton Delmer, The Counterfeit Spy (el falso espía) en el que se afir maba que 
Garbo había muerto de malaria en Angola en 1959.

Con típica obstinación británica, West terminó descu 
briendo 
a Garbo en Venezuela, y se reunió con el en Nueva Orleans un 
domingo de mayo de 1984, pocos días antes de que el viejo espía 
participase en las ceremonias del 40 ani versario del desembarco 
en Normandía, y fuese recibido en audiencia privada por el duque de Edimburgo, esposo de la reina a Isabel II, en el palacio de 
Buckingham. 

Desertor y apolítico
Juan Pujol García nació el 14 de febrero de 1912 en Barcelona. 
Su padre, Juan Pujol, proce día de Olot, y era propietario de una 
fábrica de tintes en la ciudad condal. La madre, Mercedes García, era de Motril, Granada. El matrimonio componía una familia 
bien aveni da con cuatro hijos, que vivía en el número 70 de la calle Muntaner, casi en la esquina con la calle Aragón. «Ni mis padres ni ningún otro miembro de la familia sintió jamás la tentación 
del separatismo —escribió Garbo en sus memo rias, publicadas en 
1985 en Londres—: primero y antes que nada éramos españoles.»

Cuando tenía siete años, Pujol fue enviado al colegio inter 
no 
marista de Valldemiá, en Mataró, donde pasó cuatro años antes de 
regresar a Barcelona. En la capital catalana ingresó en un colegio 
de primera enseñanza dirigido por los salesianos.

Juan Pujol adoraba a su padre, y se sintió muy influido por su 
temperamento y sus ideas. Según confiesa, su progenitor no pertenecía a ningún partido político. Era apolítico, aun que se sentía 
profundamente liberal, y creía sin ambages en la libertad. Nunca 
asistió a mítines de partidos, y sus ideas de liberalismo político y 
libertad económica le acercaban al cen trismo. «Él fue —diría Garbo— quien me enseñó a respetar la personalidad de cada ser humano, sus penas y sus sufri mientos, ya sean pobres o ricos, buenos 
o malos, blancos o negros.»

Las creencias liberales que el padre le inculcó fueron las que 
impulsaron a Pujol a entregar todos sus esfuerzos a la causa aliada y a luchar contra la tiranía hitleriana. A esta razón añadiría 
que nunca tuvo la más mínima animadversión con tra el pueblo 
alemán. «En realidad —confesó— siempre he sido un admirador 
de su laboriosidad y su amor por las tra diciones. Padecieron una 
aplastante derrota en 1918, y nadie les tendió una mano en ese 
momento.»

Al futuro espía parece que no le gustaban mucho los estu dios. 
Abandonó los de Filosofía y Letras en 1931 para ingre sar en la 
Real Escuela de Avicultura de Arenys de Mar. Muer to el padre ese 
mismo año, y acabados los cursos de avicultor, tuvo que incorporarse al servicio militar, pero la falta de inclinación por la vida 
regimental le llevaron a ser «soldado de cuota». Esto suponía entonces —a cambio de pagar una can tidad de dinero— una mili de 
sólo seis meses, pernoctar en casa y la posibilidad de licenciarse 
de alférez o subteniente.

Destinado al 7º Regimiento de Artillería Ligera, cuyo cuar 
tel 
estaba en Las Atarazanas, y obligado a montar a caballo, Pujol 
acabó su servicio militar «sin experimentar el menor entu siasmo 
por mis compañeros de destino o mi cabalgadura».

Cuando en 1936 llegó la guerra civil, el futuro 
Garbo di rigía 
una granja avícola situada en Llinás de Valles, a unos treinta kilómetros de Barcelona, pero abandonó el trabajo y no se incorporó 
a filas, lo que le convirtió en desertor. Sus razo nes estaban claras: 
«No deseaba participar en un enfrenta miento desencadenado por 
unas pasiones y un odio tan ale jado de mis propios ideales.» Juan 
vivió durante muchos meses escondiéndose de un piso a otro, ayudado par el Soco rro Blanco, hasta que por fin pudo camuflarse en 
una sección de la UGT, y obtuvo en 1938 la dirección de una granja incautada en San Juan de las Abadesas, Gerona. Su intención 
era escapar a Francia, pero «me dio miedo cruzar la frontera en 
solitario y no sabía cuál sería la reacción de las autorida des francesas ante mi llegada».

En esa tesitura, Pujol decide pasarse al bando de Franco. Piensa que la única forma de conseguirlo es alistándose en la infantería, para ser enviado al frente y desde allí desertar. Así lo hizo. Se 
presentó voluntario en una oficina de recluta miento de Barcelona 
con documentación falsa, y tras un bre ve periodo de instrucción 
en un campamento cercano a Borjas Blancas, lo enviaron a una 
unidad de las Brigadas Internacionales que, muy mermadas a esas 
alturas de la guerra y a falta de voluntarios extranjeros, debían nutrir sus filas con combatientes españoles.

En sus memorias
, Pujol es muy crítico con la situación del bando republicano durante la guerra, tanto en primera línea como en 
la retaguardia. «Las condiciones de vida en el frente eran muy malas —comenta—; la moral baja, faltaba la dis ciplina, mis compañeros de armas se quejaban de la forma en que se estaba dirigiendo 
la guerra, y se hablaba con frecuen cia de la posibilidad de entregarnos al enemigo.» En otra ocasión, refiriéndose al trabajo en San 
Juan de las Abadesas, manifiesta su decepción diciendo: «Todo el 
mundo daba ordenes y nadie quería obedecer.» Entre la gente había un gran resentimiento y los trabajadores se quejaban de que, 
en lugar de un único jefe, ahora tenían comités formados por siete 
o más personas.

Aprovechando la primera oportunidad que se le presen 
ta, Pujol se pasa al bando alzado y, hecho prisionero, termi na en un campo de concentración emplazado en la Universi dad de Deusto. De 
allí lo saca un viejo amigo de la familia, el padre Celedonio Océn, 
superior de la Orden de los Herma nos de San Juan de Dios, que 
era director del hospital psi quiátrico de Palencia. Pujol se incorpora al cuartel de San Marcial, en Burgos, y el comandante, por una 
nimiedad dis ciplinaria, le abofetea y es enviado como castigo al 
frente. Uti lizando las influencias de una «madrina de guerra» que 
había conocido en Burgos, el «emboscado» Pujol consigue retornar otra vez a esa ciudad sin haber disparado un solo tiro. En ésas 
estaba cuando las tropas de Franco entraron en Madrid y terminó 
la contienda civil.

Ha estallado la paz y Pujol debe seguir buscándose la vida. Por 
mediación de una tal señora Melero, propietaria del hotel Majestic, en la calle Velázquez de Madrid, consigue el empleo de gerente 
en el establecimiento. El hotel —que había servi do de alojamiento a las Brigadas Internacionales durante el asedio de Madrid— se 
encontraba en un estado deplorable, y a Pujol aquel trabajo no parecía gustarle mucho. En septiembre de 1939 se inició la II Guerra 
Mun dial y Pujol, quizá atraído a partes iguales por el espíritu de 
aventura y sus sueños idealistas, decide marcharse de Espa ña a la 
primera ocasión que se le presente.

En los cínicos tiempos que corren, la explicación que da el propio Pujol de su repentina conversión en espía no pare ce muy convincente, pero no existe otra. Hace hincapié, sobre todo, en sus 
convicciones humanistas, las que su padre le había inculcado de 
pequeño. «En la mezcolanza de ideas y de fantasías que me iban 
dando vueltas en la cabeza —dice—, un proyecto empezó a tomar 
forma lentamente. Tenía que hacer algo, algo práctico; debía aportar mi contribución al bienestar de la humanidad.»

Con inconsciencia de iluminado rayana en la candidez, Pujol 
—que deseaba ponerse a disposición incondicional del espionaje 
británico— se presentó un día de enero de 1941 en la embajada 
británica en Madrid, dijo que tenía algo que reve lar y solicitó entrevistarse con algún representante diplomático. En la embajada 
desconfiaron y le dijeron que si tenía algo importante que comunicar lo hiciera por escrito, expo niendo las razones.

Aquello no desanimó a Pujol. Obviamente, sus planes, como 
él mismo declara, eran bastante confusos. Pero Pujol (y ahí viene lo increíble), en su deseo de hacer meritos para convertirse en 
espía de la causa aliada, decide ofrecerse a los nazis, pensando 
que si éstos le aceptan como agente eso le facilitará ser aceptado por los británicos. Ni corto ni pere zoso, el vocacional doble 
espía telefonea a la Embajada ale mana en Madrid y pide hablar 
con el agregado militar para brindar sus servicios a la causa del 
Eje. Los alemanes debían de estar muy necesitados en la recolección de agentes porque al día siguiente le organizaron una cita en 
el café Lyon, situa do en la calle de Alcalá. Allí le esperaba un alemán joven que se identificó como Federico. Echando mano de su 
verborrea y sus dotes de actor (de ahí el alias de Garbo que le impuso Londres), Pujol confunde a su interlocutor asegurándole que 
tiene amigos en los círculos diplomáticos y del gobierno, y Federico acepta verle en otra ocasión, varios días después, en la cervecería Correos, muy cerca de la Cibeles. El tal Fede rico —que en 
eso del espionaje distaba mucho de ser un lin ce— le propone obtener material de utilidad para el Abwher, y Pujol no se achica. Si le 
consiguen un empleo —propone— como corresponsal extranjero 
de alguna revista o periódico español, él dispone de un pasaporte 
para viajar a Inglaterra. Una vez allí, las perspectivas de obtener 
información útil parecen casi ilimitadas.

Roto el contacto hasta nuevo aviso, Pujol se ve en la necesidad de conseguir un pasaporte para hacer tragable su his toria, y 
en seguida pone manos a la obra. Por mediación de un amigo que 
ocupaba un cargo en la policía monetaria del Banco de España, 
obtiene un visado de salida a Portugal. El pretexto es una patraña: 
hacerse cargo de unos fondos y acciones que su padre, al morir, le 
había dejado en Gran Bretaña, y cuyos comprobantes se hallaban 
en una caja de segu ridad de un banco portugués.

De Lisboa a Londres
Con el permiso de salida en regla abandona España. Una vez en 
Lisboa se instala en el hotel Suiço-Atlántico de la Rua da Gloria, 
a escasa distancia del consulado español, donde se inscribe como 
residente. Decla ra que es escritor y trabaja con Luances, un poeta asturiano que vivía en Lisboa. En conjunto, todo este episodio 
resulta muy confuso. Pujol afirma que en colaboración con Luances escribió dos folletos de seis páginas, en portugués y castellano, dando noticia de lo que estaba sucediendo en Europa. Unos 
10.000 ejemplares, por supuesto sin firma, de este folle to (tirada 
realmente grandiosa dadas las circunstancias) se vendieron en las 
embajadas de los países aliados, se ignora por que razón y por mediación de quien, aunque parece evi dente que tal venta debió de 
poner sobre aviso a los cientos de informantes alemanes que pululaban por Lisboa. La capi tal portuguesa —junto con Madrid— 
era en esos momentos uno de los principales focos del espionaje 
europeo, un peque ño reducto neutral, cobijo de refugiados en un 
continente casi anegado por la marea de la guerra. Dusko Popov, 
alias Triciclo, otro de los mejores agentes dobles de la operación 
Fortitude, diría en sus memorias (Espía y contra espía), publi cadas 
en 1974, que la capital portuguesa «rebosaba de refu giados de todos los tipos y todas las naciones... Además de los refugiados había hombres de negocios, funcionarios inter nacionales y agentes y 
espías de todas clases, entre los que se contaban muchos eventuales o los que negociaban con el mejor postor. En todo caso, si no 
eras espía, con frecuencia te consideraban como tal». Pujol añade 
unas reveladoras palabras a esta referencia. «Lisboa era el centro 
neurálgico del espionaje y el contraespionaje europeo; británicos, 
fran ceses, norteamericanos, italianos y, por supuesto, alemanes, 
estaban en todas partes.»

Pujol solicita visado para Inglaterra en el consulado espa 
ñol. 
Se lo niegan aduciendo que su pasaporte había sido expe dido por 
la Dirección General de Seguridad en Madrid, y por tanto es allí 
donde se lo tienen que dar. Por extraño que parezca, el embrionario falso espía alemán y aspirante a espía bri tánico, se plantó en la 
Embajada española y después de mucho discutir consigue que el 
propio embajador, Nicolás Franco, hermano del Jefe del Estado, se 
comprometa a inten tar resolverle el problema. Tres semanas después del alterca do ocurre el milagro. En el consulado le notifican 
que el Ministerio de Asuntos Exteriores español le ha concedido 
visado para toda Europa y América, excluyendo Rusia y México. 
Juan Pujol es ahora legalmente un español residen te en Portugal, 
con pasaporte y licencia en regla para viajar por el ancho mundo.

No pierde el tiempo, y en la primavera de 1941 regresa a Madrid y telefonea a Federico. Esta vez el lugar de cita es el café Negresco, próximo al Banco de España, y Federico que da encantado 
cuando Juan le expone la posibilidad de entrar en Gran Bretaña 
para trabajar de corresponsal. Después de una interminable ronda 
de encuentros en casi todos los cafés céntricos de la capital, Pujol, 
deseoso de acelerar las cosas, le mostró a Federico un documento 
falsificado con el sello de la Embajada española que se había procurado en Lisboa. En dicho papel estaba escrito que se asignaba a 
Pujol García, el encargo diplomático de viajar a Inglaterra en misión especial al servicio de departamento administrativo del agregado comercial en Londres. Aquello impresionó tanto a Federico 
que poco después surtió a su amigo español de una botella de tinta 
invisible, códigos secretos y tres mil dólares. Carga do con el lote 
de productos de espionaje que los alemanes le habían facilitado, 
Pujol regresa a Lisboa y vuelve a la car ga en la Embajada británica. Intenta entregarles la tinta y los códigos en clave, aunque es de 
suponer que el dinero se lo quedó él, pero —por extraño que parezca— otra vez fracasa en su intento. No se aceptaban sus servicios. Londres, mucho más desconfiado que Berlín, desdeña a aquel 
insistente charlatán español, empeñado en ser espía doble.

En ese tiempo, el embajador británico en Lisboa era sir Ronald 
Campbell, y el encargado del SIS (Servicio Secre to de Inteligencia 
o MI6) en la Embajada era el comandante de marina, Philip Johns. El SIS contaba con un departa mento (la sección V) destinado 
al contraespionaje y a los agentes extranjeros.

Comenta Nigel West que a finales de 1940, cuando la invasión alemana parecía próxima, el contraespionaje britá nico (MI5) 
tenía controlada a la práctica totalidad de los agentes infiltrados 
por el Abwher en Gran Bretaña. Casi todos habían sido capturados y, después de «hábiles interro gatorios», debían elegir entre ser 
fusilados o transformados en agentes dobles que proporcionaban 
los informes falsos que Londres deseaba, sin que los alemanes llegaran a sospechar el juego. La alternativa para los agentes alemanes capturados era clara: cooperar o morir. La eficacia demostrada 
por los británicos en este tipo de engaño fue muy alta, y se vio 
muy favorecida por el alto grado de eficiencia de sus criptoanalistas, encuadrados en el Servicio de Seguridad de Radio (RSS) y 
el Cuartel General de Comunicaciones del Gobier no (GCHQ). Todos los mensajes enviados por el Abner a sus agentes acababan en 
manos de un grupo del RSS dirigido por Oliver Strachey (hermano del escritor Lytton Strachey), encargado de descifrarlos y elaborar un resumen que era enviado a la sección V del SIS y al MI5. 
A estos resúmenes se les asig nó el nombre en clave de ISOS (Servicio de Inteligen cia Oliver Strachey). La culminación de esta exitosa pene tración en las claves alemanas alcanzó su apogeo cuando 
los expertos británicos consiguieron romper los códigos de la famosa y ultrasecreta máquina criptográfica Enigma, que los alemanes, ingenuamente, consideraban indescifrable. A partir de ahí, y 
en sucesivas etapas, los británicos terminaron leyendo como en un 
libro abierto las transmisiones internas del Abwher y las Fuerzas 
Armadas alemanas, lo que les alla nó decisivamente el camino de 
la victoria.

Con el tiempo, el numero de agentes dobles alemanes controlados por Londres fue tan numeroso que los británicos se vieron 
en dificultades para manejarlos evitando interferen cias y duplicaciones innecesarias. Para lograrlo, crearon un órgano de coordinación dirigido por J. C. Masterman, direc tor del colegio Christ 
Church de Oxford, conocido como el Comité de los XX, en abierta alusión alas dos cruces («doble cross», doble juego en inglés) del 
número 20 latino.

En la época en que Pujol fue rechazado por segunda vez por la 
Embajada británica, el MI5 había capturado a todos los agentes 
enviados por Alemania a Inglaterra, y controlaba todas las comunicaciones que se enviaban al Abwher. La lec tura de los mensajes 
internos del espionaje germano le permitió conocer tan a fondo los 
planes y el organigrama de los servicios secretos enemigos que decidió pasar a una fase de engaño superior. Lo que West califica de 
«fraude estratégico a gran escala, que influirla en las operaciones 
militares ale manas». Y el agente adecuado para esto, por una serie 
de cir cunstancias rocambolescas, resultó ser Garbo.

Como un amante terco, Juan Pujol vuelve a la carga en Lisboa. 
Con el dinero que Federico le ha dado en Madrid compra una guía 
turística, un horario de trenes y un mapa de Gran Bretaña. Se retira a Cascais y desde allí envía un men saje escrito con tinta invisible a los alemanes. Les dice que antes de abandonar Portugal con 
destino a Londres ha envia do por correo a la Embajada alemana 
lisboeta la llave de una caja de seguridad en el Banco Spirito Santo, con instruccio nes de que se la remitan a Federico en Madrid.

También les cuenta una fantástica historia sobre un pilo 
to de la 
KIM que ha conocido en el trayecto a Londres, y al que —haciéndose pasar por exiliado catalán— ha conven cido para que haga de 
mensajero de la correspondencia que envía periódicamente al Banco Spirito Santo de Lisboa. De esta forma se asegura de que los alemanes no descubran su falsa estancia en Inglaterra, y poder seguir 
enviándoles mate riales desde Lisboa.

Puesto a fantasear, Pujol da rienda suelta a su imaginación. Se 
inventa nuevos contactos en Inglaterra, y los convierte en subagentes residentes en Glasgow, Liverpool y las zonas rurales del oeste. Por sorprendente que resulte, los alemanes, que habían dado a 
Garbo el nombre en clave de Arabel , aceptan la fantasmal historia 
sin la menor sospecha, y tam poco se inmutan cuando Pujol les dice 
que le han ofrecido un empleo en la BBC y que, naturalmente, está 
dispuesto a aceptar.

Cuando la farsa parece llegar a su fin por la imposibilidad de 
proporcionar detalles consistentes sobre un país que ni siquiera 
conoce, y del que ignora hasta la lengua, Pujol deci de jugarse la 
última carta, y a principios de febrero de 1942 se presenta en la 
Embajada estadounidense en Lisboa y pide hablar con el agregado militar.

Los americanos se muestran más crédulos que los británicos y 
escuchan con atención la historia de este hombre que sólo aspira a 
que lo acepten como espía doble. Unos días más tar de, un funcionario del MI6 en Lisboa se entrevista con Gar bo en Estoril, y poco 
después le anuncian que debe prepa rarse para viajar a Londres. La 
carrera de agente doble de Pujol ha comenzado.

Dusko Popov, en sus ya citadas memorias
, agrega un deta lle 
importante a la historia. Un agente doble alemán amigo de Popov 
y relacionado con las altas esferas del Abwher, Johan Jebsen, que 
también trabajaba para los ingle ses, almorzando un día en el Jockey Club de Madrid con Pujol, cometió una peligrosa indiscreción 
dejando escapar comentarios antinazis. Añadiendo una imprudencia a otra, Pujol le confesó que estaba engañando a los alemanes 
proporcionándoles información falsa. «No importa, yo hago yo 
mismo», le contestó Jebsen, insistiendo en su error monu mental. 
Cuando se separaron, el alemán cayó en la cuenta de su torpeza, 
y se lo comunicó a sus jefes británicos. Al ente rarse en Londres, la 
primera reacción fue «liquidar» al indis creto español para salvaguardar la falsa identidad de Johnny. Este tipo de muertes nunca 
las llevaban a cabo los propios agentes de la Inteligencia, sino un 
equipo especializado al que se conocía como «el carro de la basura». Mientras se reali zaban los preparativos para eliminar a Pujol, 
los británicos se dieron cuenta de que se trataba de Garbo, y eso le 
salvó la vida. Pero para evitar que el español siguiera en el Continente conociendo la filiación de Jebsen, los británicos lo introdujeron en Inglaterra, desde donde continuó operando su in existente 
red de agentes bajo estrecha supervisión del Comité de los XX.

El relato de Popov y el de 
Garbo difieren. El yugoslavo afirma 
que Garbo trabajó en la Península Ibérica durante unos años, dando a entender que parte de su actividad se rea lizó en Madrid. «Su 
llegada a Inglaterra —dice— fue sólo una consecuencia de un encuentro suyo con Johnny que estuvo a punto de costarle la vida.» 
Pero si lo que escribe Garbo es correcto, fue reclutado por los británicos en Lisboa y envia do rápidamente desde allí a Londres, sin 
pasar por Madrid. Esta versión parece más lógica y menos peliculera que la que cuenta Popov, aunque hay que tener en cuenta que 
quizá el desajuste de fechas y lugares de las dos versiones haya sido 
provocado por inciertos motivos, ya que tanto las memorias de 
Pujol como las de Popov debieron de ser supervisadas por el servicio secreto británico.

Nigel West da una segunda versión sobre este incidente que 
añade al libro de memorias de Garbo. Según West, cuan do el desembarco del Día D era inminente, un agente doble, funcionario 
del Abwehr en Lisboa, cuyo nombre en clave era Artist (Johann 
Jebsen), en un intento de demostrar su buena fe a los aliados les 
proporciona la lista de algunos agentes ale manes controlados por 
Londres, entre los que figuraba en primer lugar Juan Pujol García. A finales de enero de 1944, Popov regresó a Londres y entregó 
al Comité de los XX un extenso informe en el que se recogían sus 
conversaciones con Jebsen y el hecho de que este conocía la verdadera activi dad de Garbo. Popov confiaba en Jebsen, pero sus jefes 
no, y los británicos barajaron varias posibilidades de eliminarlo de 
la escena, mediante secuestro o asesinato. Al fin prevale ció la opinión de que lo mejor era no hacer nada, para no des pertar posibles 
alarmas alemanas, y mantener bajo estrecha vigilancia a Jebsen. Es 
posible que ésta sea la verdad, pero entonces ¿por qué miente Popov tantos años después?

Trasladado clandestinamente a Gran Bretaña vía Gibraltar, 
Pujol aterrizó en Inglaterra el 25 de abril de 1942. En esa fecha, 
los británicos habían hecho las pertinentes averiguaciones sobre 
Arabel interceptando las comunicaciones del Abwher entre Lisboa 
y Madrid, que no estaban protegidas por línea terrestre, y las de 
Madrid con Berlín, por teletipo a través de París. Los analistas del 
ISOS descubrieron algo que los ale manes no supieron hasta mucho después del final de la guerra: Arabel era un español que se 
encontraba en Portugal y enga ñaba a Berlín haciéndole creer que 
estaba informando desde Inglaterra. Una vez localizado el personaje Arabel-Pujol, y después de un prolongado debate, los británicos decidieron incor porarlo a su red de agentes dobles, y eso 
explica la rapidez con la que contestaron a sus «primos» de la Embajada norteameri cana después de que éstos se hubieran entrevistado con Garbo.

Para establecer su verdadera identidad de una vez por todas, el 
MI5 «exprimió» a Pujol a fondo durante quince días de interrogatorio exhaustivo. A partir de ahí, Garbo, dirigi do por su controlador Thomas Harris, siguió enviando regu larmente mensajes 
en tinta invisible que salían de Londres en valija diplomática hacia Lisboa, y allí se depositaban en la caja de seguridad del Banco 
Spirito Santo para que los alemanes los recogiesen. Bajo la experta 
dirección de Harris y otros téc nicos del contraespionaje, los informes de Pujol fueron ganando importancia y altura. Su red crecía 
con falsos sub agentes añadidos procedentes de todos los rincones de Ingla terra. Garbo informó a Madrid de que podía utilizar 
el trans misor de un objetor de conciencia, perteneciente a un grupo de republicanos españoles dirigido por Juan Negrin, que vivía 
solo en una granja y utilizaba la radio para contactar con el movimiento clandestino antifranquista en España. Con la aprobación 
alemana, Pujol pasó a transmitir mensajes cifra dos por radio en 
frecuencias variables, lo que hizo saltar de alegría a los manipuladores de Londres.

En junio de 1943, para supervisar la política del fraude estratégico con la vista puesta en la invasión a Europa que ya se avecinaba, los británicos crearon una nueva unidad supersecreta. La 
llamaron Sección de Control de Londres (LSC) y estaba regida por 
el jefe del Estado Mayor del Mando Supremo Aliado (COSSAC). 
La LSC pidió a Garbo que convenciese a los alemanes de que la 
costa sur de Inglaterra estaba repleta de hombres de un inexistente 
ejército preparando el desembarco en Francia, y anuncian do falsas 
incursiones. Pese al cuidado puesto en el «doble jue go», los errores de la red Arabel eran frecuentes, pero Gar bo los descargaba 
en sus quiméricos subagentes, que iban creciendo por momentos 
hasta llegar a constituir un auténti co desafío para la imaginación 
de todos cuantos participaban en el juego desde el lado británico. 
Arabel reclutaba de todo, desde secretarias del Ministerio de la 
Guerra (naturalmente seducidas) hasta sargentos norteamericanos 
y desertores grie gos, pasando por organizadores de grupúsculos 
nazis y vene zolanos millonarios. Estos subagentes aparecían y desaparecían según las exigencias del doble juego. Algunos morían y 
otros emigraban al Canadá, donde con renovados bríos ponían en 
marcha una nueva red en territorio norteamericano.

A principios de 1944, la red de 
Garbo en Gran Bretaña se hallaba en su apogeo, con 24 miembros repartidos por todo el país. 
Los alemanes se lo habían creído todo. La base para el lanzamiento del plan Fortitude estaba lista. Fortitude sig nificaba el plan de 
protección de la mayor operación de desembarco de la historia 
(Overlord), y fundamentalmente debía centrarse en tres objetivos: 
Persuadir al enemigo de que colocase sus fuerzas lo más lejos posible de los lugares de invasión, confundirle respecto al momento 
preciso del ata que, y convencerle de que los desembarcos en Normandía eran maniobras de diversión y el verdadero ataque se produciría mucho más al norte, en el Paso de Calais.

La operación Fortitude, en la que Garbo colaboró decisivamente, ha sido calificada como «la más amplia, la más elaborada, la más cuidadosamente planeada, la más vital y la más 
exitosa de todas las operaciones de fraude realizadas por los 
aliados».

El Comité de los XX consideró imprescindible para el éxito de 
Overlord que los alemanes adquiriesen la certeza de que la invasión no podía realizarse antes de julio de 1944, que tendría como 
centro la zona de Calais, y que sería precedida de un ataque a Noruega. Para asombro de futuros historiadores, estas conclusiones 
eran las mismas que sostenía el Alto Mando alemán, debido en 
gran parte a la intoxicación suminis trada por Garbo.

Un engaño monumental
La operación de 
Garbo se vio gravemente comprometida cuando 
el 1 de mayo de 1944, Jeb sen Johnny (el funcionario del Abwher 
que trabajaba para los ingleses y era el principal contacto de Popov) fue detenido en la Embajada alemana en Lisboa y trasladado 
inconscien te en el portaequipajes de un coche hasta Francia, desde 
donde fue trasladado a Berlín. Lo sorprendente es que la detención 
no se efectuó por motivos de espionaje, sino por transacciones monetarias ilícitas que Jebsen utilizaba para corromper a los mandos 
del Abwher.

Jebsen conocía el doble juego de 
Garbo y Popov, lo que hacía 
peligrar toda la operación Fortitude en el caso de que no resis tiese 
los interrogatorios alemanes. Al final, el doble juego con tinuó. 
Jebsen no debió hablar, aunque pasó a manos de la Gestapo. West 
cree que fue ejecutado en abril de 1945 en el cam po de concentración de Oranienburg, aunque Popov asegura que, en los últimos 
días de diciembre de 1944, los británicos le dieron la noticia de 
que había muerto cuando intentaba escapar.

Entretanto, la red de 
Garbo iba aumentando sus comunicaciones por carta y radio con Madrid y madurando su fal sa 
información. El volumen de transmisiones, engañando a los alemanes sobre el lugar y la fecha del desembarco, llegó a ser tan 
grande que los británicos se dieron cuenta de que resultaba poco 
creíble que procediera de una sola persona. Garbo pidió entonces 
permiso para que uno de sus ficticios subagentes actuara como 
su segundo, y otro más (una tal señora Gerbers) fuese autorizado 
también a cifrar mensajes. Además, los alemanes aceptaron que 
las comunicaciones se escribieran en inglés para facilitar el trabajo 
de la señora Ger bers, que no sabía alemán. Los del Abwehr, en un 
alarde de incompetencia abismal, dijeron que sí a todo.

La treta británica fue tan completa que autorizaron a 
Gar bo a 
transmitir el momento del verdadero desembarco en Normandía 
al iniciarse el día 6 de junio de 1944, tres horas y media antes de 
que se produjera, un tiempo considerado demasiado tardío para 
que el Alto Mando alemán pudiese reaccionar. Pero la escucha alemana no funcionó bien aque lla noche y el mensaje se perdió.

Del éxito del engaño británico da idea el hecho de que el mariscal Rommel, comandante de la zona invadida, estaba el 6 de
junio de permiso en Alemania celebrando el cumpleaños de su
esposa.

Una vez iniciada la presagiada invasión, a 
Garbo aún le esperaba otra misión no menos importante. Tenía que per suadir a 
los alemanes de que el desembarco en Normandía sólo era una 
maniobra de distracción, y el gran ataque a través del Canal de 
la Mancha auún no se había producido. Algo que también se logró sembrando la confusión en el mando ale mán con una serie de 
mensajes e informaciones contradicto rias. El resultado fue que el 
19 de junio, cuando ya los aliados se habían asentado firmemente 
en Normandía e iniciaban su avance hacia el interior de Francia, 
Rommel todavía seguía pensando que se produciría un desembarco a gran escala en la costa de Calais, en el cabo Gris Nez o entre 
la desemboca dura del Somme y el puerto de El Havre. Los mensajes de Garbo tuvieron efectos devastadores en el Alto Mando germano y provocaron la cancelación del obligado contraata que con 
unidades acorazadas procedentes de la región de Calais. Como indicó Winston Churchill en su voluminosa obra sobre la II Guerra 
Mundial: «Nuestras medidas de fraude estratégico, antes y después del día D, se habían propuesto crear ese estado de confusión. 
Tuvieron un éxito admirable y lograron resultados de gran trascendencia para la batalla.»

Aún a finales de julio, 
Garbo seguía insistiendo en per suadir a 
la Abwehr de que existía un Grupo de Ejércitos de Estados Unidos 
que todavía esperaba en Inglaterra el momento de ser enviado al 
combate. Más tarde, en vista de que los alemanes seguían sin sospechar nada del doble juego, Garbo continuó engañándoles proporcionándoles datos fal sos sobre los efectos y los objetivos de las 
bombas V-1 y V-2 que caían en Londres.

E1 29 de julio de 1944, la pantomima adquirió caracteres bufos cuando Garbo recibió desde Madrid el mensaje de que Hitler le 
había concedido la Cruz de Hierro «por sus extra ordinarios méritos», una condecoración que sólo se concedía por acciones de guerra. Como Garbo no pertenecía a las fuer zas armadas, se adoptó 
la decisión burocrática de que figurase bajo nombre supuesto en la 
División Azul, que todavía seguía luchando en el frente ruso. Garbo recibió tam bién la Orden del Imperio Británico, que le fue entregada poco antes de la Navidad de 1944, en una cena a la que 
sólo asistieron altos funcionarios del MI5. El anuncio de la condecoración a Pujol tampoco fue hecho público, y sólo figuró su nombre en un anexo secreto guardado en la Cancillería General de las 
Órdenes de Caballeros.

Cuando terminó la guerra, los alemanes seguían confian do en 
Garbo, y este decidió rizar el rizo. La Guerra Fría ya había empezado y pidió permiso a Londres para renovar sus contactos con 
miembros del servicio secreta alemán que con tinuaban en España 
e intentar infiltraciones en las filas soviéticas. Tras un recorrido 
por América del Sur y Estados Uni dos, y la entrega de 15.000 libras esterlinas por sus desvelos, Pujol se entrevistó con Federico en 
una aldea de la sierra del Guadarrama, donde éste se ocultaba tras 
la derrota. Garbo fiel a su papel de actor hasta el final, le ofreció 
otra vez sus servicios antes de regresar a Madrid, y luego a Lisboa, 
don de se embarcó rumbo a Venezuela, país en el que estuvo residiendo muchos años con la cobertura proporcionada por el MI5.


MATHILDE CARRÉ: UNA GATA 
ENTRE DOS FUEGOS

«El espionaje podría ser tolerable 
si fuera realizado por gente honrada.»

MONTESQUIEU

Las aguas del espionaje son siempre turbias y casi siempre apestosas. En el juego secreto de los espejos, la realidad se difumina 
y las sombras adquieren consistencia. Hasta los hechos comprobados dejan cercos oscuros en los que yace dormido un enjambre de 
preguntas sin respuesta.

La historia de Mathilde Carré, apodada 
La Gata, la espía más 
famosa de Francia, ilustra bien todas las contradicciones del espionaje. Su nombre, aunque cada vez menos por el paso de los años, 
aún levanta pasiones.

¿Agente doble? ¿Agente triple? ¿Leal? ¿Traidora? ¿Leal y traidora a partes iguales? No hay respuestas claras para nin guna de 
estas preguntas, aunque en el repertorio de las pro babilidades algunas tengan más peso que otras. La propia Gata, por otra parte, 
ha contribuido mucho a aglutinar sobre su persona un cúmulo de 
interrogantes. Su personalidad borrosa, contradictoria y cambiante, permite especular con muchas hipótesis en torno a las motivaciones de su equívo ca actitud como espía, y al mismo tiempo deja 
atisbar lo que fue uno de los episodios más ambiguos y nebulosos 
de la historia de Francia, en el que los investigadores tienen todavía mucho que excavar y revelar sobre eso que se conoce como la 
«Resistencia», cuyos villanos y héroes no siempre están acordes 
con la realidad de los hechos. El espiólogo Pastor Petit, en su libro 
Los espías denuncian, cita las palabras de un miembro de la Resistencia sin identificar: «Absolutamente nadie en la Resistencia podía mostrar una trayectoria por completo inmaculada... No pocos 
para salvar su vida ejer cieron una especie de doble juego, beneficiando por mitad y mitad, alternativamente, a nazis y antinazis.»

¿Estaba 
La Gata en ese caso? Es muy posible. De cual quier 
modo su verdadero papel no ha podido ser completa mente reconstruido. Quizá la verdad sólo la sepa ella, y haya decidido guardársela para siempre. Si es así, no queda sino deducir sobre la base 
irrefutable de los datos comprobados.

Mathilde Belard, de casada Carré, era hija de buena fami 
lia. 
Nació el 19 de enero de 1910 en Le Creusot, una ciudad del departamento de Saona y Loire. Su padre era ingeniero, y la madre 
procedía de estirpe acomodada de la región del Jura. Tras estudiar en Orleans y el Liceo Víctor Hugo de París, la joven Mathilde se licenció en la Facultad de Letras de La Sorbonne. En 1933 
contrae matrimonio con el tenien te Maurice Carré, un militar sin 
otros recursos que su magra paga. Mathilde decide seguir trabajando como institutriz y maestra y el mismo año de su boda la pareja parte de Fran cia. El destino es Argelia, el pueblo de Ain Sefra, 
en los con fines saharianos de la frontera argelino-marroquí, donde 
Mathilde trabajara dando clases en una escuela europea infan til, 
mientras el marido desempeña sus funciones de militar.

Dentro de las limitaciones de la vida en aquellos parajes casi 
desérticos, La Gata debió de sentirse a gusto entre sus pequeños 
alumnos. Adoraba a los niños y la mayor frustración de su vida fue 
no tenerlos. Siempre deseó hijos, pero este anhelo nunca se cumplió. Fue una cruz que arrastró toda su vida y que quizás explique 
muchos de sus zigzagueos tempera mentales. El hecho de no tener 
hijos supuso un trauma per manente para esta mujer. Eso la alejó del marido y la vació de objetivos familiares. ¿Qué le quedaba 
entonces? La guerra, la aventura, la huida hacia adelante, el compromiso con otras causas que dieran algún sentido a su frustrada 
existencia, por que Mathilde es una mujer propensa a la abnegación y el sacrificio, destinada al asidero de una causa. Primero los 
hijos (que no tuvo), luego la Patria (que la rechazó), y por último 
la religión, la fe cristiana a la que se abrazó en la última eta pa de 
su vida, como un salvavidas existencial.

Sola en Argelia
Cuando estalla la II Guerra Mundial, en septiembre de 1939, el
matrimonio Carré se encuentra en Orán, donde Maurice aguarda
órdenes y destino. Mientras él espera, ella regresa a Aïn-Safre, a
su escuela, y allí el mundo se le cae encima. Sin hogar, sin marido y sin hijos, en una situación incierta por la tragedia anunciada
de la guerra, Mathil de debió de sentir entre las arenas argelinas una soledad pare cida a la de la protagonista de la novela de
Paul Bowles El cielo protector. En plena crisis personal, mientras el marido desa parece trasladado a Siria, ella decide hacerse enfermera. Le parece un modo de ayudar a su país en guerra,
pero también una liberación que la sacará de aquel agujero en el
desierto. Retorna a Gran, y luego a Argel, una ciudad que no le
atraía demasiado.

Por aquel entonces, la señora Carré escribe un diario. Por él sabemos que cuando se vio en libertad para enrolarse como enfermera y volver a Francia, se anuncia a sí misma que iba a «empezar a 
vivir». Mientras esperaba su barco en Argel se dedica a pasear por 
los barrios musulmanes, y no desapro vechará la ocasión de dejarse seducir en la oscuridad de la noche agarena por un joven paracaidista que también está de paso por la ciudad. «Él estaba muy 
contento —anotó en su diario— porque regresaba a Francia. Yo
no le dije quién era y le hablé en la jerga de las chicas árabes de los 
arrabales... Me invitó a tomar una copa en un café. Cuando me 
vio a la luz y se dio cuenta de a quién había contado todas aquellas 
cosas simpáticas dirigidas al corazón de una joven árabe, se sintió 
muy confundido. Yo traté de disipar su confusión y lo invité a almorzar el día siguiente. Mis relaciones con él fue ron un idilio sencillo y encantador.»

Mathilde, acompañada de su paracaidista durante la travesía, 
embarca en Argel hasta Marsella, y luego París, don de viven sus 
padres. Instalada en un hotel céntrico, París la deslumbra. Le parece inimaginable que los alemanes puedan conquistarla. «¡Qué 
país y que ciudad! —apunta líricamente en el diario—. Los bulevares son la vida. Camino por las calles, me siento en cualquier café. 
¡Cuántas sensaciones me asaltan! Soy feliz, me encuentro como en 
el cielo.»

Mathilde obtiene el titulo de enfermera en 1940. Con su marido —que moriría combatiendo en Monte Cassino— las relaciones 
prácticamente han desaparecido, salvo un esporádico encuentro 
en febrero, aprovechando un permiso de Maurice, ya ascendido a 
capitán.

Pronto llega la derrota. Los alemanes han barrido al ejér 
cito 
francés y arrollan imparables. Sobreviene la desbandada y ella retrocede con la Cruz Roja hacia el sur, huyendo de los bombardeos 
y el avance de los blindados germanos.

El sensible corazón de Mathilde vuelve a abrirse en junio de 
1940, cuando conoce a Jean Mercuri, un teniente heri do con quien 
se amartela. Con alegría, ella descubre al poco de iniciarse la relación, que está encinta. Jean es trasladado con su unidad a Toulouse 
y Mathilde se va con él. Un mes después, ella sufre un accidente y 
pierde el hijo. Se sume en la depresión. Después de haber rozado 
con la punta de los dedos la felicidad, está al borde del suicidio. 
Sólo el patriotismo, la acción, y otra vez el amor, la salvarán del 
abis mo. La Gata lo explica así en sus memorias: «E1 18 de septiembre de 1940 por la mañana se produjo el accidente. Mis esperanzas de maternidad se hundieron. De repente, todo se cerraba y 
bloqueaba para mí. Todo quedaba exento de espe ranza. Todo acababa de romperse. Bastaba que quisiera aprovechar mi dicha para 
compartirla con alguien para que un veneno se infiltrara y una 
fuerza desconocida lo echara todo a perder. Yo pensaba verdaderamente en el suicidio, pero dispuesta a perderlo todo decidí que 
sería mejor esco ger un suicidio útil.»

Y un «suicidio útil» podía ser la prosecución de la lucha en esta 
guerra inconclusa.

En el café La Fregate de Toulouse conoce a Roman Czer nianski, 
su nuevo amante, un piloto polaco agregado a los ser vicios del Estado Mayor de su país con el ejército francés. Hecho prisionero, 
se había evadido. Cuando Mathilde lo vio por primera vez, estaba 
hambriento y enfermo. Ella lo cui dó y le enseñó a mejorar su francés. Roman, que mantiene contacto con el servicio de inteligencia británico, ha decidi do no entregarse y seguir luchando contra 
los alemanes. ¿Cómo? Creando una red secreta, una organización 
clan destina de resistencia que será conocida con el nombre de La 
Interallie (la interaliada). El polaco adopta el falso nombre de Armand Borni, y se hace pasar por francés ante los ale manes. Pero le 
resulta difícil. Tiene dificultades porque su manejo del idioma es 
muy macarrónico.

La red empieza a funcionar con rapidez y eficacia. Roman, de 
quien Mathilde parece haberse enamorado ciegamente, le impone 
el nombre en clave de La Chatte (La Gata). Hay quien dice que debido a sus andares y ojos felinos, aunque otras lo atribuyen a cierta manía de arañar los sillones con las uñas cuando está nerviosa.

Como Roman tiene mucha dificultad para moverse por la zona 
ocupada, sobre Mathilde recae el peso de enlazar con los integrantes del grupo clandestino. Aunque la mayoría eran neófitos en tareas de espionaje, contaban con un personaje bastante ducho en el 
juego secreto: el coronel Marcel Achard (alias Valenty), que a través de España y Portugal se comu nicaba con los ingleses. Achard 
utilizaba a La Gata para son sacar a los oficiales alemanes que alternaban con ella, y las actividades del grupo se extendieron a casi 
toda Francia. Durante este periodo, el grupo colaboró con los británicos en los lanzamientos de armas parachutados y el desembarco de suministros en la costa vasco-francesa.

La Interaliada cae
Desde noviembre de 1940 a noviembre de 1941, la red envió valiosa información a Lon dres. Mucha de ella se transmitió por radio, 
desde un emisor instalado en París, en el Nº 3 de la plaza del Trocadero. Los de la Interaliada también ocultaron prisioneros fugados, 
a quienes ayudaban a pasar clandestinamente la frontera de España y Suiza. El grupo disponía de cuatro «buzones» importantes en 
París situados en los lavabos del café La Palet te, en Montparnasse; 
en la escuela Berlitz del Bulevard des Italiens; en una portería de la 
calle Lamark y en casa de un empresario de music hall. Unos 200 
colaboradores mantenían los ojos y oídos bien abiertos sobre los 
movimientos de barcos, aviones y tropas alemanes en la Francia 
ocupada. Los informes que procedían de Cherburgo, Brest y Nantes eran especialmente valiosos y permitieron algunos bombardeos 
de precisión de la aviación británica (RAF) sobre obje tivos considerados secretos.

Armand (Roman) necesita una ayudante y 
La Gata se lo consigue. La mujer se hace llamar Renée Borni, finge ser espo sa de Armand, y adopta el nombre en clave de Violette. Ella tampoco tardó 
mucho en acostarse con el polaco, lo que encela a las dos mujeres y 
a la postre resultaría fatal para el funcionamiento de la red. Czerniewski, propenso al flirteo y una cierta actitud bohemia, descuidó 
la seguridad interna del grupo. Violette, según algunas versiones, 
fue abordada por un oficial alemán cerca de la Gare du Nord y ella 
se mostró amable, procurando sacarle información. Aquel encuentro despertó las sospechas de la policía secreta que vigilaba la estación, y que siguió a Violette durante varios días hasta dar con el 
paradero de Armand y La Gata.

Pero la verdadera historia parece que se produjo de otra manera. La cadena se rompe por el eslabón más débil, y a fina les de 
octubre de 1941, la suerte empezó a cambiar para la Interaliada 
cuando el Abwehr capturó a uno de sus miembros. Un viejo y borracho descargador portuario, que trabajaba en el depósito de la 
Luftwaffe de Cherburgo, le confió a un suboficial alemán que cierta señora Buffet le había pedido in formes secretos. El Abwehr detuvo a la dama y en su casa encontraron una lista de colaboradores 
clandestinos de la Interaliada. Pronto averiguaron que el jefe de 
aquellos espías locales llegaba cada mes a Cherburgo a recoger los 
informes, y con ayuda del descargador fue detenido el 13 de noviembre, al descender de un tren procedente de París. Se llamaba 
Raoul Kiffer, un antiguo oficial de aviación. Interrogado, proporcionó la dirección del buzón del café La Palette, y aceptó cola borar 
con el Abwehr. Kiffer depositó un mensaje en el café pidiendo una 
cita con Armand. Cuando Christian, un correo de Armand, llegó a 
recoger el mensaje le detuvieron. El oficial del Abwehr a cargo de 
la operación, en vista de que Christian no quiso hablar, lo puso en 
la misma celda de Kiffer. Este obtuvo la dirección de Armand de 
su incauto compañero de calabozo y se la dio a los alemanes. Armand fue detenido al amanecer del 17 de noviembre en su casa, 
situada en un callejón de Montparnasse. Se entregó sin resistencia, junto a su compañera de lecho, Violette. Los alemanes capturaron tam bién dos emisoras de radio, aunque no pudieron detener 
al operador, que huyó saltando por los tejados. Armand y Vio lette 
fueron conducidos al Hotel Eduardo VII, sede del grupo 510 de la 
Geheime Feld Polizei (GFP), la policía militar encargada de la protección a las tropas de la Wehrmacht en territorios ocupados, que 
colaboraba con el Abwehr. El pro pio Czerniawski describió así la 
detención: «Muy poca gente estaba enterada de nuestro nuevo domicilio en la calle Villa Leandre, no lejos del Sacre Coeur. Era ideal 
como lugar de trabajo. En la primera planta vivíamos Renee Borni 
y yo; en la segunda se habían instalado los radiotelegrafistas de la 
emi sora. No teníamos tiempo para permanecer ociosos, pues emitíamos cuatro o cinco mensajes diarios, a veces de más de un centenar de palabras. (...) Estaba ya muy próximo el 16 de noviembre, 
primer aniversario de la fundación de la Interallie, y organizamos 
una pequeña fiesta para los más allegados cola boradores. Se había 
hecho una buena provisión de champaña y de entremeses variados. 
En la tarde del aniversario, Renee me comunicó que Paul (capturado por los alemanes) necesi taba hablar conmigo de un asunto muy 
importante: había logrado reclutar para nuestra organización a un 
pescador de Granville. Envié a Christian, mi más fiel colaborador, 
con el fin de verificar si mi presencia resultaba inevitable. Christian prometió volver a tiempo para la fiesta. Lo estuvimos aguardando en vano. (...) Todos estábamos bastante nerviosos. Yo me 
asomaba de vez en cuando a la ventana con la esperanza de verle aparecer de un momento a otro. Serían las dos de la madrugada 
cuando me acosté.»

Czerniawski no recordaba con exactitud el tiempo que estuvo 
dormido, pero sí que le despertó un estrépito que lle gaba de la escalera. Luego oyó un disparo y gritos. Saltó de la cama, abrió la 
puerta y se vio encañonado por varios sol dados alemanes. «Se había cerrado —dice el espía polaco— un capítulo de mi existencia. 
Subí a un coche acompañado de dos hombres que me apuntaban 
con sus pistolas. Aquella misma noche me llevaron a una celda de 
la prisión de Fres nes.»8

Violette se plegó fácilmente a colaborar con la GFP y pocas horas después cayó La Gata, que vivía también en Montparnasse, en 
una habitación cercana al taller del pin tor Utrillo. Dicen que guardaba con ella una agenda con los nombres de la red. De ser cierto, 
un fallo garrafal.

Fue suficiente una noche en la cárcel para que la resis tencia de 
Mathilde se quebrara. El miedo a ser ejecutada y posiblemente torturada la llevó a emprender la colaboración con el Abwher.

El hombre determinante en la reconversión de Mathilde fue el 
sargento Hugo Bleicher, un personaje inteligente, que demostró dotes de gran profesional de la contrainteligencia. Además de ser un 
buen comedor y bebedor, a Bleicher le gustaban las mujeres y poseía un don especial para hacer cambiar a La Gata de madriguera. 
Bleicher acudió vestido de civil a la cárcel de la Santé donde habían 
encerrado a la espía francesa y se mostró muy amable con ella. 
Luego le sugirió ir a otro lugar a continuar hablando. La sacó de 
la prisión y se la llevó en coche a París, a las Maisons-Lafitte, una 
mansión que los ale manes habían requisado al actor Harry Baur 
para convertir la en sede del Estado Mayor del Abwehr en la región de París. La Gata y Bleicher probablemente se acostaron juntos aque lla noche. En el juicio contra la espía, terminada la guerra, 
cuando el presidente del tribunal preguntó a la acusada si Bleicher 
se había convertido en su amante aquella noche, ella contestó con 
evasivas que indicaban claramente que así había sido.

Al día siguiente por la mañana, Mathilde acompañó a Blei cher 
en una serie de redadas que hicieron caer a la mayor par te de la Interaliada en París, aunque el sargento alemán no consiguió echar 
el guante al coronel Achard, el miembro más importante de la red. 
La Gata no le traicionó, aunque, como el mismo coronel declaró, 
sabía perfectamente dónde se ocul taba.


8 La suerte de Roman no fue tan mala como su detención hacía sospechar. El Abwehr intentó 
captar sus servicios como agente doble. Oscar Reile, jefe de la Sección francesa del contraespionaje militar alemán, antinazi declarado y muy amigo de Canaris, encargó esa misión a Bleicher. 
Al parecer Czerniawski aceptó a condición de que no fueran juzgados por un tribunal militar 
los sesenta y cinco compañeros de la Resistencia detenidos en la prisión de Fresnes. Reile accedió y extrañamente facilitó la huida del espía polaco a Inglaterra. Como era de esperar, en 
cuanto llegó a Londres, Roman informó a los británicos del episodio del doble jue go, y el MI6 
utilizó al oficial polaco para seguir intoxicando por radio a los alema nes. Después del desembarco en Normandía, Czerniawski se incorporó con el gra do de comandante al ejército polaco.

¿Traición? 
Las detenciones realizadas por Bleicher se hicieron con tanta rapidez y discreción que los detenidos no tuvieron tiempo de avisar 
a sus compañeros. Nadie en la Resistencia sospechaba todavía de 
La Gata, que durante los dos meses siguientes siguió proporcionando datos a los ale manes. Conocedores de que la principal preocupación de los resistentes, en esos momentos, era reanudar las 
comunica ciones con Gran Bretaña, Bleicher y su jefe, el capitán 
Erich Borchers, decidieron explotar el éxito y elevar la apuesta 
del doble juego con La Gata. Bajo supervisión alemana, Violette 
y Mathilde se instalaron en una casa apartada de Saint-Ger mainen-Laye, cerca de París, y desde allí enviaron una serie de mensajes 
falsos a Inglaterra utilizando el código de la Inter aliada. La Gata
redactaba los mensajes, Violette los codifi caba y un tal Marcel, 
que había abandonado el grupo después de pelearse con Armand, 
los transmitía. Los del Abwehr tuvieron que ser muy cuidadosos 
para que Londres no entra ra en sospechas por la diferente manipulación del transmisor. Cada mano tiene su propia pulsación, y el 
operador de la red había logrado huir. Había otro problema para 
los alemanes, y era que La Gata los engañase deslizando en sus 
radiogra mas un aviso secreto convenido. Bleicher y Borchers redujeron el riesgo de ser engañados sustituyendo por sinónimos las 
palabras que utilizaba La Gata en sus mensajes. En cuan to al operador, por haber trabajado antes con la red, los ingle ses debían de 
captar su pulsación como correcta.

Para explicar el silencio de las emisiones durante casi un mes, 
tiempo que tardaron los alemanes en montar el «Funks piel» o 
«juego de la radio», en la primera falsa emisión se inventó la historia de que Armand y Violette habían sido detenidos, pero La Gata
había logrado huir. Al parecer, los ingleses se tragaron el cuento.

Uno de los mayores éxitos de la desinformación que 
La Gata
transmitió a Inglaterra fue el que permitió a los tres cru ceros alemanes, el Scharnhorst, el Gneisenau y el Prinz Eugen escapar del
puerto de Brest el 11 de febrero de 1942, y evitar ser destruidos
por la marina y la aviación británicas antes de llegar a mar abierto. A Borchers se le ocurrió anunciar a los británicos por medio de
La Gata que los tres buques, muy dañados por los bombardeos,
se encontraban tan averiados que era imposible que abandonaran las dársenas de repara ción antes de varios meses. Londres se
creyó el engaño y los navíos pudieron burlar el cerco de la Royal
Navy.

El 28 de diciembre de 1941, 
La Gata entró en contacto con 
Lucas (Pierre de Vomecourt) que venía de Londres para montar 
una red de espionaje sucesora de la Interaliada y era agente del 
SOE (Special Operations Executive). La entre vista, vigilada por 
Bleicher, tuvo lugar en un café de los Cam pos Elíseos. Lucas no 
tenía medios de comunicación rápida con Londres, pues su radio 
se había estropeado, y pidió a Mathilde que le ayudase a transmitir mensajes. La Gata llevó a Lucas hasta Bleicher, a quien presentó como un colabora dor de la Resistencia, pero el sargento 
alemán no consiguió vencer la desconfianza del agente enviado 
por los británicos. Tampoco Mathilde, por una serie de incoherencias injustificadas, le pareció de fiar. En una de sus entrevistas 
la sometió a una serie encadenada de preguntas que obligaron a 
La Gata a confesar, siquiera en parte, la verdad de su situación. 
Ella le propuso salir de Francia para escapar de las manos de Bleicher, y entonces Lucas elaboró un plan. Anunció al sargen to del 
Abwehr, que se hacía pasar por falso resistente, la cele bración de 
una conferencia de jefes de la Resistencia en París, presidida por 
un general británico, que tendría lugar en bre ve. Eso le obligaba a regresar a Londres para recibir allí las últimas instrucciones. 
Mathilde convenció entonces a los ale manes de que sería una jugada maestra acompañar a Lucas a Gran Bretaña y regresar con 
informaciones importantes. Verlan no puso objeciones a este plan 
y Lucas fijó con Londres el sitio de la costa y la fecha de llegada 
por mar.

Aunque los guardacostas alemanes recibieron órdenes de no 
darse por enterados de nada, el desembarco resultó mucho más 
complicado de lo previsto. Por fin, tras dos inten tos infructuosos 
debidos al mal tiempo y la oscuridad, La Gata y Lucas consiguieron cruzar el Canal de la Mancha el 26 de febrero de 1942 en una 
lancha rápida enviada por el SOE.

Encarcelada
Desde el momento de su llegada a Lon 
dres, La Gata fue sometida a estrecha vigilancia, aunque los ingleses la dejaron en libertad 
aparente, pensando que se pon dría en contacto con agentes alemanes, lo que no sucedió. Los británicos, cansados de la ambigua 
situación, decidieron interrogarla severamente, y Mathilde les entregó un código de radio alemán, lo que les permitió enviar informes falsos al Abwher durante más de seis semanas. Finalmente, el 
30 de junio de 1942, La Gata fue detenida acusada de traición por 
la Resistencia francesa. La encerraron en la prisión de Ayles bury 
y estuvo encarcelada en Inglaterra hasta el final de la contienda. 
Luego, los británicos la entregaron a los france ses. La Gata, después de pasar por la prisión Holloway de Londres, fue trasladada 
a París en junio de 1945, donde tuvo que apurar hasta las heces el 
amargo cáliz de los inte rrogatorios judiciales hostiles y las acusaciones de traición y colaboración con los alemanes. El 3 de enero 
de 1949, cuando ya llevaba siete años detenida, fue juzgada después de una prolija y lenta instrucción sumarial. El proceso conmovió a toda Francia. Los periódicos siguieron el caso con detalle 
y apasionamiento, sin ahorrar titulares. La prensa, ávida de chi vos 
expiatorios por la afrentosa derrota de 1940, se ensañó con ella. 
Su juicio se convirtió en pasto amarillista. Nadie ponía en duda su 
traición. «Durante dos meses —alegó el fis cal de la causa con resonancias tétricas—, la viuda Carre prac ticó la más vil de las traiciones. Su malevolencia, su doblez, su perseverancia en el mal, su 
diario... que la describe tal como es, un cerebro sin corazón, son 
hechos que ustedes podrán juzgar en su totalidad. Y reconocerán 
que en este asunto hay una sola sentencia posible: la muerte.»
El 7 de enero de 1949, el juez dictó pena de muerte para Mathilde Carré, que durante varios meses esperó cada día a que vinieran a buscarla para ser ejecutada. 

El 2 de mayo de ese mismo año, su abogado elevó una petición 
de gracia al presidente francés, Auriol, que conmu tó la pena capital por la de trabajos forzados a perpetuidad, condena que luego 
sería rebajada a veinte años.

Ya en la cárcel, poco antes de ser puesta en libertad, se ini 
ció 
su transformación religiosa. Su ateísmo se transforma en profunda fe cristiana cuando un martes de Semana Santa, el 31 de marzo 
de 1953, recibe la visita de su padre en la prisión de la Roquette. 
El padre, también ateo como ella, le explica que la madre ha peregrinado a Lisieux para rezar por su hija. Sola en su celda le sobrevino el golpe de fe. «Me pareció entonces como si poco a poco 
fuera despertando y como si regresara de muy lejos —escribió—. 
De repente dije en voz alta: “¡Renuncio! ¡Creo en Dios!”» A continuación aseguró sentirse invadida por una extraña paz, algo que 
podría definirse como una experiencia mística. Un estado «indecible e indescriptible» que le duró una hora más o menos. Tres meses después consigue ser bautizada y adopta el nombre de Lily, en 
honor a santa Liliosa, una mártir española.

El 7 de septiembre de 1954, cuando 
La Gata contaba cua renta 
y cuatro años, le fue concedida la libertad. Había pasa do más de 
doce años en prisión cuando pudo volver a pisar la calle. Pero la 
prensa no la olvida, y buscando el anonima to se instaló en la hospedería del Monasterio de Prohuilhe, cerca de Carcasonne. Allí vivió una época antes de regresar definitivamente a París.

Paz interior
Mathilde siempre negó su colaboración real con los alemanes, y 
por supuesto la acusación de mayor gravedad que recaía sobre 
ella: haber denunciado a los ale manes a más de treinta miembros 
de la red Interaliada. Insis tentemente declaró que siempre trabajó para los Aliados, pero hizo creer a los alemanes que cooperaba 
con ellos. En cuanto a las denuncias, La Gata aseguró que sólo dio 
a Blei cher un nombre, y es porque se trataba de un agente doble. 
Por cierto, ¿cómo sabía ella que se trataba de un agente doble? Y 
si lo sabía, ¿por qué continuaba el agente traidor formando parte 
de la Interaliada?

De ser esto cierto, hubiera podido ser demostrable con facilidad antes de celebrarse el juicio. Pero entonces ¿por qué se la acusó tan insistentemente? ¿Y por qué después de una acusación tan 
tenaz, y de haber sido condenada a muerte, fue puesta en libertad 
casi por sorpresa, sin manifestar las razones?

La polémica en torno a estas preguntas está servida para muchos años. Quizá sólo se trate de la simple historia de una mujer 
que realizó actos buenos y actos reprobables, como ocurre con todos los seres humanos, y en un momento deter minado fue vencida 
por las circunstancias, lo que no invali da sus acciones positivas antes y después de que Bleicher la atrapara en su lazo.

Otros la juzgaron y condenaron, pero ella siempre parece haber estado en paz consigo misma. Incluso antes de entrar en el 
trance religioso de sus últimos años. En su diario, mien tras se encontraba prisionera en Inglaterra, hay un pasaje que parece justificar el calificativo de «la espía mística» que algu nos le asignaron. 
Una personalidad con visiones del más allá, con ecos que evocan la 
muerte como verdad última de este mundo. «¡Oh, cuánto he tenido que soportar! Jamás podré encontrar palabras para expresar mi 
profunda y eterna aflicción o para describir mis temores. Pero no 
me encuentro sola. Vosotros también, todos los que aún vivís, no 
dormiréis esta noche, pues estáis conmigo. Y vosotros los muertos y yo vivi remos bajo nuestras propias leyes en un mundo que yo 
mis ma he descubierto.»

La Gata
 demostró sus inclinaciones literarias escribiendo, además de su diario, un libro de memorias titulado On m’appelait La 
Chatte (me llamaban la gata), aparecido en 1975, y dos libros religiosos, uno editado el mismo año, en el que relata su conversión 
al catolicismo, Ma conversion, y el otro después de peregrinar a 
Lourdes, Ainsi vecut Marie, una vida de la Virgen María, publicado en 1979. 


RADÓ: EL PIANISTA ROJO DE SUIZA

«Una vez marcados, una vez señalados, los espías y los condenados 
adquieren, como los diáconos, un carácter indeleble.»

BALZAC

Alguien ha llegado a decir que la II Guerra Mundial se ganó en 
Suiza, una afirmación exagerada que no está desprovista de 
fundamento. En Suiza actuaron varias redes que proporcionaron 
al mando del Ejército Rojo una información increíblemente exacta 
que contribuyó a decidir el curso de batallas tan decisivas como 
las de Moscú, Stalin grado o Kursk. Nadie mejor que los soviéticos 
supo aprove char la situación de desbarajuste social y político del 
periodo de entreguerras para sembrar Europa de redes de espionaje. Bien puede decirse que los informes aportados por estas redes 
tuvieron el valor de muchas divisiones en primera línea, y así quedó 
generalmente reconocido después de la contienda. Las redes de Suiza, como otras que lo hicieron desde Fran cia, Holanda, Bélgica y la 
misma Alemania formaron lo que los alemanes bautizaron como 
la «Orquesta Roja», una deficientísima organización formada por 
grupos independientes que transmitió desde el principio de la guerra informaciones de incalculable valor para los soviéticos y que 
precipitaron el descalabro militar alemán. En 1941, el Abwehr, el 
SD9 y la Gestapo lograron acabar con los grupos que operaban en 
Bruselas, Holanda y Berlín, pero tardaron mucho más tiem po en 
acabar con los que transmitían desde Francia y Suiza, que habían 
cumplido con creces su labor cuando fueron desarticulados. La red 
de Radó, que tenía base en Ginebra, actuó desde abril de 1938 a 
octubre de 1943. Cinco años y medio de rendimiento inaudito.


9 Siglas de Sicherheitsdients, Servicio de Información y Seguridad del Parti do Nacionalsocialista, compuesto por miembros de las SS.
Sándor Radó (nombre en clave Dora) fue el jefe de la red de espionaje suiza, una de las más valiosas de la Orquesta Roja. Húngaro de origen, Radó es otro ejemplo de comu nista dedicado a 
espiar por la causa, y proporcionó al Centro de Moscú informes 
de un valor increíble. Ni siquiera los diez años de cárcel que injustamente padeció al terminar la gue rra, como recompensa por los 
altos servicios prestados al Estado soviético, fueron capaces de alterar sus ideas, como puede comprobarse en su libro de memorias, 
Dora informa, un apasionante relato de sus hazañas como espía y 
agente internacional que supera con mucho el interés de cualquier 
novela de espionaje de ficción. Radó, además de espía y agente 
comu nista, fue geógrafo y cartógrafo, un hombre de ciencia, lo 
que, además de proporcionarle siempre una «tapadera» adecua da, 
supone un complejo añadido a su personalidad, marcada desde joven por la brújula que apuntaba al Kremlin.

Con franciscana renuncia a su propia importancia, Radó se 
muestra en sus memorias sorprendido de que la red de información soviética en Suiza haya levantado «tanta polva reda» y a él se 
le otorgue excesiva importancia como jefe de esa red. Y sin embargo, los hechos hablan por sí solos.

Alumno del Komintern
Radó nació el 5 de noviembre de 1899 en Ujpest, un barrio industrial del norte de Budapest. Como Leopold Trepper, el director de 
la Orquesta Roja en toda Europa, era de origen judío, y comenzó 
su carrera de espía en el Departamento de Enlace Internacional del 
KOMINTERN (OMS), para pasar luego al Cuarto Departamento del NKVD, predecesor del GRU. Su padre era comer ciante, y 
no escatimo medios para dar una buena educación a su hijo. Radó 
destacó en la escuela. Siempre fue el prime ro de la clase hasta terminar el bachillerato. Fuera de la escue la recibió clases particulares de alemán, inglés y francés, aprendió música y practicó mucho 
deporte. Debió de ser un niño prodigio, o casi.

Llamado a filas en 1918, cuando ya el Imperio austrohúngaro tenía la guerra perdida, Radó combinó su servicio militar con 
los estudios en Ciencias Jurídicas y Políticas en la Universidad de 
Budapest, y descubrió el marxismo, un hecho que decidió su vida. 
A finales de 1918 ingresó en el Partido Comunista húngaro y participó en el golpe de Estado de Bela Kun. En calidad de cartógrafo 
fue agregado al Estado Mayor de la 6ª División del Ejército Rojo 
húngaro, y poco después —con sólo diecinueve años— nombrado comisario político de artillería de la misma unidad. Fracasada 
la intentona comunista, las tropas rumanas ocuparon Budapest y 
el país se sumió en una estrepitosa anarquía, con hambre y escasez por doquier. Con la llegada de la contrarrevolución, al man do 
del almirante Horthy, Radó tuvo que huir y decidió pasar a Austria. En Viena se inscribió en la Universidad para dedi carse a su 
auténtica vocación científica: la geografía.

En el café Herrenhof de la capital austríaca conoció al conde Xavier Schaffgostch, un aristócrata alemán apodado el Conde 
Rojo que, después de haber sido hecho prisionero en Rusia se había convertido al comunismo. Por mediación del conde, Radó conoció al ruso Constantin Umanski, que trabajaba para la sección 
de prensa del Ministerio de Asuntos Exteriores austríaco, encabezado en ese momento por el socialdemócrata Otto Bauer, los radiogramas soviéticos reci bidos en Viena. Los telegramas de Moscú 
captados por la radio vienesa constituían la única fuente de información rusa que entonces llegaba a Europa, y a Radó se le ocurrió crear una agencia de prensa para difundir esas noticias. Con 
el apo yo de Umanski, Schaffgotsch y el jefe de la sección de prensa del Ministerio de Asuntos Exteriores, un socialista apelli dado 
Schwartz, Radó decidió pedir ayuda económica para montar la 
agencia a Maxim Litvinov, representante de la URSS en Estocolmo, ya que no existía Embajada soviética en Viena. Litvinov le 
remitió un cheque de 10.000 coro nas suecas, por entonces una fortuna, y con esa suma fundó la Rosta-Wien10 y empezó a trabajar. 

10 ROSTA eran las iniciales de la Agencia Telegráfica Rusa (Rosiyskoye Telegrafnoye Agenstvo).
Entre los redactores de Rosta-Wien se contaban muchos intelectuales y periodistas de izquierda que luego se harían famosos, 
como el filósofo y ensayista húngaro George Lukacs, el también 
filósofo Bela Fogarasi, que después de 1945 fue nombrado director de la Universidad de Ciencias Económicas de Budapest; Walter 
Krivistki, que combatió en la Gue rra Civil española antes de renegar de toda su época estali nista y escapar a Occidente, o los corresponsales Gerhard Eisler, alemán, que dirigió la radiotelevisión 
de la RDA, Charles Reber, suizo, y Frederic Kuh, norteamericano, 
del periódico Daily Herald, órgano del Partido Laborista. Durante dos años, la agencia estuvo transmitiendo un boletín dia rio en 
inglés, alemán y francés que se enviaba a periódicos y organizaciones izquierdistas de todo el mundo. Rosta-Wien terminó enviando también noticias a Moscú de estas orga nizaciones, para lo cual 
hubo de crear otra agencia especial con el nombre de Intel (Internationale Telegrafen Agentur).

Las dos agencias, bien llevadas profesionalmente, tenían un cariz netamente propagandístico, lo que no impidió que su influencia 
fuese en aumento. «Intel —cuenta el propio Radó— tuvo tal éxito 
y la supimos enmascarar tan bien, que los periódicos de la II Internacional, y de la que llamábamos II y media, nos consideraban 
como su agencia particular.»

Con los bolcheviques
En 1921 Radó fue invitado a participar en el Congreso de la III 
Internacional en Moscú como director de la Rosta-Wien. Viajó en 
tren con pasapor te ruso expedido en Berlín, atravesando la Prusia 
oriental, Lituania y Letonia, hasta llegar a mediados de mayo a 
Moscú. La estancia en la capital soviética le resultó muy productiva. Conoció a muchos dirigentes bolcheviques, incluido Lenin, y 
volvió a ver a Umanski (que participaba muy acti vamente en tareas artísticas y le presentó a Maiakovski) y a Schwartz, que había 
sido nombrado embajador de Austria en la URSS Después de pasar 
varios meses en Moscú, Radó inició el viaje de vuelta pasando por 
San Petersburgo (enton ces Petrogrado) y Helsinki, donde tomó un 
barco hasta el norte de Alemania. Unos meses más tarde regresó a 
Moscú para una conferencia sobre la coordinación del trabajo de 
información. Esta vez llevaba pasaporte austríaco y se hacía pasar 
por vendedor de caballos, lo mismo que Umanski, que le acompañaba en el viaje. En Moscú volvió a ver a Lenin, participó en un 
congreso de propagandistas y, casi con segu ridad, debió de recibir nuevas instrucciones de la Komintern. A pesar de su juventud, 
Radó era ya un puntal de la propa ganda soviética en Centroeuropa y Occidente. En 1922, cuando Austria y la URSS restablecieron 
relaciones diplomáticas, la Rosta-Wien cesó en su papel de vehículo trans misor de noticias soviéticas. Radó decidió instalarse en 
Ale mania, donde se matriculó en la Universidad de Jena. Allí se reunió con la compañera de su vida, Lena Jansen, antes de pasar a 
la Universidad de Leipzig. Lena era también una comunista dedicada, con larga experiencia en la lucha política, que había participado en la insurrección armada esparta quista de Karl Liebknecht 
y Rosa Luxemburgo, y en la crea ción del Partido Comunista alemán. Lena mantenía, desde muy joven, una estrecha vinculación 
con la causa bolchevi que. A los diecisiete años, en 1918, tras la 
paz de Brest Litovsk entre Alemania y la Rusia bolchevique, había 
sido una de las colaboradoras más seguras de la primera Embajada soviética en Berlín, y marchó a Rusia cuando esa sede diplomática fue cerrada poco antes de la insurrección espartaquista. Luego 
regresaría a Alemania, con un mensaje de Lenin oculto entre sus 
ropas, para participar en el Congreso fundacional del Partido Comunista alemán.

Obreros armados
Los estudios universitarios no impi 
dieron a Radó la progresión en 
el trabajo clandestino. Eran días de revolución, en los que los comunistas luchaban abier tamente por el poder en Alemania, y fue 
nombrado jefe de operaciones de las Compañías Proletarias (grupos de obre ros armados) de Sajonia y Turingia, con 15.000 hombres a sus órdenes. Se preparaba un levantamiento general que 
debía abarcar toda Alemania, y en el que Radó (con el nombre 
de guerra de Weser) debía desempeñar un importantísimo papel, 
pero la insurrección fracasó en el último momento. La dirección 
del partido le aconsejó que huyera, y Radó consiguió lle gar en septiembre de 1924 a la Unión Soviética. Poco antes había hecho imprimir en la editorial Westermann el primer mapa político de la 
URSS aparecido en el extranjero, lo que le sirvió para ser considerado un especialista en cues tiones soviéticas. Radó fue también el 
primero en acuñar la abreviatura «Unión Soviética» para designar 
al conglomera do político de la Unión de Republicas Socialistas Soviéticas (URSS).

Una vez en Moscú, le encargaron redactar la primera guía de 
la Unión Soviética, cuya primera edición apareció en Mos cú en 
1925. Una segunda ampliada, tres años más tarde, fue publicada 
en Berlín en alemán, inglés y francés.

En el verano de 1925, Sandor regresó a la capital alema 
na, 
donde había nacido su hijo mayor, y allí trabajó como corresponsal de la recién creada Agencia TASS. Pocos meses después vuelve 
de nuevo a Moscú, con Lena, para tra bajar en el Instituto de Economía Mundial, y a fines de 1926 la TASS le envía otra vez a Berlín 
para organizar la sec ción extranjera de su departamento fotográfico. Radó apro vechó esos años para confeccionar mapas de líneas 
aéreas y publicó en 1932 la primera guía aérea del mundo, en el 
Ins tituto Bibliográfico de Leipzig.

Fue por entonces, viviendo en Berlín con su familia, cuan 
do 
se le ocurrió la idea de suministrar a la prensa diaria mapas y cartografía de los acontecimientos mundiales. Así nació la Pressgeo, 
primera agencia geográfica mundial, que funcionó luego en París y 
Ginebra con el nombre de Geopress.

En 1933, con la llegada de los hitlerianos al poder, Radó y 
su mujer, siguiendo seguramente instrucciones de Moscú, decidieron abandonar Alemania y fundar en el extranjero un periódico o 
agencia de prensa políticamente activos. Prime ro fueron a Bélgica 
y Austria, y luego recalaron en Francia. Se instalaron en Bellevue, 
cerca del bosque de Meudon, en un paraje a medio camino entre 
París y Versalles, y pronto hicieron realidad una nueva agencia, la 
Inpress, dedicada a la propaganda antifascista. Fue hacia finales 
de 1935 cuando la inteligencia militar soviética, en vista de la tormenta que se avecinaba sobre Europa, aconsejó a Radó cambiar 
de tra yectoria. Él mismo lo dio a entender, con palabras un tanto oscuras, en sus memorias: «El cambio operado en el ambien te 
nos indicaba que debíamos encontrar un medio de acción menos 
vulnerable y más eficaz. Tal posibilidad se me presentó y la acepté sin vacilación.»

Espía en Suiza
En el verano de 1936, Radó y su familia dejaron París y se establecieron en Ginebra. En esa capital alquilaron un piso en el 113 de 
la calle Lausanne, tomando las necesarias precauciones para realizar el trabajo clandestino encomendado. El país servía de sede 
de la agencia Geopress, que sólo contaba con tres personas: Lena, 
un dibujante y el propio Sandor. Geopress tuvo éxito y pronto fue 
conocida internacionalmente. Publicaba mapas de actualidad que 
mos traban los acontecimientos políticos y económicos mundia les. 
Los abonados eran numerosos: periódicos, bibliotecas, centros universitarios, servicios oficiales, ministerios y emba jadas. Tenía una 
relación estrecha con la Sociedad de Nacio nes, donde Radó disponía de un buzón permanente y podía relacionarse con personajes 
de la política mundial. Pero los éxitos periodísticos de Geopress no 
eran más que una tapa dera de su verdadera misión: el espionaje. 
Desde 1937, Radó viajo can frecuencia a París, donde se entrevistó 
con el envia do del Centro11, Kolia, a quien entregaba datos económicos y geográficos, y emplazamientos de las industrias de guerra 
de Alemania e Italia. A veces enviaba estos informes por correo, 
utilizando los seudónimos de Dora y Alberto, que conservó de 
cuando fue nombrado jefe de la red de espionaje suiza. El mismo 
Kolia le anunció el nombramiento en abril de 1938, en una visita 
relámpago que realizó a Ginebra. Kolia le dijo también que a partir de ese momento trabajaría de for ma independiente, y le presen
11 Puesto de mando de los servicios secretos soviéticos.
tó en Berna a Otto Pünter, alias 
Pakbo, periodista y director de la 
oficina de información Insa (Internacionale Sozialistiche Agentur), 
ligada al partido socialdemócrata suizo. Pünter era un socialista 
muy próximo al Partido Comunista y simpatizante de la Unión Soviética, lo que no le impedía mantener amplias relaciones frecuentes con medios diplomáticos y organismos gubernamentales suizos. 

Cuando estalló la guerra mundial, Radó quedó sin contacto con el Centro durante varios meses. Fueron tiempos de incertidumbre y expectativa hasta que en diciembre de 1939 la espe ra 
terminó con la llegada a Ginebra de Sonia, la encargada de restablecer la comunicación interrumpida de la red Dora.

Sonia era en realidad Ruth Kuczynkski, una de las espías más 
enigmáticas y eficientes del siglo XX, hija de un desta cado economista alemán de origen judío, Rene Kuczynski, que huyó de Alemania cuando Hitler tomó el poder y se tras lado a Oxford, en 
cuya universidad dio clases y entabló amis tad con algunas de las 
figuras más importantes de la política inglesa. La espía alemana, 
que ya había trabajado para la inte ligencia soviética en China y 
que en 1940 haría de correo de Fuchs en Gran Bretaña, vivía en 
Montreux, Suiza, con sus dos hijas, donde tenía montada su propia red.

En enero de 1940, a trabes de Sonia, Radó restableció el contacto permanente con Moscú. Sonia tenía dos colabora dores ingleses, Alexander Foote (Jim) y un tal John, que puso a disposición 
de la red Dora. Muchos indicios apuntan a que Foote, que después de la guerra publicó un famoso libro titu lado Manual para 
espías, era un doble agente que trabajaba también para el MI6. La 
Inteligencia británica, por medio del Partido Comunista inglés, le 
había puesto en contacto con la red de espionaje soviética que dirigía Sonia, a la que Foote conoció con el nombre de Ursula-Maria 
Hamburger. 

La guerra secreta
Para la primavera de 1941, en vís peras del ataque alemán a la 
URSS, la red Dora estaba preparada para actuar. Disponía de dos 
emisoras y tres ope radores bien entrenados. Una de las emisoras, 
manejada por Foote, estaba en Lausana, y la otra, en Ginebra, manejada por Edmond Hamel (propietario en Ginebra de un tienda y 
taller de reparaciones de radio) y su mujer Olga, que instruida por 
Jim y John llegó a ser una excelente operadora.

La red de Ginebra se amplió con la incorporación de Esther Bosendorfer y su marido Paul Bottcher, un matri monio de comunistas bien avenido procedente de Alema nia. Esther había conseguido 
la nacionalidad suiza y traba jaba en la Oficina Internacional del 
Trabajo (OIT). Dirigía, con el seudónimo de Sissy, una pequeña 
red que recogía informaciones sobre la situación económica y militar de Alemania. Por medio de Sissy, Radó tuvo acceso a algunas 
fuentes alemanas importantes. Una de ellas, que nunca fue dada a 
conocer, transmitió la fecha exacta del ata que alemán a la URSS. 
La información llegó a Moscú casi al mismo tiempo que la enviada 
desde Japón por Richard Sorge, aunque no parece que Stalin hiciera mucho caso de ninguna de las dos.

En los primeros meses que siguieron a la invasión alema 
na, 
la actividad de la red de Radó se intensificó. La tarea esen cial de 
Dora no era sólo recoger informaciones sobre Ale mania, sino asegurarse la ayuda de nuevos colaboradores y entrar en contacto con 
informadores de valía. Pakbo contac to con un francés gaullista 
que había trabajado en la Emba jada francesa en Berna, y que tenía 
contactos en Berlín, don de había sido periodista. Este personaje, a 
quien se le impuso el seudónimo de Salter, hablaba perfectamente 
alemán por ser alsaciano, y nunca conoció personalmente a Radó, 
quien estaba en contacto con él a través de Pakbo.

Otro importante colaborador con el nombre clave de Long, 
también conseguido por Pakbo, era amigo de Salter y oficial de 
Deuxieme Bureau del Estado Mayor francés. Vivía en Berna y trabajaba para el gaullista Comité Nacional de la Francia Libre, instalado en Londres. Long también había tra bajado con tapadera 
periodística en Berlín, y tenía contactos importantes con los servicios de información suizos, con alemanes emigrados y con residentes en Berlín. También recibía valiosas informaciones de los 
gaullistas que trabajaban camu flados en el gobierno de Vichy.

Long tenía un valioso informador en Ernst Lemmer, cono 
cido 
publicista del diario budapestino Pester Lloyd, en len gua alemana, 
y que desde 1940 era corresponsal de un periódico suizo en Berlín. 
Lemmer (seudónimo Yves) tenía una fuente confidencial de alto 
valor en el Gabinete de Von Rib bentrop, ministro de Asuntos Exteriores alemán.

Las informaciones de Dora tuvieron un valor muy impor 
tante 
durante el desarrollo de la decisiva batalla de Moscú, que frena 
en seco el avance alemán en Rusia, y obligó a la Wehrmacht por 
primera vez a emprender la retirada, dejan do sobre el campo de 
batalla decenas de miles de muertos. A finales de octubre, dieciséis divisiones blindadas alemánas habían sido aniquiladas, y el 
contraataque ruso, que no se hizo espe rar, fue devastador. Como 
apunta en su libro Los años decisi vos para Alemania el vicealmirante Heinz Assman: «El curso de la guerra toma un giro decisivo 
en el campo de batalla de Moscú; allí fue donde, a finales de 1941, 
las fuerzas de asal to del ejército alemán fueron derrotadas por primera vez; donde las tropas alemanas fueron encargadas de tareas 
que no pudieron realizar; también, por primera vez, el enemigo 
toma la iniciativa.» Gran parte de los informes que Dora transmitía a Moscú en esos trascendentales momentos procedían del general de división Eugen Bircher, de Zurich, jefe de una comisión 
sanitaria invitada por los alemanes a visitar los territorios conquistados en el Este.

Ampliando la red
En 1942, la guerra estaba en su pun 
to culminante. El Ejército Rojo 
pedía más información y el Centro de Moscú sugirió montar una 
nueva emiso ra con otro telegrafista. Radó encontró la solución en 
Margarita Bolli, apodada Rosie, una muchacha de familia antifascista y ancestros italianos que vivía en Basilea, y a la que entrenó 
Foote en Lausana con una radio construida por Edward. Rosie 
dejó Basilea y se instaló en Ginebra, en la calle de Henri Moussard, desde donde empezó a transmitir a fina les del verano. La red, 
por otra parte, iba ensanchando el campo de sus colaboradores. 
Long consiguió atraer a un ofi cial que trabajaba en el servicio de 
información del gobierno de Petain, y a un aristócrata austríaco, 
antinazi convencido, que disponía de excelentes relaciones en el 
extranjero y con los medios diplomáticos, industriales y financieros de Suiza. Al oficial francés se le asignó el seudónimo de Minna
y al aus tríaco el de Grau.

Salter trabó también amistad con el agregado militar y con un 
correo diplomático del Ministerio de Asuntos Exteriores del gobierno de Vichy. A estas fuentes se añadieron otras muy dignas de 
crédito, como un contratista y coronel francés que viajaba frecuentemente a Suiza por negocios, y un alemán, director de las fábricas 
Bosch en Stuttgart, que mantenía rela ciones muy estrechas con el 
mando militar alemán, y que reci bió el nombre clave de Peter.

Entre los colaboradores de Sissy estaban un representan 
te 
francés en la OIT —que viajaba a menudo a Vichy, don de mantenía muy buenos contactos— y el más útil de todos, el jurista alemán Christian Schneider, apodado Taylor, tra ductor en la OIT. A 
finales de 1942, Taylor puso a Sissy en relación con Rudolf Rossler 
y proporcionó información direc ta del OKW (Cuartel General de 
la Wehrmacht), la fuen te más secreta que existió durante toda la 
guerra, conocida como la «Línea Viking».

El código de Radó se había establecido a partir del libro 
Es begann im September (empezó en septiembre). A partir de una página
de ese original, siguiendo una clave determina da que variaba a menudo, los textos ya codificados se tra ducían a cifras o grupos de cifras que luego eran descifrados en destino utilizando el mismo libro.

Durante toda la ofensiva alemana hacia el Volga y el Cáu 
caso, 
en el verano de 1942, el mando soviético estuvo infor mado minuciosamente de todos los planes del Cuartel Gene ral de la Werhrmacht. Cuando empezó la batalla de Stalingrado, los informes 
transmitidos por Sissy eran tan con cretos y detallados que hicieron 
sospechar al Centro de Moscú. Pero la verificación sobre el terreno 
de los datos acaba con las suspicacias. «Cada vez se vio con mayor claridad —indica Radó en sus memorias— que Taylor estaba 
muy bien informado de las disposiciones militares tomadas por el 
Reich alemán.»

¿Cómo y dónde este modesto funcionario, emigrado alemán, 
recibía informaciones tan importantes? Era un enigma. Taylor 
cumplía la palabra que había dado y se negaba a suministrar la 
menor pista sobre sus fuentes. El Cen tro nos pedía en varias ocasiones precisar de dónde obtenía Taylor sus informaciones pero 
nos vimos obligados a negar nos, temiendo perder un hombre tan 
valioso.»

Los informes de Dora prosiguieron durante todo 1942, con un 
efecto demoledor para el ejército alemán. Las orde nes más secretas del OKW llegaban inmediatamente a Sui za y eran rebotadas a 
Moscú con una regularidad pasmosa. Puede decirse que durante 
los momentos culminantes de la guerra, el Alto Mando del Ejército 
Rojo pudo leer con claridad casi meridiana todas las decisiones estratégicas y el poten cial de su enemigo en el Frente del Este. La batalla de Kursk, que tuvo lugar en el verano de 1943, pieza clave de 
la «Operación Ciudadela», fue la última de estas grandes confrontaciones armadas en las que la Orquesta Roja suiza propor cionó al 
centro soviético informes de una exactitud tal que dejaron asombrados a los estudiosos de la contienda. Gran parte de los mensajes 
radiados eran enviados por Rossler vía Taylor, y transmitidos por 
Foote a Moscú. Algunos eran análisis de situaciones elaborados 
por el propio Rossler, pero otros procedían directamente del Alto 
Mando de la Wehrmacht, firmados con la contraseña Werther, que 
debió de ser una fuente militar muy próxima a Hitler, o quizás el 
nombre respondía a varias fuentes, aunque nunca se ha llegado a 
saber con exactitud.

En Kursk se enfrentaron casi dos millones de hombres, con 
unos 5.000 carros de combate y miles de piezas de artillería. Fue la 
batalla de tanques más importante de la Histo ria, destinada a desequilibrar la balanza estratégica en Rusia y devolver la iniciativa a 
los alemanes, pero el mando militar soviético conocía al detalle los 
planes del enemigo y había preparado una respuesta contundente. 
A partir de su victo ria en Kursk, la contraofensiva soviética ya no 
se detendría hasta Berlín.

La fuente helvética
Del valor que las informaciones secretas llegadas de Suiza tuvieron para decidir esa crucial batalla da idea el comentario que se 
hace al respecto en la His toria de la gran guerra patriótica, editada en la URSS, crónica oficial soviética de la contienda librada 
entre 1941- 1945: «Pese a todos los esfuerzos del enemigo para 
mantener en secreto sus planes de ataque, el mando soviético los 
cono cía a tiempo. Las informaciones de los servicios secretos permitieron conocer no sólo el plan general y los sectores afectados, 
sino también la distribución de las fuerzas que serían utilizadas, el 
número y composición de las unidades impor tantes, las posibles 
reservas, las plazas de puesta a punto y por fin la fecha del inicio 
de la ofensiva.»

Es interesante señalar que buena parte de los informes recibidos por el grupo de Rossler eran conocidos par el ser vicio secreto 
suizo, dirigido por el coronel Roger Masson, e incluso es posible que fueran proporcionados por éste. Ross ler colaboraba con 
el espionaje helvético y el gobierno de Ber na estaba muy preocupado ante la posibilidad de que las tro pas alemanas invadieran el 
país. Consideraba que difícilmente los nazis se avendrían, en caso 
de victoria, a tolerar una Confederación Helvética independiente. 
Esto hizo inclinar la balanza suiza al bando de los que apostaban 
por la victoria aliada.

La neutralidad y las vinculaciones industriales y finan 
cieras que 
Berna mantuvo con Berlín durante toda la guerra permitieron a los 
suizos disponer de una magnífica información de primera mano 
sobre todo cuanto ocurría en Alema nia, mucha de la cual pasó a 
Moscú a través de los «pianis tas» (operadores de radio) de Radó. 
Fue precisamente el servicio de inteligencia suizo el que puso el 
nombre de «Línea Viking» al enlace de sus espías con Berlín.

La orquesta rota
Mientras Moscú se apuntaba grandes éxitos en la guerra secreta 
que tenía lugar en Suiza, el con traespionaje alemán no permanecía inactivo. Desde 1942, sus servicios de radio (Funkabwehr) habían interceptado muchos de los mensajes emitidos entre Suiza y 
Moscú, pero, al no dis poner de la clave, no pudieron descifrarlos. 
El volumen del tráfico radiado no dejaba lugar a dudas de que el 
Estado Mayor soviético disponía de importantes redes de espionaje en el territorio helvético, y los alemanes trataron de supri mirlas.

En junio de 1943, el Centro ordenó a Foote tomar con 
tacto 
con un agente llegado de Francia al que debería entre gar dinero 
para la Resistencia. Foote se encontró con un hom bre que le dio la 
contraseña convenida y le entregó el dinero. Al separarse, el agente francés le dio un libro en un sobre de color naranja chillón, y 
le propuso volver a encontrarse la semana siguiente en un lugar 
próximo a la frontera. Aque llo alertó inmediatamente al experimentado espía británico. Comunicó sus reservas al Centro y éste le 
confirmó que el supuesto enviado de la Resistencia era en realidad 
un agente del Abwehr.

Los alemanes volvieron a la carga con más éxito median te un 
acercamiento amoroso a la operadora de Radó, Mar garita Bolli, una joven solitaria, sobrecargada de trabajo por el cifrado y 
las prolongadas emisiones de radio en su apar tamento de Ginebra. Margarita conoció a un joven alemán, peluquero de oficio, de 
nombre Hans Peter, que se hacía pasar por enemigo de los nazis, 
y del que se hizo amante. Aunque Margarita trató de separar el 
espionaje de su vida pri vada, la intimidad con Peter terminó traicionándola. Ho jeando una agenda de la joven en su ausencia, Peter descubrió signos de Morse y comunicó su hallazgo a su amigo 
Hermann Henseler, agregado al cónsul alemán en Ginebra, quien 
informó al Abwehr. Hans recibió instruccio nes de intensificar su 
relación amorosa con Margarita, y ésta consintió mostrarle un 
mensaje que Radó le había encargado cifrar. Hans se aprendió de 
memoria el texto y se lo comu nicó al Abwehr que aquella misma 
noche, al escucharlo por las ondas en clave, pudo descifrarlo. En 
pocas semanas, el contraespionaje alemán estuvo en condiciones 
de leer parte de los mensajes que Dora emitía por radio, y desvelaron el misterio del código cuando Hans les proporcionó el libro 
Empezó en septiembre, que guardaba Margarita. Eso per mitió a 
los alemanes descifrar los mensajes que salían de la emisora que 
manejaba la colaboradora de Radó, aunque seguían sin entender 
los que se emitían desde la otra emiso ra de Ginebra y la de Lausana. No obstante, cuando desci fraron los mensajes de Margarita 
quedaron anonadados al descubrir hasta qué punto los soviéticos 
conocían los secre tos mejor guardados de Berlín.

Detenciones
Los nazis advirtieron discretamente al gobierno suizo de la actividad de las redes soviéticas en su territorio, pero su mayor interés era acabar con la filtración procedente de Alemania, algo que 
no pudieron conseguir nunca. Berlín exigió la detención de Radó, 
al que habían loca lizado, pero el gobierno helvético no se dio por 
enterado. Schellenberg, jefe del contraespionaje nazi, y el coronel 
Mas son se reunieron varias veces a discutir el asunto, y finalmente los suizos decidieron actuar. Un equipo, dirigido por el teniente Treyer, jefe del servicio de detección de radio, a quien se agregó 
Marc Payot, especialista en codificación, fue el encargado de llevar 
a cabo la búsqueda. Las señales Morse, que no cesaban, condujeron a los goniómetros suizos directamente al objetivo. Cada día se 
detectaban con más cla ridad las emisiones. Treyer envió dos equipos a explorar la ciudad, y al cabo de unos días, el 19 de septiembre de 1943, tenía localizadas a las emisoras de Hamel y Margarita 
Bolli. La primera en caer fue la de Hamel, el 13 de octubre, situa da 
en una villa de la carretera de Florissant. Unos setenta hom bres, 
con perros entrenados y proyectores, efectuaron la redada durante 
la noche. Los policías detuvieron a Hamel y su mujer Olga. A esta 
última le encontraron encima veintitrés páginas de tex to codificado. En el buzón postal, la policía encontró códigos, telegramas en 
claro, contabilidad y otros importantes papeles que Radó había 
confiado a Hamel porque sabía que le vigilaban.

Tras los Hamel, le tocó el turno a Margarita. La primera incursión policial no tuvo éxito porque el apartamento de la muchacha estaba vacío, pero la encontraron durmiendo en el domicilio 
de Hans Peter. La casa de Margarita fue regis trada cuidadosamente, y allí encontraron documentos y manuales relacionados con la 
transmisión secreta. Sin embar go, no encontraron la emisora, que 
había sido puesta a buen recaudo por Edgard Hamel unos días antes, ya que ella había intuido que la policía estaba tras sus pasos y 
le pidió que se la llevara. 
.

El equipo de Treyer detectó también una tercera emiso ra en 
Lausana, y rápidamente dieron con el apartamento de Foote. El 20 
de noviembre, los policías intentaron introdu cirse en su casa cuando Foote estaba a punto de emitir, pero tuvieron que forzar una 
puerta para llegar hasta al lugar don de estaba la emisora. Eso dio 
tiempo al británico a destruir la radio con un martillo y quemar 
los mensajes que tenía pre parados. No obstante, no pudo impedir 
que encontrasen los códigos —iguales a los de la casa de Hamel— 
en el buzón postal.

Durante los interrogatorios, Edmond Hamel, Olga y Foo te no 
admitieron más que los hechos evidentes y sin gran importancia. 
Además, Hamel consiguió pasar desde la cárcel un mensaje alertando a Radó, quien desapareció de inme diato, y pasó a la clandestinidad con su mujer. Margarita (Rosie), según Radó, confesó 
casi todo sobre ella misma y los colaboradores con los que había 
estado en contacto. Alegó que su actividad iba dirigida contra la 
Alemania nazi y había servido a la defensa de Suiza, y negó pertenecer al servicio secreto soviético. En julio de 1944 Margarita y 
el matrimonio Hamel fueron puestos en libertad. Foote, también, 
unas semanas después.

El final
Al examinar los documentos hallados en los domicilios de los detenidos, y en particular la contabilidad de Radó, la policía consiguió identificar a tres nombres. El pri mero fue el de Sissy (Rachel 
Diibendorfer), en cuyo armario se encontraron, escondidos, en 
suelas de zapatos, mensajes codificados. La investigación policial 
sobre los extranjeros residentes sacó también a la luz el nombre 
de Rossler, que fue detenido el 19 de mayo de 1944, después de 
que tuviera tiem po de quemar todos sus ficheros. Un mes antes fue 
deteni do Christian Scheneider (Taylor), quien, como Rossler, se limitó a declarar que trabajaba para el servicio secreto suizo.

Estas detenciones paralizaron la red, aunque aún estaba a salvo Pakbo, que con ayuda de Long, Salter y otros hubiera podido 
reconstruirla. Pero habían perdido el código, un ins trumento imprescindible para entrar en contacto con el Cen tro de Moscú, y 
que ya conocían los helvéticos.

Radó y su mujer, Lena, consiguieron pasar clandestina 
mente 
a Francia a mediados de septiembre con ayuda de los «maquis» 
de la Alta Saboya. Por la misma vía escapó Foote, que se reunió 
con Radó en París, ya en poder de los aliados, a principios de 
noviembre.

Después de la guerra, Sandor Radó fue condenado en rebeldía 
en Suiza a tres años de cárcel y quince de destierro. El resto de los 
componentes de la red sólo fueron condenados simbólicamente y 
luego puestos en libertad. Otto Pünter (Pakbo) fue presidente de la 
Asociación de Periodistas suizos, y ocupó otros cargos importantes 
en la prensa hasta que se jubiló en 1964. Los Hamel y Margarita 
reanudaron su vida normal en Suiza, y Foote —que tanto aportó 
a Dora— fue llamado a Moscú. Allí estuvo en residencia vigilada, 
ya que los soviéticos le suponían agente doble al servicio del Intelligence Ser vice, pero consiguió ser enviado en misión a México, 
vía Berlín Este, y aprovechó esa circunstancia para pasar al Berlín 
Oeste, y de allí a Inglaterra. Obtuvo cierta notoriedad al publicar 
su libro Manual para espías, y luego cayó en el olvi do. Murió en 
1956. Radó le acusó en sus memorias de haber «cambiado completamente de camisa» y renegar de su acti vidad durante la guerra. 
Con el rígido puritanismo del que siempre mantuvo su fe doctrinal, Radó dice de quien fue su mejor agente en Lausana que cayó 
en una «fácil vida bur guesa», y que su personalidad, llena de contradicciones, «fue así marcada por una traición».

Esther Bossendorfer y Paul Bottcher emigraron a la RDA y vivieron en Berlín Este.

En cuanto a Radó, fue convocado por sus jefes a Moscú, y allí 
fue detenido, después de intentar escapar en la escala que el avión 
que le trasladaba hizo en El Cairo. Pero la policía británica lo 
capturó y lo devolvió a los soviéticos. En Moscú le consideraron 
culpable de incurrir en contradicciones en sus informes y haber 
realizado gastos no autorizados, y estu vieron a punto de fusilarle. Encarcelado desde 1945 a 1955, terminó trasladándose a Hungría, donde se dedicó al traba jo cartográfico.

Para confirmar que en el mundo de los espías casi nada es lo 
que parece y tampoco nadie es profeta en su tierra, en la Unión 
Soviética se atribuyó a la red Dora menos importan cia que en Occidente. Pavel Sudoplatov, en su libro Opera ciones especiales, da 
a entender que la mayor parte de los mensajes radiofónicos que 
la Orquesta Roja mando a Moscú desde Suiza, en especial los del 
grupo Rossler, eran simila res y menos seguros que los recibidos 
del «círculo de Cam bridge» en Londres. Éstos procedían de las comunicaciones del Alto Mando alemán que los británicos habían 
consegui do descifrar al romper la clave de Enigma, la máquina de 
codificar alemana. El GRU creía que la red de Lucy envia ba material que parecía proceder de la oposición alemana a Hitler, pero 
en realidad había sido manipulado y transmitido por el espionaje británico. Comparando la información reci bida de Londres y 
de Suiza, Moscú estaba convencido de que los británicos le estaban racionando la información. Parece ser que el problema para 
el gobierno de Londres era adver tir a la URSS de las intenciones 
alemanas sin poner en peligro sus fuentes de Enigma, algo que los 
soviéticos igno raron durante mucho tiempo. El personaje que hizo 
de canal de los mensajes modificados de Enigma obtenidos por 
Ross ler fue Alexander Allan Foote (Jim). Citando el libro de Anthony Read y David Fisher The Deadly Embrace (1988), los editores de Sudoplatov apuntan que Claude Densey, subdi rector del 
servicio secreto británico, pasaba el material mo dificado a Foote, 
«un mecánico de la RAF reclutado por él, que había luchado en la 
Guerra Civil española, y pasó a formar parte de las filas del GRD, 
llegando a ser operador de radio y segundo de a bordo del círculo de Lucy».



LUCY: UNA DAGA EN EL 
CORAZÓN DE LA WEHRMACHT

«El hombre es un ser escondido en sí mismo.»

MARÍA ZAMBRANO

Flaco, alto, orejas de soplillo, rostro chupado y ojos de búho 
miopes tras unas gruesas gafas. El alemán Rudolf Ross ler fue 
el agente más importante de la Orquesta Roja que fun cionó en Suiza hasta finales de 1943.

«Con mucho —dicen Oleg Gordievski y Christopher Andrew 

en su obra sobre KGB—,
 el más importante de los agentes de la 
red de Radó era Rudolf Rossler (Lucy), un ofi cial de espionaje suizo de origen alemán.»

Allen Dulles, primer jefe de la CIA, en su libro 
La técnica de la 
inteligencia (1964), corroboró esa opinión: «Los soviéticos explotaron entonces —escribe— una fuente fantástica, situada en Suiza, 
un tal Rudolf Rossler que tenía por nombre en clave “Lucy”. Por 
medios que aún hoy no han sido aclarados, Rossler llegaba a conseguir en Suiza informa ciones del alto mando en Berlín, con un ritmo 
casi ininte rrumpido y a menudo en menos de veinticuatro horas de 
ser tomadas las decisiones cotidianas relativas al frente del Este...»

El contexto geopolítico especial en el que vivía Suiza durante 
la II Guerra Mundial explica muchas cosas sobre la actuación de 
este espía. La Confederación Helvética dispuso de uno de los mejores servicios secretos durante la contien da. Fue el jefe del Estado Mayor General del ejército, el gene ral Guissan, el encargado de 
desarrollar al máximo estos servicios, que a efectos operativos dependían del coronel Masson.

Masson disponía de fuentes de información privilegiadas, entre 
ellas el llamado «Departamento Ha», a cargo del capitán Hansamann, el cual tenía su propia red de investigación que llegaba hasta el OKW (la línea Viking, controlada por el capitán Weibel) y el 
Cuartel General del Führer, además de operar con colaboradores 
de Himmler y funcionarios de los gobiernos aliados de Alemania. 
Masson también estaba en relación con diplomáticos extranjeros 
en Suiza, con el Deuxième Bureau de Vichy, y con grupos de la 
Resistencia francesa. Suiza nunca rompió relaciones con Alemania, y eso hizo que la representación diplomática de ese país fuera 
una mina de información que servía de tapadera a muchos antinazis, más o menos confesos. Entre ellos estaba un intelec tual alemán poco conocido, huido del nazismo, cuyo nombre era Rudolf 
Rossler, naturalizado suizo en 1937, que dirigía desde 1934 la editorial Vita Nova en Lucerna, ciudad en 1a cual vivía modestamente con su esposa Olga.

Rossler había nacido en 1898 en Kaufbeuren, Baviera, hijo de 
una familia acomodada de estricta obediencia protestan te. Su padre era empleado en el Ministerio de Agua y Bos ques.

A los dieciséis años resuenan los clarines de la I Guerra Mundial. La patria le llama, y Rudolf se presenta voluntario en el ejército. Pero —como otros muchos jóvenes de su gene ración— se 
sintió asqueado y desalentado tras la dura expe riencia vivida en las 
trincheras y la amargura de la derrota. En los confusos tiempos de 
la posguerra, con una Alemania vencida y hambrienta, el ex combatiente trabajó de periodista en un diario de Ausgsburgo, y luego se trasladó a Múnich, donde fundó una revista literaria y una 
asociación teatral, la Liga Popular de Teatro, de espíritu «cristiano 
y nacionalista». Eso fue en 1933, poco antes de emigrar a Suiza, 
descontento con el ascenso al poder de los nazis. Ayudado por su 
amigo y asociado Xavier Schnieper, monta una editorial en Lucerna, y sigue manteniendo relaciones con sus amigos antinazis que se 
habían quedado en Alemania, entre ellos Schulze-Boysen, jefe de la 
Orquesta Roja en Berlín. Fue Schnieper quien lo puso en contacto con el capitán Hansamann, el director del «Departamento Ha». 
Rossler trabajó desde 1940 para los ser vicios secretos helvéticos, 
y sólo a partir de 1942 para la red soviética Dora. Por medio de 
Schnieper proporcionó gran cantidad de informes al Departamento Ha de cuanto ocurría en Alemania. Los suizos, naturalmente, 
conocían bien ese doble juego, e incluso lo fomentaron. Muchas de 
las sensa cionales revelaciones que Rudolf proporcionó a Moscú a 
tra vés de Dora procedían directamente del espionaje suizo.

Metódico y ordenado, Rossler elaboró un enorme fichero con 
más de 20.000 fichas con recortes de prensa, notas e informes de 
procedencia diversa concernientes al ejército, la política, la industria y todo cuanto se refería a la guerra. Un material que le era de 
suma utilidad para redactar sus infor mes. El volumen de información que remitió a Moscú por radio durante el corto tiempo que 
estuvo en activo equivale a unos cuarenta libros de dimensiones 
normales.

La red Lucerna
Uno de los principales colaboradores de Rossler fue Christian 
Schneider, alias Taylor. Rudolf le exponía sus concienzudos análisis sobre la situación alema na, y Schneider hablaba de ellos con 
Esther Diibendorfer, que enseguida los consideró de interés para la 
URSS, y así se lo hizo saber a Radó, el jefe de la red soviética Dora 
en Suiza.

Schneider se sinceró con su amigo Rudolf y le ofreció tra 
bajar 
para Dora, pero el editor alemán —dicen algunos—  se mostró reticente, ya que una cosa era luchar contra el nazis mo y otra ayudar 
al Komintern. Una duda que no encaja mucho con el hecho de que 
después de la guerra Rossler ter minara trabajando para los servicios del Este, aunque quizás fueran las circunstancias o la necesidad de dinero lo que le empujara. En cualquier caso, la indecisión 
del editor-espía se rompió después del ataque alemán a la URSS, 
en junio de 1941. A partir de ahí, Rudolf se convirtió en el mejor 
informador de la Orquesta Roja. Al iniciarse las hostilidades, le 
bastó con canalizar en la dirección requerida el caudal abun dante 
de sus fuentes. Hombre de gran cultura, muy minu cioso, leía con 
atención la prensa internacional y archivaba todo cuanto consideraba de interés. Clasificaba las informa ciones y artículos en expedientes muy bien preparados que siempre tenía a mano.

Gran parte de los mensajes que Rossler enviaba a Radó vía 
Taylor, y que Alexander Foote, el operador inglés de Dora, transmitía a Moscú eran análisis de situaciones, pero otros provenían 
del Alto Mando alemán, y nunca llegó a saberse el nombre real de 
esa fuente. Ni si se trataba de una o de varias. ¿Eran informadores 
colocados en el OKW el Cuartel General de Hitler? Rossler (Lucy) 
no lo reveló nunca. Sus informaciones llegaban a Radó a través 
de Sissy y Taylor, y este último era el único que lo conocía y tenía 
contacto per sonal con él. Taylor sólo dijo a Radó que la persona 
en cues tión vivía en Lucerna, y de ahí le vino el nombre en clave de 
Lucy, en concordancia con el nombre de esa capital. El ver dadero 
nombre de Lucy no fue hecho público hasta 1945, cuando comenzaron los procesos a los integrantes de las redes desarticuladas.

Fuentes misteriosas
Lucy disponía de cuatro fuentes importantes en el interior de Alemania, a las que Radó (que era quien cifraba los mensajes) asignó 
los nombres en clave de Werther, Teddy, Anne y Olga. Ninguna 
ha sido identifi cada con certeza, pero un estudio de la CIA llegó 
a la conclusión de que correspondían, probablemente, al general 
Hans Oster y el almirante Canaris (máximas cabezas del Abwehr y ambos profundamente antinazis), Hans Bernd Gisevius, vicecónsul alemán en Zúrich y oficial del Abwehr, Karl Goerdeler, 
dirigente de la oposición civil a Hitler, y el coronel Fritz Boetzel, 
jefe del departamento de información secreta del Ejército del Sudeste, en Atenas.

El misterio permanece porque Rossler, de manera tajan 
te, siempre se negó a identificar esas fuentes. Hizo de esto una condición 
ineludible para trabajar con los soviéticos.

Por eso, entre otras razones, Moscú se mostró al principio muy 
desconfiado, temiendo que Lucy fuera una trampa des tinada a intoxicarles. Pero Foote (Jim) continuó enviando al Centro los informes de Lucy, y los soviéticos terminaron aceptándolos sin reparos. 
La valiosa aportación de Lucy al Ejér cito Rojo no estuvo exenta 
de retribución material. Los soviéticos le otorgaron una paga mensual de 350 libras esterlinas (cantidad respetable en ese momento), 
además de otros bene ficios más intangibles.

La conexión británica
Radó y algunos otros estudio 
sos del tema descartan que el grupo 
de Rossler fuese el con ducto por el cual el espionaje británico proporcionaba a los soviéticos material procedente del descifrado de 
los códigos alemanes, aunque para el jefe de Dora no existen dudas 
de que los suizos pudieron haberlo hecho. Las fuentes que Rossler 
describía como propias —opina Radó— eran probablemente las 
del espionaje suizo, con el que, además, aquél colaboraba.

El
 primer contacto de Dora con Lucy no tuvo lugar has ta septiembre de 1942, ya bien avanzada la guerra. Rossler tuvo mucho 
cuidado de no ser jamás conocido por nadie excepto por Taylor. 
Al parecer, así se lo había prometido a sus fuentes alemanas, que 
se lo impusieron como condición sine qua non. Muchos de sus informes estaban basados en la recogida minuciosa de datos aparecidos en toda clase de publicaciones que estaban a su alcance, y 
que recopiló en más de 20.000 fichas. Pero la parte fundamental 
de sus informes provenía de otros dos canales. Uno era el Departamento Ha del espionaje suizo, con el que colaboraba. El otro canal era propio, y suministraba información, por vías ocultas y aún 
hoy no identificadas, del núcleo que tomaba las decisiones militares del III Reich.

Richard Deacon, en su 
Historia del servicio secreto británico 
(1972), considera posible que una pequeña parte de la información propia de Rossler fuera obtenida directamente en Alemania, 
pero el grueso le llegaba del Servicio Secreto británico. El éxito 
del plan dependía también de Foote, quien se aseguraba de que 
los soviéticos accedieran al material, superando las reticencias iniciales del Centro de Moscú. Los informes llegaban con puntualidad extrema, profesional mente elaborados, en flujo constante, y 
procedían del desci frado de los códigos alemanes obtenidos por 
Londres. La Suiza neutral, donde eran fáciles las comunicaciones diplomáticas por medio de la radio y la valija, constituía el 
sitio ideal para diseminar esa información disimulando su auténtico origen. 

La conjetura de que Lucy hubiera sido también un agente británico resulta demasiado aventurada, aunque no existen dudas de 
que lo fue del coronel Masson, quien le consideró unos de sus agentes más valiosos y le protegió cuando lo requirió el momento. A 
Suiza —como señala Deacon— no le con venía que Alemania ganase la guerra. Eso hubiera supuesto una grave amenaza a la integridad territorial helvética. Dejan do que fluyesen informes secretos a 
Moscú, y desentendiéndose de las actividades de la Orquesta Roja 
en su territorio, los suizos precipitaron la derrota del Reich. Sólo 
actuó cuan do la presión alemana, apoyada en pruebas concluyentes, le hizo imposible eludir su responsabilidad de país neutral.

Foote creía que los suizos conocían perfectamente las actividades de Lucy y sabían que informaba a Moscú. Realmen te, 
Rossler no fue arrestado hasta mucho después de ser desarticulados los grupos de Ginebra y Lausana, y fue pues to en libertad tres 
meses después de su detención, con un sal voconducto del Estado 
Mayor suizo.

La versión de los espiólogos británicos —compartida también 
por el ex jefe de espías soviéticos P. Sudoplatov— es que, al tiempo 
que actuó como agente del Servicio Secreto británico, Foote trabajó para Moscú con competencia y dedicación. Con eso salvo su 
conciencia de comunista mientras brin daba un servicio a su propio 
país. De ser así, Foote, y de forma indirecta Rössler, fueron protagonistas de la más efec tiva penetración realizada por Londres en 
el servicio secre to soviético hasta el reclutamiento de Penkovski.

Viniera de donde viniese, el caudal de información que transmitió Lucy bien puede calificarse de prodigioso. Cuan do Moscú 
le preguntaba sobre cualquier unidad alemana en el frente de batalla, era capaz de proporcionar datos sobre su mando y efectivos 
con todo detalle. «La valía de Lucy como fuente de informaciones 
—dice Foote— equivalía a todo un equipo de agentes bien implantados en los tres servicios de Inteligencia, más el Cuartel General 
del Reich, más el Minis terio de la Guerra.» Una afirmación que 
respaldan las decla raciones del coronel-general Franz Halder, jefe 
del Estado Mayor del Ejército de Tierra alemán hasta 1942, aparecidas el 16 de enero de 1967 en el semanario Der Spiegel: «Casi 
todas las iniciativas del OKW, inmediatamente después de su decisión e incluso antes de haber llegado a mi oficina, eran puestas 
en conocimiento del enemigo, a causa de la traición de uno de los 
miembros del OKW. Durante toda la guerra no llegamos a taponar esta grieta.»

Radó confirma en sus memorias
 que Rossler trabajó en estrecha colaboración con el servicio secreto suizo, «a quien entregó 
informaciones militares relativas a Alemania». Algo que queda 
atestiguado, además, por las propias confesiones de Rossler ante 
el tribunal suizo que le juzgó, sin enviarle a la cárcel, después de 
la guerra. Ese proceso tuvo lugar el 2 de noviembre de 1953, y 
Rossler asumió personalmente su pro pia defensa ante el tribunal. 
Utilizando sus mejores dotes sofisticas, negó ser siquiera un espía. 
«Ustedes me llaman espía —dijo—. Un espía es un hombre que induce al ene migo a error violando las leyes de la guerra reconocidas 
universalmente, por ejemplo, introduciéndose en territorio enemigo vistiendo su uniforme, o que por abuso, fraude o incluso violencia, se apodera de secretos importantes. Que yo haya actuado 
así o de manera análoga no lo pretende incluso ni el acta de acusación.» Rossler, «con la conciencia tranquila», añadió que nunca 
pensó que su actividad pudie ra perjudicar las relaciones externas 
de Suiza, lo cual no deja de ser cierto. Comunicó al Departamento 
Ha, con mucha antelación, los ataques alemanes a Polonia, Bélgica, Holanda y la Unión Soviética, así como los planes de otras muchas campañas militares.

El contacto con Berlín
Desde finales de 1942, las fuentes antinazis de Lucy en Berlín
—que los suizos, segu ramente, ya utilizaban— empezaron a trabajar para el Cen tro de Moscú. Taylor entregaba a Sissy el texto 
con los infor mes, y éste lo hacía llegar a Radó, que redactaba el 
telegrama y lo cifraba para enviarlo a Moscú, citando a Lucy 
como pro cedencia.

Cuando Rossler, por medio de Sissy y Taylor, enviaba la información, mencionaba de dónde procedía (OKW, OKH, Fuerzas 
Aéreas, Ministerio de Asuntos Exterio res...), y luego Radó, al cifrar los mensajes, utilizaba seudónimos que sólo el Centro y él conocían para identificar la pro cedencia. Así, por ejemplo, Werther 
indicaba OKW y OKH; Olga, el Cuartel General de la Lufwaffe; 
Anna, el Abwehr, etc. Radó insiste mucho en que hasta noviembre de 1942 no entró en contacto con Rossler-Lucy, aunque antes 
había recibido «fragmentos de información» de éste que Christian 
Schnei der (Taylor) entregaba a la red Dora sin precisar la procedencia. Aunque Radó lo niega, es difícil resistirse a pensar que no 
hiciera algún intento para conocer quien era en reali dad Lucy, sobre todo teniendo en cuenta que Moscú recela ba de éste y quería 
saber si era digno de crédito. «Las infor maciones de Lucy —dice 
Radó— anunciaban a veces las intenciones del mando alemán con 
tal precisión que resulta ba difícil creer que no eran falsas. Además 
de que llegaban de Berlín muy recientes.»

Drago Arsnijevic, periodista autor del libro 
Ginebra lla ma a 
Moscú (1969), dice que Radó, vigilando a Bottcher (el marido de 
Sissy) y Schneider, consiguió descubrir la identi dad de Rossler. Es 
muy posible.

El modo en que Lucy conseguía mantener el contacto permanente con Berlín sigue siendo un secreto abierto a las más variadas 
hipótesis. Pudo ser a través de correos diplomáticos de la embajada 
alemana en Suiza o por radio, captando men sajes que procedían 
directamente del OKW, utilizando una emisora propia, o de un 
órgano oficial. Una tercera posibili dad era la vía del Departamento 
Ha, con el que colaboraba Lucy, y otra más la que reveló Xavier 
Schnieper, el mejor ami go de Rossler, en un debate en la televisión 
suiza en mayo de 1966. Según él, la información secreta llegaba de 
Berlín a Milán (donde había un puesto de abastecimiento ale mán) 
por el teléfono de servicio de la Wehrmacht, y desde allí, por correo, 
se enviaban a casa de Lucy en Lucerna. El trayecto entre Milán y la 
frontera suiza podía hacerse en tren en cinco o seis horas.

La información de Lucy, por otra parte, se alimentaba continuamente de los comunicados recibidos por el Departa mento Ha 
en Lucerna, que fueron casi 40.000 durante toda la guerra. Las 
noticias venían, en parte, por correos desde Berlín, Colonia y Múnich, en valijas diplomáticas o por hombres de negocios que se 
prestaban al juego. Pero las infor maciones más importantes entraban en Suiza por la estación repetidora que el Departamento 
Ha tenía en Berlín, y que recibía apoyo técnico del servicio secreto alemán. Hansamann había creado antes de la guerra enlaces 
por radio con algunos servicios secretos extranjeros, entre ellos 
el alemán, argumen tando que sería de utilidad una colaboración 
entre ellos. El enlace del Departamento Ha con Alemania continuó funcio nando tras el inicio de la guerra con un radiotelegrafista propio.

El investigador Paul Carell, que ha estudiado los archivos del 
Departamento Ha, contenidos en 771 microfilmes, esti ma que los 
informadores de Hansamann deben buscarse «en las más altas esferas militares alemanas y entre los propios colaboradores de Hitler», además de los círculos de Himm ler, el Ministerio de Asuntos 
Exteriores del Reich y múltiples canales diplomáticos.

Fuera cual fuese el procedimiento de contacto utilizado, lo cierto es que el enlace entre Lucy y sus informadores era perfecto, y 
organizado con una eficacia tal que parecía obra de auténticos 
profesionales de los servicios secretos, algo que en realidad Rössler 
no era.

El 19 de abril de 1944, después de la caída de las emiso ras de 
Ginebra y Lausana, fueron detenidos por la policía suiza Esther 
Bosendorfer (Sissy), su esposo Paul Bottcher y Christian Scheneider (Taylor). El coronel Masson no debió tener mucha prisa (y 
probablemente ninguna intención) en capturar a Rossler, que trabajaba para el servicio secreto sui zo y del que obtenía tan buenos 
informes desde Berlín. La policía federal ignoraba totalmente la 
existencia de Lucy, y Sissy no lo conocía personalmente, pero de 
acuerdo con la versión de Radó Schneider —que era el único que 
sabía quién era Lucy— lo confesó todo al ser interrogado, y dio el 
nombre del espía de Lucerna. Masson no tuvo más reme dio que 
proceder y detener a Rossler, entre otras razones para protegerlo 
de la venganza alemana, una vez que su nombre ya había salido a 
la luz. En aquellos momentos, la cárcel era el refugio más seguro 
para Lucy. Rossler fue dete nido un mes más tarde que el resto de 
sus compañeros de la red de Lucerna. Todos fueron trasladados a 
Lausana, a la prisión de Bois-Mermet, donde fueron encerrados en 
cel das individuales.

En septiembre de 1944, Sissy, Taylor y Lucy fueron pues tos en 
libertad. A Bottcher lo internaron en un campo para extranjeros, 
ya que no tenía permiso de residencia en Suiza. En total, Rossler 
sólo estuvo poco más de tres meses en la cárcel, muy bien tratado, 
por cierto.

En el primer proceso contra la red de la Orquesta Roja en Suiza, en 1945, Rudolf Rössler fue prácticamente absuelto en consideración a los servicios prestados al Departamento Ha.

Cuando acabó la guerra, tanto él como su amigo Schnie 
per parece que no pudieron (o no les dejaron) romper con el demonio 
del espionaje. Rössler trabajó para los servicios secretos checoslovacos, que eran los encargados del espionaje en Suiza debido a 
la «división del trabajo» impuesta a sus socios desde Moscú. Durante seis años informó, mediante buzones situados fuera de Checoslovaquia, sobre las fuer zas de ocupación aliadas en Alemania.

Rössler-Lucy fue enterrado el 12 de diciembre de 1958 en 
Kriens, cerca de Lucerna. Con él quedó sepultado uno de los mayores secretos del siglo XX.

Pero como la realidad supera siempre a la ficción, el mis 
terio 
de Rossler se alió con el destino para que nadie pudie ra nunca resolverlo. Poco antes de morir, Lucy había revela do al hijo de su 
amigo Schnieper los nombres de los oficiales alemanes que le habían informado durante la guerra. La única condición que puso 
fue que no divulgase la identidad de esos oficiales hasta pasados 
veinte años. Pero un año después de morir Rössler, el hijo de Schnieper pereció en un accidente de automóvil. ¿Casualidad? ¿Desgracia? ¿Asesinato?

Lo demás es silencio.

TREPPER: EL MAESTRO 
DEL GRAN JUEGO

«El espía es una persona que va en busca de informaciones 
con las que su gobierno podría explotar más tarde 
los puntos débiles del adversario.»

GENERAL BERZIN

G ran Jefe
 de la prodigiosa red del espionaje soviético en Europa Occidental conocida como la Orquesta Roja, la vida de 
Leopold Trepper ofrece una trayectoria semejante a la de Radó, 
otro de los maestros del gran juego del espio naje durante la II Guerra Mundial. Pertenece a ese numero so grupo de hombres y mujeres que, procedentes del comunismo en el periodo de entreguerras, 
no se considera ban espías, sino combatientes de una revolución 
mundial. Militantes totalmente desinteresados que nunca hablaban de salarios ni de dinero, y que lo dieron todo a pesar de que el 
estalinismo, en la mayoría de los casos, terminó destrozando sus 
vidas. Ellos formaron una quinta columna inagotable, de acentuado carácter internacionalista, que dio a los servicios secretos de la 
URSS sus mejores éxitos.

Trepper, como también hizo Radó, minimizó su propia labor 
con una modestia explicable, dado que el resalte de sus grandes 
logros hubiese atemperado la figura del militar vic torioso en el 
campo de batalla, que es la imagen imprescin dible de todo final 
bélico. Para Trepper y Radó, los verdade ros vencedores fueron 
los soldados rusos «con los pies helados en la nieve de Stalingrado», o el marine norteameri cano «con la nariz hundida en la arena enrojecida» de las pla yas de Normandía. Su humildad en este 
sentido le lleva a una afirmación más que dudosa que aparece en 
su autobiografía El gran juego: «Ningún servicio de información 
ha determi nado el desenlace final del conflicto. Ni ha pesado de 
modo definitivo en el logro de la victoria final.» Pero la información, el espionaje, son los ojos y los oídos de cualquier gobierno o de cualquier ejército que aspire a la victoria. Sin ellos, las 
grandes masas armadas, muchas veces, no son más que carne de 
proyectiles o leviatanes ciegos, con cañones, tanques y aviones que 
no saben hacia dónde disparar ni avanzar, ni en qué punto recibirán el golpe.

La Orquesta Roja que dirigía Trepper transmitió al Cen 
tro de 
Moscú desde 1940 hasta 1943 más de 1.500 despachos telegráficos. Constituía una pieza esencial en la maquinaria de información 
soviética, pero no era la única, ya que había otras redes en Polonia, Checoslovaquia, Rumanía, Bulgaria, España, Escandinavia y 
los Balcanes.

Trepper nació el 23 de febrero de 1904 en Novy-Targ, una pequeña población de la Galitzia polaca. Procedía de una típica familia judía con apellido germanizado que quedó casi destruida con 
el torbellino de la I Guerra Mundial. El padre, tendero, abrumado 
por la desaparición de uno de sus hijos en el frente de Italia y las 
graves heridas que recibió otro en campaña, murió a la temprana 
edad de 47 años, de una crisis cardiaca.

Después de una breve estancia en Viena, la familia regresó a 
Novy-Targ, donde el muchacho Leopold pronto pudo comprobar 
la discriminación de los tres millones de judíos que por entonces 
vivían en Polonia. Este hecho le impulsa a afiliarse al movimiento judío juvenil Hashomer Hatzair, de inspiración sionista, fuertemente influido por el marxismo, que pretendía resolver la cuestión 
judía creando un «hogar» nacional en Palestina.

Comunista en Palestina
En 1921, la familia abandona Novy-Targ. Van a vivir a Dombrova, en Silesia, una región industrial y minera donde las duras 
condiciones de vida de los obreros empujan a Trepper a militar 
clandestinamente en las juventudes comunistas. Confiesa que llegó a ser comunista porque era judío, creyendo que el marxismo 
sería la respuesta definitiva a la cuestión judía. Por entonces, tiene diecisiete años, ha dejado el Liceo y se gana la vida a salto 
de mata, unas veces trabajando y otras contrabandeando alcohol, 
pero aún saca tiempo para leer a Freud y asistir a algunas clases 
en la universidad de Cracovia. En esta ciudad participa activamente en una huelga general. Los obreros ocupan la ciudad, y la 
policía y los soldados reprimen con contundencia. Ficha do por la 
policía, Trepper conoce a Luba Brojde, que sería su mujer y compañera de luchas políticas, y decide emigrar a Palestina con la utopía de construir en los arenales bíblicos una sociedad socialista. 
Parte en abril de 1924, con un grupo de compañeros tan jóvenes 
y entusiastas como él. Pero la experiencia le decepciona. Su ideario marxista chocó con tra sus sentimientos sionistas al caer en la 
cuenta de que «a la sombra de la unidad nacional judía tropezaba 
de nuevo con la lucha de clases». A principios de 1925 se adhiere al Parti do Comunista palestino, y participa en la lucha sindical 
con un movimiento, el Ishud (la Unidad), que pretende englo bar, 
codo con codo, a judíos y árabes. Prosigue su carrera en la clandestinidad, y es nombrado secretario del partido en la sección de 
Haifa, una de las más importantes de Palestina. Se le considera un 
buen orador y organizador del trabajo político, pero sus actividades se interrumpen cuando lo detiene la policía judía, controlada por los ingleses, y lo encarcela en la fortaleza medieval de San 
Juan de Acre.

El acoso policiaco le hace la vida casi imposible. Trep per, expulsado por orden del gobernador británico, embar ca para Francia con un visado de tránsito, llevando consigo una recomendación 
del Partido Comunista palestino para sus camaradas franceses.

En Moscú
A finales de 1929, Trepper llega a París y se matricula como oyente 
en La Sorbona. Obtiene permiso de residencia temporal y trabaja 
duro de descargador y albañil para sobrevivir, lo que no le impide 
seguir militando activa mente entre la masa de los 200.000 judíos 
que habitan en París. Lo nombran representante de la sección judía de la Mano de Obra Extranjera (MOE), una organización dirigida por el comité central del Partido Comunista Francés (PCF) 
que reagrupa en diversas secciones nacionales a los comunistas extranjeros residentes en Francia. Luba se reúne con él en 1930, y un 
año después les nace el primer hijo.

Las cosas se tuercen cuando uno de sus compañeros del MOE 
es detenido por espionaje a favor de la URSS. Temiendo que la policía intente relacionarle con el asunto, Trepper decide aprovechar 
la oportunidad para marchar a la Unión Soviética. El Komintern le 
reclama y viaja a Moscú a principios del verano de 1932.

Su impresión de la situación política y la vida en la URSS fue 
negativa. Trepper poseía el suficiente sentido crítico para darse 
cuenta de la situación y censurar, en el «cara a cara con la realidad», las miserias del estalinismo y sus secuelas. Esto le condujo, 
inevitablemente, a revisar algunas creencias. Lo que más le desconcertó fue la atroz duplici dad y la cobardía moral de muchos militantes del partido, que sostenían públicamente las decisiones de 
Stalin aunque en su fuero interno las desaprobaran. En su libro El 
gran juego, Trepper revela sin tapujos como la amistad y la franqueza daban paso a la desconfianza y el terror, y muchos de sus 
compañeros, comunistas de toda la vida, desaparecían de la noche 
a la mañana barridos por la implacable mano de la policía política. Nadie estaba seguro, y muchos permanecían en vela durante 
la noche esperando que vinieran a detener los. El motivo era lo de 
menos. Una persona detenida era cul pable, por definición. Y si se 
negaba a confesar era doble mente traidor. Trepper se sintió muy 
herido en su conciencia revolucionaria, pero se hallaba demasiado 
comprometido en la lucha para volverse atrás. Y además estaba su 
ajuste de cuentas con el nazismo antisemita. Pero no deja de admitir su culpa en el desastre de la situación soviética. «Todos los que 
no se alzaron contra la máquina estaliniana son responsa bles —escribe—, colectivamente responsables de sus crímenes. Tampoco yo 
me libro de este veredicto.»

Hacia 1936, Trepper fue captado por los servicios secre tos soviéticos que entonces dirigía el general Berzin. Fue enviado secretamente a Francia (vía Finlandia y Amberes) para aclarar el asunto 
del espionaje que le obligó a salir de aquel país. Cuando hubo terminado su tarea indagatoria regresó a Moscú en junio de 1937. 
Berzin ya no estaba allí. Se hallaba en España en funciones de consejero militar del gobierno republicano, y poco después sería llamado a Mos cú y fusilado en diciembre de 1938, como la mayoría 
de sus colaboradores, en los calabozos del NKVD.

Construyendo la red
Caído en desgracia Berzin, su mentor, Trepper dio por hecho que 
si se quedaba en Moscú acabaría en un campo de concentración o 
ante un paredón. 

Así es que, cuando le ofrecieron la posibilidad de hacer de espía 
en el extranjero, aceptó encantado. La idea —que ya había expuesto a Berzin— era construir una red de información que cubriera 
Europa occidental, en previsión de una guerra con el III Reich. 
Esta red debería autofinanciarse mediante empresas de exportación-importación con filiales en varios países.

La nueva dirección del Servicio Secreto militar le envía a Bélgica, con pasaporte a nombre de Adam Mulder, industrial canadiense. Lleva consigo 10.000 dólares de capital y dispo ne de libertad 
total para reclutar a sus colaboradores y agen tes. El país elegido 
como cabeza del desembarco secreto en Europa, Bélgica, permitía por su situación geográfica rápidos enlaces con Francia, Alemania y los países bálticos. Pero, además, Trepper contaba allí 
con amistades que podían ayudarle mucho en la puesta en marcha 
de su tapadera comercial. En Bruselas contactó con Leo Grossvogel, comunista judío alsa ciano a quien había conocido en Palestina. Grossvogel vivía en la capital belga desde 1928, y además de 
ser un industrial prós pero, propietario de un negocio de impermeables, era enlace del Komintem con los partidos comunistas de 
Oriente Medio.

De acuerdo con el plan de crear una sociedad 
export -import, 
con múltiples sucursales en el exterior, encargada de comercializar 
la producción de impermeables, en otoño de 1938 nace la sociedad 
«Compañía Extranjera de Trincheras Excelentes». Como director 
comercial, Trepper designó a Jules Jaspar, un personaje conocido 
en el mundillo comercial belga, hermano de un ex primer ministro. La red, poco a poco, fue tomando forma. Trepper se forjó una 
imagen de industrial acomodado mientras iba creando en torno a 
él una trama de informadores secretos compuesta, en gran parte, 
de judíos comunistas y maltratados por el nazismo, dispuestos a 
cualquier cosa contra Hitler. Hasta que empezó la guerra mundial, 
en 1939, la red se preocupó ante todo de consoli dar el camuflaje 
comercial y sentar las bases para su entrada en acción inmediata, 
en cuanto Moscú diese la orden.

Empieza el concierto
Trepper fue extendiendo sus vin 
culaciones comerciales entre Bruselas, Oslo, Estocolmo, Copenhague, Hamburgo y París, y la Central de Moscú le remitió dos nuevos agentes, un par de auténticos 
espías pro fesionales que se hacían pasar por sudamericanos. Uno 
era Anatoli Gurevich, también llamado Viktor Sukulov, de ori gen 
letón, que llegó en el verano de 1939 con el nombre de Vicente 
Sierra, aunque sería más conocido por su seudónimo: Kent. Inteligente y hábil, Kent, que también sería llama do Pequeño Jefe, se 
hizo cargo de la red en Bélgica al ins talar Trepper su base de operaciones en París, en agosto de 1940, cuando ya la ciudad había 
caído en manos alemanas. El otro agente enviado por Moscú fue 
el teniente Mijail Makarov, que usaba el nombre de Carlos Alamo, 
uruguayo, y se había distinguido combatiendo en España como 
aviador de las Brigadas internacionales.

También se unieron al grupo Hilel Katz, judío polaco procedente de Palestina que residía en París, y Abraham Raich mann, 
un maestro en el arte de fabricar documentos falsos que había trabajado con el Komintern y abastecía de papeles fingidos a los judíos que huían de Alemania.

Cuando Trepper —a quien ya se conoce en la jerga secre 
ta 
como el Gran Jefe— se instala en París, funcionaba des de hacía 
tiempo otro grupo secreto en el corazón de Alema nia. En Berlín, los soviéticos contaban con dos reclutamientos excepcionales procedentes del entramado comunista. Eran Arvid Harnack y 
Harro Schulze-Boysen. Harnack era hijo de un historiador muy 
conocido, casado con una profesora norteamericana de literatura, y desempeñaba un alto cargo en el Ministerio de Economía. 
Schulze-Boysen procedía de una familia aristocrática, y aunque 
había sido encarcelado breve mente cuando los nazis conquistaron el poder, las influencias familiares le ayudaron a hacer carrera en el Ministerio del Aire, donde bajo tapadera de funcionario 
de la sección de prensa extranjera realizaba funciones secretas. El 
propio mariscal Göring fue testigo de su boda con Libertas Haas- 
Haye, también de noble cuna, que trabajaba en el Ministerio de 
Propaganda. El matrimonio, como indica Eddy Bauer en su libro 
Historia de la guerra secreta, constituía un «ejemplo de joven pareja, seductora y mundana, que poseía innumerables relaciones 
en la alta sociedad del III Reich». Libertas procedía de un medio 
monárquico y conservador y se lanzó al espionaje por amor a su 
marido.

A principios de 1941, Harnack puso en contacto a Schul 
zeBoysen (quien ya había facilitado documentos secretos a los soviéticos) con el «residente» del GRU en la Embaja da de Berlín, 
que le reclutó. A partir de entonces, la red en la capital alemana 
fue la más importante de la Orquesta Roja hasta 1943. Disponía 
de agentes y altos jefes militares incrus tados en la maquinaria bélica germana. Cuando comenzó la guerra con la Unión Soviética, 
los «músicos» de Berlín envia ron su información secreta por correos personales hasta Bélgica, Suiza o Escandinavia, y desde allí 
se transmitía a Mos cú. La actividad del grupo de Schulze-Boysen, 
que dependía directamente de Moscú, fue demoledora para el ejército alemán, y no fue hasta octubre de 1941 cuando el Abwher 
empezó a sospechar que se estaban produciendo fugas de información muy importantes desde el propio Estado Mayor General de 
la Wehrmacht.

En 1941, Trepper y sus colaboradores fundan la empre sa Simexco, en Bruselas, y la Simex, en París. Esta última diri gida por 
Alfred Corbin, amigo de Katz. El principal cliente de la Simex, cuyas oficinas estaban instaladas en el edificio del Lido, en los Campos Elíseos, era la Organizacion Todt, la gigantesca empresa de 
construcción y fortificaciones que tra bajaba para el Reich. La Simex interesa a los directivos de la Todt porque éstos se aprovechan 
de los materiales proce dentes del mercado negro que la empresa 
de Trepper les pro porciona, y con los que —unos y otros— realizan pingües negocios. Bajo el disfraz de «señor Jean Gilbert», el 
espía soviético no ocupa ningún puesto oficial en la Simex, aunque todo el mundo da por supuesto que se trata del socio capitalista de la empresa.

Pronto se crea otra sucursal de la Simex en Marsella, y por medio de Jules Jaspar se establece una red que opera en Vichy, capital 
de la Francia no ocupada. Trepper también entra en contacto con 
la Resistencia a través de un representante de la dirección del PCF 
con el que se entrevista regularmente.

Una importante adquisición de la red de París es el barón Vasili Maximovich, ruso blanco emigrado, y su hermana Anna, psiquiatra directora de una casa de reposo en Choisy- le-Roi que 
frecuentan funcionarios y oficiales alemanes. El barón seduce a 
Margarete Hoffmann Scholz, secretaria de Hans Kuprian, alto representante de la administración mili tar alemana en Francia, del 
que se obtienen oportunas infor maciones. La secretaria pasará 
luego al servicio del delegado del III Reich en París, Otto Abenz. 
«Organice un grupo de información —recomienda Trepper a Vasili—. Frecuente el ambiente ruso blanco, los aristócratas franceses, los círculos católicos. Huya de los grupos izquierdistas como 
si fueran la peste.» Vasili se convirtió pronto en un asiduo del hotel Majestic, sede del Cuartel General alemán, y gracias a sus relaciones con Margarete hace amistad con los jefes de la Wehrmacht. 

Poco a poco, la Orquesta Roja va situando sus instru 
mentos 
y sus ejecutantes: dispone de tres emisoras en Berlín, tres más en 
Bélgica y otras tantas en Holanda, y llegan a inter venir las líneas 
telefónicas del hotel Lutecia, sede del Abwehr en París. A la vía 
de transmisión por radio se añaden otras, como el correo, la tinta 
simpática, los buzones, o los microfilmes. Los empleados de la Simex y la Simexco eluden los controles y se desplazan a placer por 
todas partes, provistos de los salvoconductos de la Organización 
Todt. Colaboran con ellos otros correos bastante insólitos, como 
Ina Ender, bella modelo de un salón de alta costura en Berlín, que 
ase gura el enlace con Bruselas; o Simone Pheter, empleada de la 
Cámara de Comercio belga en la sucursal parisiense, que efec túa 
la comunicación entre París y Bruselas.

La caída
El continuo fluir de misteriosos mensajes por radio que surcan el 
cielo de Europa sin poder ser descifrados termina alertando a los 
servicios de seguridad del III Reich. Durante el verano de 1941, 
los alemanes han interceptado más de 250 de estos «acordes» 
cuyo significado ignoran, pero tienen la certeza de que todos van 
dirigidos a Moscú. Hitler da órdenes terminantes de acabar con 
las actividades del espionaje soviético en Alemania y los territorios 
ocupados. Bajo la dirección de Heydrich se crea un grupo formado 
por el almirante Canaris, del Abwher; el general Fritz Thiele, del 
Funkabwher; Walter Schellenberg, jefe del SD, y Miiller, jefe de la 
Gestapo. Cuando Heydrich muere en mayo de 1942 en atentado, 
Himmler asume el mando.

A finales de 1941, la radioescucha alemana, que venía detectando los mensajes de la Orquesta Roja desde junio, termina localizando una emisora que funciona en las afueras de Bruselas. 
Utilizando material de alta tecnología gonio metrica, la sitúan con 
precisión en el 101 de la calle Atrébates, en la localidad de Etterbeck. El asalto por sorpresa de la policía alemana da resultados. 
Detienen a Rita Arnould, a Sofía Poznanska y a Camilo o Kamy, 
un recién incorporado a la red.

Además de dar con la emisora, los alemanes encuentran dos 
fotografías, una de Trepper y otra del Pequeño Jefe, Kent. Rita, 
aunque es una colaboradora menor, fuertemente pre sionada acaba dando la pista de éste. Aunque ignora su ver dadero nombre, 
dice que vive en Bruselas y tiene por aman te a una bella mujer rubia, muy llamativa. Los alemanes instalan una trampa en el piso 
ocupado. Al día siguiente lle gan Carlos Alamo, que es detenido, y 
Trepper, que escapa por los pelos, exhibiendo sus documentos de 
la Organización Todt. Trepper se reúne con Kent y le recomienda 
que salga de Bélgica rápidamente, mientras el resto de la red en ese 
país pasa a la clandestinidad. Trasladado a Berlín, Alamo es identificado como Mijail Makarov. Sofía se suicida en la cárcel para no 
hablar, y a Rita la fusilaran unos meses más tarde.

Kent cumple las instrucciones del 
Gran Jefe y se instala en 
Marsella, siempre acompañado de la rubia Margarete Barcza, con 
la que se ha casado hace unos meses.

Para reemplazar a Kent en Bruselas, y siguiendo a rega ñadientes 
las instrucciones de Moscú, Trepper pasa el testi go de la red belga a un «residente» soviético clandestino, el capitán Iefremov, en 
el que no confía, y que bajo el nombre de Jerstrom y nacionalidad finlandesa se hacía pasar por estu dioso de química. En París, 
el Gran Jefe se queda sin medios para comunicarse por radio con 
Moscú. Entonces recurre al PCF, que le «presta» a Fernand Pauriol, uno de sus mejores expertos de radio, pero la emisora de éste 
no llega hasta Moscú, sino sólo hasta Londres. No importa. Desde 
Londres, la embajada soviética asegura el enlace.

En junio de 1942, los alemanes asestan un golpe gravísimo 
a la Orquesta Roja. Descubren una emisora manejada por Hersh Sokol y su mujer Mira, judíos entregados a la causa soviética, 
muy eficientes en su trabajo, y detienen a la pareja. Trasladados 
a Berlín, Hersh y Mira son muy duramente inte rrogados, pero no 
hablan y Trepper puede escapar de nuevo. Hacia esa fecha, los alemanes consiguen también descifrar un radiograma que el Centro 
de Moscú había enviado a Kent en octubre de 1941, y en el cual 
—en un rasgo de incompeten cia poco frecuente en los servicios soviéticos— figuran tres direcciones de la red de Schulze-Boysen en 
Berlín. La Orquesta Roja alemana es liquidada de un golpe, y más 
de 120 de sus miembros son detenidos. Muchos, entre ellos Schulze-Boysen y Harnack, son ejecutados.

El descubrimiento de la emisora parisiense y la detención de los 
Sokol fuerzan a Trepper a reactivar la red de Bruselas, en estado 
de hibernación desde las detenciones de la calle Atrebates. El 15 de 
junio la emisora vuelve a emitir desde Laeken, cerca de Bruselas. 
Localizada por los alemanes, es capturada quince días después. 
Detienen a Johann Wenzel, uno de los jefes del aparato clandestino del Komintern en Alemania antes de la guerra y especialista de radio muy com petente, apodado el Profesor. Torturado por 
la Gestapo, can ta de piano y revela su código, además de aceptar 
trabajar para los alemanes. En el desván de la casa de Laeken se 
des cubre también una importante cantidad de documentos y mensajes, algunos sin codificar.

Iefremov, aconsejado por el 
Gran Jefe, intenta escapar adoptando una nueva identidad. Acude a Raichmann, com pañero de 
Wenzel en el Komintern. Para conseguir los nue vos papeles, Raichmann, a su vez, acude a un policía belga que se hacía pasar por 
resistente, pero que en realidad era agente del Abwher. El 30 de julio, Iefremov es detenido en el Jardín Botánico de Bruselas, donde 
tenía concertada la cita con Raichmann.

Interrogado, Iefremov habló largo y tendido y cantó todo lo 
que sabía. Reveló, incluso, la existencia de una red en Holanda 
desconocida por el Abwher y que fue fácilmente erradicada. Su 
jefe era otro antiguo miembro del Komintern, Antón Winterink, 
que también aceptó colaborar con los alemanes. La confesión de 
Iefremov permitió descubrir a Kent y al hombre que parecía controlar el negocio de la Simex, o sea, Trepper.

En el dentista
Por ese tiempo, Kent se había aficiona do a la vida tranquila que
llevaba en la soleada Marsella en compañía de su hermosa mujer.
Tanto que se hizo el remolón cuando Trepper, tras las caídas de
Wenzel y los Sokol, le pidió que se hiciera cargo de las transmisiones radiadas con una emisora que mantenía guardada en
reserva. Como viera su poca disposición para este cometido, el
Gran Jefe le propu so que se marchara a Argel, para abrir allí una
sucursal de la Simex. Pero los acontecimientos se precipitaron.
Los aliados desembarcan en el norte de África y los alemanes
ocupan la Francia de Vichy. La policía detiene a Kent el 11 de
noviem bre. Trasladado a Berlín, también habló, aunque pudo
pasar una contraseña al Centro de Moscú dando cuenta de su
detención12. Grossvogel también fue detenido el 19 de noviembre y dio el nombre del dentista de Trepper, con quien éste tenía 
concertada consulta en los días próximos. Cuando Trepper llega, 
el 5 de diciembre de 1942, el dentista le reci be y le hace sentarse 
en el sillón. Entonces los hombre del Abwher y del SD, pistola en 
mano, caen sobre el espía. «Ha hecho usted un buen trabajo», 
dijo Trepper fríamente al ofi cial del Abwher que lo detuvo. 

Tras el arresto, los alemanes intentan convencerle para que siga 
transmitiendo información, esta vez manipulada, a los soviéticos. 
Trepper, cuya detención se mantiene secreta, fin ge aceptar e inicia 
con sus captores un juego de engaños poco claro. Estrechamente vigilados, Iefremov, Wenzel y Winter link seguían enviando a la 
Central de Moscú informaciones que daban a entender que los EE. 
UU. y Gran Bretaña buscaban una paz separada con Alemania. 
Se trataba de volver del revés a la Orquesta Roja, pero el intento 
alemán, torpe mente ejecutado, no tuvo éxito. En enero de 1943, 
Wenzel se escapó y desapareció después de dejar sin sentido a su 
guardián. El Gran Jefe, ayudado por Katz y Grassvogel, daba la 
sensación de que se avenía a seguir el juego de los alemanes, pero 
el 13 de septiembre de 1943 también se esfumó sin dejar rastro. 
Entró en una farmacia de París y despistó a su vigi lante, que esperaba fuera, saliendo por una puerta trasera y perdiéndose sin dejar 
rastro en la cercana estación de metro de Saint Lazare. Trepper se 
refugió en un pensionado regen tado por gente amiga desde donde 
restableció el contacto con el Partido Comunista Francés. A duras 
penas consiguió ocul tarse, hasta que en 1944 pudo salir a la luz 
en el París reconquistado por los aliados y contactar con la misión 
militar soviética, que organizo su traslado a la URSS en el mis mo 
avión en el que también viajaba Radó. En cuanto llegó a Moscú, 
Trepper fue detenido y conducido a la Lubianka. Si se libró de morir fue sólo porque era un testigo cuyo testi monio aún podía ser 
útil. Pero en premio a sus servicios fue encarcelado durante diez 
años, igual que Wenzel, Radó y Kent. Ninguno de ellos salió en libertad hasta que Stalin y Beria murieron.


12 Kent consiguió mandar un mensaje al Centro diciendo que estaba contro lado por los alemanes, y recibió instrucciones de que intentara engañarlos. Al ter minar la guerra, convenció 
a Friedrich Panzinger, uno de los jefes del Kommando encargado de acabar con la Orquesta 
Roja, para ir a Moscú a informar a los servi cios soviéticos. Creyendo que con eso sería amnistiado, Panzinger se reunió con Kent en la capital rusa, donde fue inmediatamente detenido. 
Rada y Trepper le acu saron de ser el culpable de la caída de la Orquesta Roja, y nunca pudo 
librarse de esa acusación. Fue puesto en libertad en 1955 y vuelto a encarcelar poco después, 
condenado a otros veinte años. Cuando consiguió salir de la prisión en 1963, se estableció en 
Leningrado como traductor. Después de mucho insistir fue rehabilitado en 1991, aunque el 
GRU le negó el derecho a pensión militar y su condición de veterano de guerra.

En 1957, acompañado de su familia, Trepper regresó a Polonia, donde dirigió la Editorial de Literatura Judía, y en 1962 fue 
elegido presidente de la Asociación Cultural y Social de los Judíos 
de Polonia. En agosto de 1970 solicitó del gobierno de Varsovia 
un visado para emigrar a Israel, solicitud que le fue denegada por 
«razones de Estado», pero después de múltiples gestiones y presiones internacionales le autorizaron a salir de Polonia «por motivos de salud» en noviembre de 1973. Su decepción política, teñida 
de con fianza en el futuro, queda reflejada en las siguientes palabras, recogidas en El gran juego, que escribió al poco de abandonar Polonia: «Queríamos cambiar al hombre y hemos fracasado. 
Este siglo ha creado dos monstruos, el fas cismo y el estalinismo, y 
nuestro ideal ha naufragado en semejante apocalipsis. La idea absoluta, que confería un sentido a nuestra vida, posee un rostro cuyos rasgos no supi mos discernir. Nuestro fracaso nos impide dar 
lecciones a nadie, pero creo que sigue siendo lícito abrigar esperanzas, porque la historia posee demasiada imaginación para repetir.»

En los últimos años se reencontró con el sionismo y su patria 
judía. Se instaló en Israel, donde acabaron sus días. El Gran Jefe de 
la Orquesta Roja murió en 1982, a la edad de 77 años.


KLAUS FUCHS: EL ESPÍA ATÓMICO

«Con la invención de la bomba atómica, he llegado a ser la muerte...»

JULIUS R. OPPENHEIMER

En la Conferencia de Postdam, celebrada por los vence 
dores 
en 1945 tras la derrota de Alemania, poco antes del lanzamiento de la primera bomba atómica sobre Hiroshima, se produjo una anécdota reveladora. El presidente norte americano, Henry 
Truman, en presencia de Churchill, advirtió a Stalin de que EE. 
UU. estaba desarrollando un nuevo armamento de extraordinaria 
fuerza destructiva. Para sorpresa de los mandatarios occidentales, 
Stalin se limita a contestar de forma casual, sin darle demasiada 
importancia, que se alegraba de la noticia y esperaba que esa arma 
fuera utilizada pronto contra Japón. Ni Truman ni Churchill fueron lo bastante agudos como para detectar, en ese momen to, la razón del escaso interés demostrado por el amo del Kremlin ante la 
gran nueva. Pero lo hubiesen comprendi do de saber que, desde hacía varios años, Moscú estaba al tanto de todos los avances realizados por Washington y Lon dres para fabricar la bomba atómica, 
el arma que revolucio naría la geoestrategia de las grandes potencias y establecería un «equilibrio del terror» que prácticamente llega hasta nuestros días.

Los esfuerzos de la Unión Soviética para conseguir la Bomba 

adquirieron carácter acuciante desde los inicios de la II Guerra 
Mundial. Por entonces, los alemanes ya habían con seguido fisionar un átomo de uranio en el Instituto Kaiser Wilhelm de Berlín, 
pero numerosos sabios procedentes de Alemania, la mayor parte 
judíos e izquierdistas más o menos confesos, habían abandonado el III Reich, y algo semejante ocurrió en la Italia mussoliniana. 
Fue una sangría científica que aportó un éxodo investigador sin 
precedentes a los cen tros de investigación nucleares y universidades de EE. UU. y Gran Bretaña, y que resultó decisivo para adelantarse en la fabricación del artefacto más mortífero de todos los 
tiempos, millones de veces superior a cualquier bomba existente 
has ta entonces.

Apenas comenzadas las hostilidades, un pequeño grupo de personalidades científicas, encabezadas por Albert Eins tein, habían 
vislumbrado las posibilidades del uso bélico de la energía atómica. Einstein envió una histórica carta al pre sidente norteamericano 
diciendo que Hitler estaba desarro llando un arma con la cual Alemania llegaría a ser invencible. La carta, que impresionó y alarmó 
al presidente Roosevelt, fue enviada el 11 de octubre de 1939 y en 
sustancia pedía ini ciar rápidamente la aplicación de la energía nuclear en la construcción de una «gran bomba». Respaldaban la misiva de Einstein, el consejero de la Casa Blanca y amigo personal 
de Roosevelt, y tres sabios húngaros refugiados en EE. UU.: Eugene Wigner, Leo Szilard y Edward Teller (que luego sería el «padre» de la Bomba H). Roosevelt no echó en saco roto la petición 
de aquellos científicos, todos ellos auténticas lum breras. En seguida creó un comité encargado de coordinar las actividades atómicas, anodinamente bautizado como el Office of Scientific Research 
and Development (OSRD), Departamento para la Investigación y 
el Desarrollo Científico.

En busca del U-235
Los sabios del OSRD presen taron proyectos para producir materiales fisibles. Los físi cos ya habían descubierto que algunos de los 
neutrones con tenidos en los átomos del uranio se desprendían al 
fisionarse el núcleo, dividiendo a su vez a otros átomos de uranio 
y for mando lo que se conoce como «reacción en cadena». Este desplazamiento de los neutrones liberaba energía, la energía atómica, 
cuyo efecto acumulativo era incalculable. Pero el átomo utilizado para la fusión no era el del uranio (U-238), sino el del isótopo U-235. Para obtener el U-235 existían varias hipótesis, todas 
de una enorme complejidad técnica, que era preciso desarrollar 
simultánea y aceleradamente si se quería hacer efectiva la superbomba. Para coordinar todo este esfuerzo científico, que obtuvo 
prioridad absoluta, se creó el «Proyecto Manhattan», cuya dirección se encargó al gene ral Leslie R. Groves. Nunca en la historia de 
la humanidad actuaron tantos hombres de ciencia, con un gasto de 
miles de millones de dólares, concentrados en un único objetivo: 
fabri car la bomba atómica.

Groves decidió reunir en el mismo lugar a todos cuantos trabajaban directamente en la construcción del mortífero artefacto 
para que pudieran intercambiar ideas y resultados. Encontró el 
sitio adecuado en Los Alamos, en un paraje desértico de Nuevo 
México, donde se instaló un laborato rio secreto que abarcaba 
todos los componentes del proyec to: gubernamentales, científicos 
y estratégicos.

Muchos de los cientos de científicos que trabajaban en Los 
Alamos eran de origen extranjero. Entre ellos se conta ban nombres tan famosos como Enrico Fermi, Bohr, Robert Oppenheimer 
y los alemanes nacionalizados británicos Otto Frisch, Peierls y 
Klaus Fuchs. Los trabajos del Proyecto Man hattan, vigilados por 
el FBI, dieron el fruto esperado cuan do el 16 de julio de 1945, a 
las 5,30 de la mañana, se produ jo en el desierto de Nuevo México la primera explosión expe rimental atómica, con un resplandor 
que fue visto a más de 300 kilómetros de distancia. El estallido, 
premonitoriamen te, se produjo en un paraje llamado «Jornada del 
Muerto», y con el apareció la inconfundible y tétrica silueta del 
«hongo atómico», una expresión utilizada por Fermi por la forma 
de aquella inmensa columna de humo y polvo que se elevó a varios 
kilómetros de altura.

El ojo de Moscú
Aquel secreto de Los Alamos, celosa mente guardado por Gran 
Bretaña y Estados Unidos, era a aquellas alturas un libro abierto 
para la URSS. El espio naje soviético, utilizando en su justa medida las dosis de idea lismo, ingenuidad, interés y mala conciencia, 
había logrado convencer a científicos de la talla de Oppenheimer, 
Fermi, Leo Szilard, Pontecorvo, Nunn May, Fuchs y otros, para 
que colaborasen con la «patria de los trabajadores». Fue una operación laboriosa y astuta, llevada a cabo en varios frentes, con resultados extraordinarios y un mínimo de gastos, ya que la mayoría 
de los informantes lo hacían desinteresadamente, por motivaciones ideológicas.

Fuchs, por ejemplo, se negó a recibir nunca dinero a cam 
bio 
del valioso material entregado, y sólo aceptó unos cien tos de dólares de sus contactos soviéticos cuando cayó en la cuenta de que se 
los ofrecían como una manera de compro meterle, algo a lo cual se 
sentía totalmente predispuesto.

En la información recibida por Moscú tuvo un papel importante el espía y diplomático británico Donald McLean, que desde el 
Foreign Office notificó en septiembre de 1941 que la bomba atómica podía ser construida en el plazo de dos años. McLean remitió 
a la URSS todas las actas del gobierno británico sobre el proyecto, 
que fueron examinadas por Igor Kurchatov, el brillante físico encargado de dirigir los trabajos del plan atómico soviético.

Otra destacada ayuda vino de Lise Meitner, una eminen te científica alemana de origen judío que trabajó en Berlín, con Otto 
Hann y Fritz Strassmann, en la fusión del átomo. Lise huyó de 
Alemania a Suecia, y allí, por mediación de Niels Bohr, consiguió 
un puesto en el Instituto Físico de la Acade mia de las Ciencias.

Cuando la inteligencia soviética confirmó que la construcción 
de la bomba atómica era una realidad avanzada, Beria envió, en 
una carta fechada el 10 de marzo de 1942, toda la información a 
Stalin con materiales ultrasecretos obte nidos por el NKVD. Beria 
sugirió la creación de un Comité Científico para coordinar los esfuerzos de todas las instituciones de la URSS que se ocupaban de la 
energía atómica. Algo que se concretó plenamente el 11 de febrero 
de 1943 con la fundación de un Comité Especial, al mando de Molotov, encargado de aplicar la energía atómica al cam po militar. 
Para adecuarse a la trascendencia del espionaje atómico, los soviéticos crearon el Departamento S, que agru paba al espionaje científico del GRU y al Directorio de Inteligencia Exterior del NKVD. 
Con ayuda de los infor mes que constantemente les proporcionaba 
el espionaje de Beria, los sabios del Comité Especial soviético siguieron paso a paso los avances de sus colegas occidentales, y lograron fabricar la bomba atómica mucho antes de lo previsto. Fue, 
sin duda, una gran hazaña de la Inteligencia soviética que niveló 
la Guerra Fría y desconcertó a buena parte del mun do, ya que se 
consideraba que la URSS iba muy por detrás de norteamericanos y 
británicos en el desarrollo nuclear.

En marzo de 1945, la máquina del espionaje del Kremlin, trabajando a toda máquina, fue capaz de entregar a Beria un resumen 
de los avances logrados por Estados Unidos en la cuestión atómica. El informe incluía el funcionamiento de las distintas plantas 
(Los Alamos y Oak Ridge, en Tennesse, eran las principales) en 
las que trabajaban unas 130.000 personas, y detalles sumamente 
valiosos sobre las características del explosivo nuclear, sistema de 
activación de la bomba y el método de desintegración del U-235.

Este material fue entregado a Kurchatov que, una vez analizados los datos recibidos, presentó a Stalin un informe explicando la necesidad de fabricar una bomba nuclear soviética. 
Kurchatov solicitó a Stalin que nombrase a Beria jefe de todo el 
proyecto atómico.

A marchas forzadas
El 20 de agosto de 1945, pocos días después del bombardeo atómico norteamericano sobre Hiroshima y Nagasaki, Beria fue nombrado presidente de un llamado «Comité Especial del Estado para 
el Problema Numero Uno» que formaba parte del Politburó, el 
máximo órgano de dirección soviético.

Las figuras más importantes de este Comité, que tenía potestad para requisar recursos de todos los sectores económicos, eran 
el propio Kurchatov, Kikoin, Alijanov y Ioffe, todos ellos destacados científicos. Como vicepresidente del Comité figuraba Mijail G. 
Pervujin, delegado del Consejo de Comisarios del Pueblo y ministro de Indústrias Químicas.

La puesta en marcha del primer reactor nuclear soviético se 
produjo en diciembre de 1946. Beria dio entonces órde nes de suspender los contactos con las fuentes norteameri canas del proyecto 
Manhattan, ya que el FBI había empezado a sospechar. A cambio, y para compensar la superioridad nuclear occidental, Beria 
ordenó utilizar la influencia y el prestigio de personalidades como 
Oppenhei mer, Fermi y Szilard para movilizar a la opinión mundial 
con tra el armamento nuclear. Según Pavel Sudoplatov, jefe del Departamento S, la decisión de Beria estaba motivada por una información de Fuchs. Éste aseguraba que existían serias discrepancias 
entre los más destacados científicos estadouni denses sobre el desarrollo de la bomba de hidrógeno o bom ba H, el siguiente paso 
de la bomba atómica. Fermi, Oppen heimer y Fuchs se oponían al 
proyecto frente a Edward Teller, que lo apoyaba. Entre el otoño 
de 1947 y mayo de 1949, Fuchs entregó a los soviéticos los fundamentos teóricos de la bomba de hidrógeno, y los resultados de 
las pruebas nuclea res con bombas de uranio y plutonio. En ese periodo de tiem po, Fuchs se entrevistó seis veces clandestinamente 
con su contacto en Londres, el coronel Flekisov, sin que el contraespionaje británico llegara a detectarlo. Los informes proporcionados por Fuchs coincidían con la información envia da por McLean 
desde Washington, lo que suponía una comprobación añadida.

Fuchs desempeñó para la Unión Soviética un papel cla ve al 
facilitar a Moscú los datos de la producción norteame ricana del 
U-235, que entre 1946 y 1948 era de unos cien kilos al mes, además de veinte kilos de plutonio. Partiendo de estas cifras, la Unión 
Soviética calculó que el número de bombas atómicas de Estados 
Unidos era insuficiente para librar una guerra nuclear, lo que permitió a Stalin endurecer su política en los comienzos de la Guerra 
Fría, e incluso dar «luz verde» a la Guerra de Corea. Fue un ejemplo claro de como la información científica y tecnológica condiciona las decisiones estratégicas.

Nueva era
En este duro y prolongado combate secreto entre el espionaje soviético y los inventores de la bomba atómica, los intereses de Estado dominaron siempre la ilusoria independencia de los científicos. 
En uno y otro bando hubo figuras políticamente motivadas (Kurchatov en la URSS y Teller, o el propio Einstein, en Estados Unidos) que tuvie ron muy claro cuál era su papel y lo aceptaron sin 
plantear se problemas. Pero otros científicos, como Oppenheimer o 
Fermi, intentaron hacer valer su propia identidad y mante ner un 
resto de independencia interna. Algo que se demostraría ilusorio, 
porque esos hombres no eran sólo científicos, sino funcionarios, 
directores de grandes proyectos costeados por un Estado poderoso 
con intereses políticos y militares en juego. La bomba nuclear marcó el principio de una nueva era en la ciencia y redujo el papel del 
científico al de un servi dor de la balanza estratégica, dejándole sin 
margen de manio bra individual si quería disponer de medios para 
sus investi gaciones. En este panorama, hubo figuras científicas, 
como Fuchs, que decidieron pasar toda la información de que disponían a la opción política acorde con sus ideas. Debieron hacerlo, 
claro, clandestinamente, infringiendo el secreto obli gado, y se convirtieron en espías, sabios-espías que en muchos casos, al ser capturados, recibieron con una mezcla de orgu llo y asombro su castigo.

Un pasado en la sombra
Klaus Fuchs nació el 29 de diciembre de 1911 en Rüsselheim, una 
aldea cercana a Frank furt, donde su padre era sacerdote luterano 
local. Tercero de cuatro hijos, tenía un hermano mayor, Gerhardt, 
y dos her manas, Elzabeth y Kristel.

En términos casi idílicos recordó su infancia en la declaración 
que hizo al ser capturado por espía: «Mi padre era párroco y tuve 
una infancia muy dichosa. Creo que lo más destacable es que mi 
padre siempre hacía lo que considera ba correcto, y siempre nos 
decía que debíamos seguir nues tro propio camino, aunque el estuviera en desacuerdo.» Pero esta declaración —como todo en la 
vida de Fuchs— contie ne puntos oscuros y algo incoherentes, ya 
que su madre y una de sus hermanas se suicidaron, y la otra, en 
algún momento de su vida, hubo de ser internada en un centro 
psiquiátrico. Todo eso indica que la vida familiar no debió ser 
un lecho de rosas. Por otra parte, el padre, Emil Fuchs, pese a su 
apa riencia de hombre bondadoso de talante abierto, afiliado al 
Partido Socialdemocrata alemán, ejerció una tremenda influencia 
moral sobre sus hijos, hasta el extremo de que, ideológicamente, 
todos ellos estuvieron más o menos en su órbita y compartieron su 
trayectoria izquierdista.

Desde adolescente, Fuchs fue un muchacho inseguro y encerrado en sí mismo, pero como estudiante destacó por su notable 
talento. Fuchs, condicionado por las ideas de su padre, a quien admiraba, no tardó en incorporarse a la rama estudiantil de la Universidad de Leipzig del Partido Social democrata alemán (PSD), y 
a su organización paramilitar (Reichsbanner). Eran tiempos difíciles, tras la derrota alemana en la I Guerra Mundial, y Fuchs, 
marcado por las ide as marxistas, como tantos otros de sus compatriotas en ese momento, mostró sin reparos sus simpatías por la 
revolución bolchevique. Apenas con veinte años, rompió con los 
socialdemócratas y se afilió al Partido Comunista alemán, al igual 
que su hermano y sus hermanas. Con el entusiasmo del con verso, 
se mostró muy activo con esa causa, hasta el extremo de presentarse candidato del partido a las elecciones de 1932 que ganaron 
los nazis por mayoría relativa, aunque suficien te para entrar en el 
gobierno y alzarse pronto con el poder absoluto. Su padre, entretanto, se distanció de la Iglesia lute rana y terminó ingresando en 
1933 en la congregación de los cuáqueros.

Refugiado en Inglaterra
En vista de la situación política creada por el imparable ascenso del nazismo, Fuchs decidió emigrar. Viajó a París para asistir a 
una conferencia anti fascista presidida por el escritor francés Henri 
Barbusse, autor de la celebre novela Le Feu (el fuego). Fuchs había decidido no regresar a Alemania, y desde París escribió una 
carta a un primo suyo, novio de una joven que trabajaba de au 
pair para una familia inglesa. Curiosamente, esa familia, Ronald 
y Jessie Gunn, eran cuáqueros, pero también simpa tizantes comunistas, y con celeridad invitaron a Fuschs a alo jarse en su casa, situada en Clapton, cerca de Bristol.

En septiembre de 1933, Fuchs llegó a Inglaterra, donde decidió continuar sus estudios de física en la Universidad de Bristol. Su 
personalidad cambió al verse en un país extra ño, del que apenas 
podía hablar la lengua. Norman Moss, uno de sus biógrafos, dice 
que se hizo receloso, «con el rece lo del exiliado que no sabe como 
serán recibidas su conduc ta o sus opiniones por los extraños que 
le rodean». Se ence rró en sí mismo y se volvió reservado. «El entusiasta político —añade Moss— que había disertado en asambleas 
y discutido con apasionamiento ahora hablaba muy poco y guardaba para sí sus pensamientos y sentimientos. Ése era el Klaus Fuchs que el mundo conoció a partir de entonces.»

¿Estaba ya en contacto Fuchs con el Komintern o los ser 
vicios 
secretos soviéticos? Es probable. En todo caso, se abs tuvo de participar en discusiones políticas. Algo raro en una persona autoexiliada por motivos políticos, aunque con su patrocinador en la 
Universidad, el Neville Mott, que hablaba con fluidez el alemán 
y se manifestaba de izquierdas, asistió a reuniones de la Sociedad 
para las Relaciones Cultu rales con la Unión Soviética.

Además de mantenerse en contacto con su familia en Alemania, Fuchs también entró en conexión con Jurgen Kuc zynski, 
un representante del Partido Comunista alemán y agente del G. R. 
U., la inteligencia militar soviética. Kuczinski había llegado a Gran 
Bretaña en 1936 y movilizó a los refu giados alemanes en «sociedades libres» que participaban en causas siempre favorables a la 
Unión Soviética. Pero más importante que Jurgen en la historia del 
espionaje soviético es su hermana, Ruth Kuczynski (alias Sonia), 
una de las espías más eficientes y enigmáticas del siglo XX. Era hija 
del profe sor judío alemán Rene Kuczynski, prestigioso economista 
que salió de Alemania cuando Hitler llegó al poder y dio clases en 
Oxford. Después de trabajar en importantes misiones para Moscú en China y Suiza, Ruth se casó con Len Brower, un comunista inglés. El matrimonio le sirvió para residir en Inglaterra y tener 
oportunidad de servir de enlace y correo a Fuchs, quien por cierto, 
según algunas versiones, habría sido reclutado como espía en Bristol por Brigitte Kuczyns ki, la hermana menor de Ruth y también 
agente del KGB.

Fuchs se registró en el consulado alemán de Bristol y pidió la 
renovación de su pasaporte en 1934, lo que le fue dene gado. El 
consulado informó a la policía británica de que Fuchs era comunista, pero ésta no prestó atención al caso por considerar la fuente 
de procedencia poco fiable.

Más tarde, poco después de acabada la guerra, se descubriría la 
misma información en los archivos de la Gestapo que cayeron en 
manos norteamericanas, aunque el FBI, apa rentemente, tampoco 
lo tomó en consideración.

Fuchs estudió Física en la Universidad de Bristol durante cuatro años y obtuvo además el título de Doctor en Filosofia.

Pensando que era poco comunicativo para ser un buen profesor, su tutor, Mott, decidió recomendarle como investi gador a 
Max Born, uno de los grandes científicos alemanes de la diáspora, 
que trabajaba en la Universidad de Edimbur go. Born y Fuchs hicieron buenas migas, y ambos realizaron trabajos conjuntos en diversos terrenos de la física teórica. Fuchs solicitó la nacionalidad 
británica en agosto de 1939, pero al mes siguiente estalló la guerra 
y por ser ciudadano extranjero de un país enemigo fue internado, 
primero, en la isla de Man, y luego trasladado a Canada, donde 
vivió en un campo de concentración en las afueras de Quebec. Allí 
rea nudó su actividad comunista, hasta que transcurridos seis meses fue de nuevo trasladado a Inglaterra y pudo continuar sus trabajos con Born en Edimburgo, y luego, como investi gador atómico 
en un laboratorio de Birmingham.

En 1941, Fuchs, que ya se había nacionalizado británico, decidió ponerse en contacto con la Embajada soviética y ofre cerle sus 
servicios, lo que, naturalmente, fue aceptado sin reservas. En una 
visita a Londres, a finales de 1941, visitó a Jurgen Kuczynski, que 
fue quien le proporcionó el contacto con un agente del GRU, al 
que Fuchs sólo conoció con el nombre de Alexandre, y que en realidad se trataba de Simon D. Kremer, secretario del agregado militar en la Emba jada de la URSS.

Al iniciarse el «Proyecto Manhattan», un buen número de 
científicos británicos, entre los que se contaba Fuchs, se tras ladó a 
Estados Unidos para colaborar con sus aliados en esa misión, considerada de importancia capital para el desenlace de la guerra. Su 
contacto con el espionaje soviético en aquel país fue Harry Gold, 
al que entregó información muy valio sa entre 1944 y 1946.

Gold, al que Fuchs sólo conoció por su nombre cifrado de Raymond, era un personaje extraño que terminaría siendo testigo clave en la acusación contra Julius y Ethel Rosemberg, condenados 
a muerte por espiar para la URSS. Nacido en Filadelfia, de origen 
judío, trabajaba para una compañía química y entre sus manías figuraba ser un embustero patológico. Introvertido y acomplejado, 
vivía con su madre y fanta seaba ante los compañeros de su empresa inventándose mun dos imaginarios y haciéndose pasar por lo 
que no era.

Fuchs contactó con Gold en numerosas ocasiones, casi siempre 
en Nueva York, callejeando en sitios concurridos, en Central Park 
o en el Museo Metropolitano. Sólo una vez se encontraron en Santa Fe, cerca de Los Alamos. El físico espía le solía entregar un sobre repleto de hojas con cálculos y ecuaciones, materiales escritos 
de propia mano, todos ellos secretos.

En el trabajo, Fuchs procuraba ser un hombre cordial con sus 
compañeros, el clásico soltero voluntarioso que ayuda en las fiestas y se muestra amable con las señoras. Era delgado y endeble, 
aunque no débil, y bebía mucho, sobre todo en los guateques regularmente organizados por la comunidad científica. En una noche 
podía consumir una botella de whisky o ginebra entera, y la bebida le relajaba y le hacía olvidar la «esquizofrenia controlada» del 
continuo trabajo y la traición a los colegas que colaboraban con él 
en el proyecto. Según confesión propia, había conseguido dividir 
su mente en dos compartimentos estancos. Uno de ellos le permitía 
mantener relaciones personales cordiales o educadas con la gente 
que le rodeaba, y el otro mantener su fidelidad a la causa del Kremlin y realizar su trabajo secreto como espía. «Podía mostrarme 
libre y desenvuelto con otras personas sin temor a que dar al descubierto —escribió—, porque sabía que el otro compartimiento 
intervendría si me aproximaba al punto peli groso.» Fuchs tenía el 
bagaje mental necesario para ser un buen espía porque era capaz 
de vivir dos vidas, sin que el tra bajo en ninguna de ellas afectase a 
la otra. El alcohol —des cubrió— no ponía en peligro esta vivencia en dos planos dife rentes, sino que, por el contrario, reforzaba 
su autodominio y la parte de su personalidad más amistosa y colaboradora con el resto de sus colegas. Algo parecido a lo que le 
ocurría a Sorge. «Me asombré —escribió en una carta desde la prisión— cuando descubrí que podía embriagarme sin temor alguno. 
(...) Pienso que verdaderamente bajo la influencia del alcohol desaparecía el dominio, pero no sólo el control, sino la necesidad de 
él, todo el otro compartimiento de mi mente.»

Sospechas
Después de las explosiones de Hiroshima y Nagasaki y la rendición de Japón, la guerra había terminado, y la misión de científicos ingleses volvió a Gran Bretaña. Los británicos continuaron 
desarrollando los estudios atómicos por su cuenta, y Fuchs se incorporó a un puesto importante en el recién creado Centro de 
Investigaciones de Energía Atómica, en Hartwell, el 1 de agosto 
de 1946. Durante algún tiem po no tuvo contactos con los soviéticos, y éstos, aparente mente, no parecían tener mucha prisa en 
reanudarlos. Kremer había dejado su puesto en la Embajada de 
Londres, pero Fuchs —como el criminal fascinado por volver al 
lugar del crimen— se presentó por su cuenta en la sede diplomática soviética para ofrecer de nuevo sus servicios. Reveló a Moscú a 
principios de 1947 que Gran Bretaña construía su propia bomba 
atómica. La decisión fue tomada en enero de ese año por el primer 
ministro Attlee y un reducido grupo de sus colaboradores en el gobierno. La existencia de ese proyecto no se anunció hasta mayo de 
1948, por lo que Moscú lo cono ció antes que algunos miembros 
del gabinete británico.

Fuchs parece haber disfrutado de su trabajo en Harwell. Se 
sentía valorado y a gusto en esa comunidad inter pares de sabios. 
Eso quizá influyó en el distanciamiento de sus con tactos con los 
soviéticos. Aunque nunca llegó a romper com pletamente, sus encuentros clandestinos se fueron espaciando cada vez más, y en ocasiones hizo caso omiso a las llamadas del Kremlin. Puede que esta 
actitud obedeciera también a que sus controles de Moscú le pusieron sobre aviso, alertándole de que el contraespionaje británico 
rondaba cerca.

Desde 1949, el FBI sabía que uno de los científicos ingleses de 
Los Alamos había transmitido información alta mente secreta y valiosa a los soviéticos. Las sospechas sur gieron al descifrar los norteamericanos algunos de los mensa jes que habían sido enviados 
desde el consulado de Nueva York a Moscú en 1944. La investigación —por eliminación sistemática— condujo hasta Fuchs. El FBI 
pidió al con traespionaje británico que lo vigilase, y el MI5 intervino su teléfono e interceptó su correspondencia.

Como parte de esta maniobra, Henry Arnold, el funcio 
nario 
de seguridad de Harwell, entabló amistad con el físico atómico. 
Arnold encontró sospechoso a Fuchs tanto por su carácter excesivamente reservado como por una sencilla prue ba que realizó poco 
después de llegar a Harwell. Dijo a cada uno de los científicos que 
trabajaban en el centro que le gustaría disponer de una llave duplicada de su caja fuerte. Todos protestaron, como era lógico, excepto Fuchs, que aceptó sin poner objeciones. Arnold consideró que 
Klaus era demasia do complaciente para ser sincero. El encargado 
de la segu ridad solía visitar con frecuencia a Fuchs, y en ocasiones 
le invitaba a cenar a su casa. Entre los dos hombres fue cre ciendo 
una extraña amistad, a medida que en la mente del científico se 
profundizaba la escisión entre su lealtad a Mos cú y a las personas 
próximas, sus compañeros en la ciencia. «Tenía que hacer frente al 
hecho —declaró— de que en una mitad de mi mente me había sido 
posible ser amigo de algu nas personas, con una estrecha amistad, y 
al mismo tiempo engañarlas y ponerlas en peligro.»

Después de rondar algún tiempo en torno a la víctima, Arnold 
decidió que Fuchs debía ser interrogado antes de que pudiera escapar al Este, pero que el mismo no era la persona adecuada para 
hacerlo por su relación de confianza con el sospechoso. Como no 
existía ninguna prueba palpable con tra él, era necesario incitarle 
a confesar. El MI5 envió enton ces a Harwell a William Skardon, 
considerado uno de los interrogadores más hábiles de Gran Bretaña. Skardon y Fuchs se encontraron muchas veces en el despacho 
de Arnold, y el contra espía fue lo suficientemente hábil como para 
envolver a Fuchs en una red de preguntas, suposiciones, emociones y recuerdos, evocadores de atmósferas dosto yewskianas, que 
terminaron provocando su confesión en toda regla el 24 de enero 
de 1950. Fuchs parecía no tener plena conciencia de la magnitud 
y gravedad del caso, y esperaba que los británicos —una vez oída 
su confesión— le perdonaran, como si se hubiera tratado de una 
travesura sin impor tancia. En el fondo parece que Fuchs era un 
hombre aleja do de la realidad, que pareció sentirse completamente 
liberado después de confesar ampliamente sus ocho años de espionaje, e identificar a sus contactos. No imaginaba que se le pudiera 
detener, juzgar y condenar.

Fuchs fue sentenciado a catorce años de cárcel, salvándose de 
la pena capital porque no se le acuso de «alta traición», ya que en 
el momento de llevar a cabo sus actividades como espía Gran Bretaña y la Unión Soviética no eran países ene migos. Pero no cabía 
ninguna duda sobre la importancia de la información que había 
facilitado clandestinamente. Un informe de la comisión conjunta 
del Congreso norteameri cano sobre la energía atómica, calificó a 
Fuchs como el más importante espía atómico. «No es exagerado 
decir —apun taba el informe— que Klaus Fuchs por sí solo ha influido en la seguridad de más personas y producido mayores daños 
que ningún otro espía, no sólo en la historia de Estados Uni dos, 
sino en la historia de las naciones.»

Fuchs purgó la mayor parte de su pena en la cárcel de Wakefield, en Yorkshire, y fue despojado de la ciudadanía británica pocos meses después de ser condenado. Salió de la prisión el 23 de 
junio de 1959, y la policía le condujo direc tamente al aeropuerto 
londinense de Heathrow, donde embarcó en un avión polaco con 
destino a Berlín oriental. El mayor espía atómico del siglo había 
decidido residir en la Ale mania del Este, donde se reunió con su 
padre, el hombre más influyente en su vida, que desempeñaba el 
puesto de profe sor en la universidad Karl Marx de Leipzig.

Tras los nueve años encarcelado, Fuchs volvió a su medio natural: la ciencia. Le ofrecieron el puesto de subdirector del instituto de Investigación Nuclear en Rossendorf, cerca de Dresde, y 
reingresó en el Partido Comunista de Alemania. Se casó con Margarita Keilson, que había sido compañera de estudios en la universidad de Kiel, y no se le permitió salir nunca más a ningún país 
fuera del bloque comunista, lo que tampoco le afectó demasiado. 
Fuchs se convirtió en un típico comunista ortodoxo. A partir de 
su regreso a Alemania Oriental siguió en todo la línea del partido, dogmáticamente, sin disentir jamás en nada. A cambio de su 
total sumisión, fue enaltecido oficialmente, y nombrado miembro 
de la Acade mia de Ciencias de la RDA y del Comité Central del 
Par tido Comunista, aunque no volvió a mencionarse su activi dad 
como espía.

Klaus Fuchs murió el 28 de enero de 1988. En los últimos años 
de su vida, para subrayar su ortodoxia, solía citar la fra se de Marx: 
«El problema de si el pensamiento humano es capaz de llegar a la 
verdad objetiva no es un problema teó rico, sino práctico.»


PENKOVSKI: EL ESPÍA 
QUE LLEGÓ DE MOSCÚ

«Cada soldado se presenta solo a cumplir con su deber, 
sin que lo vea su camarada, fuera de su alcance.»
La marcha del espía, RUDYARD KIPLING

Oleg Penkovski es el reverso de espías como Fuchs, Philby, 
Blunt, Burgess y otros muchos que, movidos por el espejismo 
de la nueva era anunciada desde Moscú, dedica ron su vida desde 
Occidente a favorecer los intereses de la causa soviética. Penkovski era, desde luego, un soviético de pura cepa, integrado en la 
elite gobernante de la URSS, pero, a diferencia de aquellos que estaban fuera, él conocía el sistema desde dentro, y no le gustaba en 
absoluto.

Aparte de esta diferencia fundamental, son muchas las semejanzas entre el coronel Penkovski y los renegados de Occidente 
que se apuntaron a espiar para el Kremlin. En ambos casos se trató de un espionaje voluntario, no forzado por las circunstancias, el 
chantaje o el acoso. Fueron espías que se ofrecieron libremente, y 
se mostraban tan deseosos de ser útiles que, en ocasiones, levantaron suspicacias en los ser vicios extranjeros que los controlaban. Al 
fin y al cabo, todo el mundo tiende a pensar que nadie da nada por 
nada, aun que en los casos que mencionamos así era.

A pesar de trabajar al servicio de potencias extranjeras contra 
su propio Gobierno, y contra los intereses naciona les comúnmente aceptados por sus compatriotas, ni Penkovski, ni Fuchs, ni los 
miembros del «quinteto de Cam bridge» se consideraron traidores. 
Nunca pusieron en duda la rectitud de sus ideas, y actuaron impulsados por el pro fundo convencimiento de que estaban trabajando 
para bene ficiar al conjunto de la Humanidad. En el fondo podría 
calificárseles de iluminados, combatientes voluntarios de su propia 
fe deseosos de ocupar un puesto de primera línea en las trincheras 
de la Guerra Fría.

Penkovski detestaba al régimen soviético y a Nikita Jrus 
chov, 
que entonces era el mandamás de turno en el Krem lin. Pero era un 
soldado y no se conformó con criticarlo en privado. Necesitaba 
hacer algo más, y lo hizo. Durante dieciséis meses estuvo pasando 
informes altamente secretos a Occidente desde las mismas entrañas del aparato político -militar soviético, incluyendo el funcionamiento, y muchos nombres claves, del KGB y el GRU.

Era también un hombre vehemente. Un propagandista de su 
propia causa, que no sólo quería entregar información secreta, 
sino hacer públicos sus motivos, lo que susci tó cierta alarma en los 
servicios secretos de Londres y Was hington que le dirigían. Los espías no están para pregonar ideas, sino para ocultarlas en lo más 
profundo de su alma. Sólo de esa forma pueden seguir engañando, 
y cuando dejan de engañar o son descubiertos su valor se reduce 
a casi nada.

Oleg se veía como un salvador de Rusia. Consideraba al comunismo una plaga, y presagió el derrumbamiento de la Union Soviética con duras palabras. «El sistema comunista —escribió— es 
nocivo para nuestro pueblo. Yo no puedo ser vir a un sistema nocivo. Hay muchos que creen y sienten como yo, pero tienen miedo 
de agruparse para la acción. Por eso trabajamos todos por separado. Aquí, cada hombre esta solo. Siento desprecio hacia mí mismo, 
porque formo parte de este sistema y vivo de su mentira.»

Adscrito a la Dirección General de Inteligencia (GRD) del Estado Mayor Central Soviético, Penkovski tenía ante él una brillante
carrera como oficial del Ejército y como miem bro del Partido Comunista. Era un especialista en proyecti les dirigidos y oficial de Estado
Mayor. Su resolución de ingresar en el servicio de Inteligencia quizá
le privó de un rápido ascenso a general, ya que, tradicionalmente,
el espio naje es un mundo reservado a grados relativamente meno res
en los altos mandos militares. Es posible que sacrificase su carrera 
en aras de una mayor eficacia en su actividad fur tiva. Los espías 
llegan pocas veces a general, pero conocen muchos más secretos.

Plenamente incrustado en la «nomenklatura», el círcu lo de los 
funcionarios que controlaban el aparato del poder en la URSS, 
Penkovski mantenía por vía personal y fami liar una relación privilegiada con la jerarquía soviética. Había sido ayudante del mariscal Serguei S. Varentsov13, jefe de la artillería del Primer Frente 
Ucraniano durante la II Guerra Mundial, y siguió siendo su confidente y protegido cuando éste tomó el mando de las Fuerzas de 
Misiles Tácticos. Su esposa, Vera Dmitrievna, era hija del mayor 
general Dimitri Afanasyevich, que mantuvo importantes conexiones políticas como miembro del Directorio Político del Distrito 
Militar de Moscú. Un tío abuelo, Valentín Antonovich Penkovski, 
teniente general, comandaba el Distrito Militar de Extremo Oriente. Y entre sus amigos podía contar nada menos que al general 
Ivan Serov, jefe del GRU desde 1958. Además, gracias a las estrechas relaciones con Varentsov, estaba al tan to de las deliberaciones del Consejo Militar del Soviet Supremo, que presidía el propio 
Jruschov, y del que formaba par te el mariscal.

La sombra paterna
Los que conocieron a Penkovski coinciden en señalar que tenía 
un carácter vehemente, pero generalmente agradable, y que era 
un hombre educado a quien le gustaban la comida, el buen vino 
y la conversación. «Uno de esos hombres —apunta Frank Gibney14— habi tuados a que les abran la puerta y a que los camareros 
les recuerden.» Esta tendencia a los buenos modales parecía heredada. Su familia procedía de las altas esferas de la administración 
civil zarista. El padre, Vladimir Penkovski, inge niero civil, se enfrentó como oficial del Ejército Blanco a los bolcheviques, y murió en combate —contra el mismo régimen que Oleg odiaba— en 
las afueras de Rostov. Este recuer do paterno fue un secreto que 
lo marcó para siempre, y debió de influir en la grave decisión que 
adoptó en la última fase de su carrera militar. Oleg creía que sus 
superiores no sabían toda la verdad acerca de sus orígenes. «Si el 
KGB hubie se sabido que mi padre había pertenecido al Ejército 
Blan co me habrían cerrado todas las puertas: la de mi carrera de 
oficial, la de miembro del Partido y, especialmente, la del Ser vicio 
de Inteligencia», cuenta el espía en sus memorias. Pero existen versiones que indicaban que el KGB conocía la historia, y sospechaba que el padre de Penkovski estaba vivo en el extranjero. En una 
investigación de rutina, cuando Oleg fue propuesto para el cargo 
de agregado militar y «residente» del GRU en la India, el coronel 
Gvozlidin, del KGB, comprobó que no existía ni rastro de la tumba del padre, y que su nombre tampoco figuraba en los archivos 
del Ejérci to Rojo. Penkovski fue puesto bajo arresto en su domicilio, en la céntrica calle Gorki de Moscú. El asunto era grave, no 
sólo por el pasado antisoviético de Vladimir Penkovski, sino porque su hijo había ocultado sistemáticamente el hecho a sus superiores. Las relaciones de Oleg y la benevolencia de Ivan Serov, jefe 
del GRO, impidieron que el episodio trun case la carrera militar de 
Penkovski, quien pese a todo fue descartado para ocupar el puesto 
en la India y ascender a general.


13 Varentsov tenía una hija enfermera, Nina, casada con un comandante lla 
mado Loshak, que 
fue fusilado durante la guerra por robar «propiedad socialis ta». A partir de entonces se hizo 
el vacío en torno a Nina, que no pudo soportarlo y se suicidó disparándose con la pistola de 
un oficial herido. El suceso ocurrió en Lvov cuando Varentsov se hallaba en Moscú. Penkovski vendió su reloj para poder enterrar dignamente a Nina, algo que Varentsov nunca olvidó.
14 F. Gibneyes el recopilador y glosador de los llamados «Documentos de Penkovski», una 
mezcla de Memorias y testamento personal con más de 500 páginas de notas, nombres y comentarios que el espía escribió durante el periodo que estuvo transmitiendo información a Occidente. Los soviéticos siempre han considerado estas Memorias como una falsificación de la 
CIA. Según Greville Wynne, enlace británico de Penkovski que trabajaba para el MI6, las Memorias salieron de la URSS por medio de un ex comandante del servicio de inteligencia soviético que trabajaba en Estados Unidos, y al que Penkovski conocía.

Como agente experimentado en el espionaje, Penkovski sólo 
confiaba en su memoria cuando era absolutamente nece sario. Prefería fotografiarlo todo con las cámaras «Minox» suministradas 
por el servicio secreto norteamericano. Su ren dimiento fotográfico 
fue impresionante. Transmitió más de 5.000 negativos de secretos 
a Occidente.

Las revelaciones de Penkosvski, aparte de poner al des cubierto 
el entramado interno del sistema soviético, propor cionaron a Londres y Washington, entre 1961 y 1962, una certera y profunda visión en dos conflictos decisivos de la Guerra Fría: el problema de 
Berlín y la crisis de los misiles en Cuba. Los primeros meses del 
mandato de John F. Kennedy en la Casa Blanca fueron de alta tensión internacional. Tras la «cumbre» de Viena en junio de 1961, 
Jruschov decidió amedrentar con amenazas al bisoño presidente, 
y a punto estuvo de conseguirlo. Primero, anunció la firma de un 
tra tado de paz por separado con Alemania Oriental. La presión 
soviética culminó el 13 de agosto con el levantamiento del tristemente célebre muro de Berlín, que dejó incomunica das las dos 
partes de la capital alemana. Segundo, la confe rencia de desarme 
en Ginebra, encalló sin llegar a ningún resultado. Y tercero, en 
octubre de 1962 se produjo la crisis de los misiles soviéticos instalados en suelo cubano, que puso al mundo al borde la guerra nuclear, y que (hoy puede verse con claridad) resultó más ventajosa 
que perjudicial para Mos cú, ya que garantizó la supervivencia de 
la Cuba castrista y eliminó los misiles de alcance intermedio que 
los norteame ricanos tenían en Turquía. Pero para gran parte de la 
opinión pública, el que Estados Unidos impusiera el bloqueo a la 
isla y la URSS tuviera que retirar sus misiles fue visto como una 
victoria de Kennedy.

Conocer al adversario
Durante este crítico periodo, Penkovski proporcionó a los aliados 
occidentales informa ciones vitales sobre las intenciones y la capacidad combati va real del Kremlin, y el número de misiles balísticos soviéticos, lo que sin duda les ayudó a una correcta evaluación 
de la crisis, y a encontrar los medios para superarla. Él infor mó 
a los aliados de que la URSS no estaba preparada para una guerra, aunque a Jruschov le gustara arriesgar hasta el límite antes 
de retirarse. «Es una política de circunstancias —reveló a Occidente—, destinada a ganar tiempo. (...) Ken nedy debe poner en 
práctica respecto a Jruschov una política firme y decidida. No hay 
nada que temer. Jruschov no está en condiciones de hacer la guerra. (...) Jruschov no desea una guerra mundial porque sabe que 
no puede ganarla; pero tra tará de provocar, sin cesar, conflictos 
locales.» Unas opinio nes, sin duda, clarividentes, que Washington 
supo utilizar.

Penkovski no llegó a desertar, aunque lo deseaba. Pero tanto la 
CIA como el MI6 intentaron expri mirle un poco más para sacarle todo el jugo posible. Segu ramente este alargamiento de la tarea 
causó la ruina del espía. En todo hay que saber retirarse a tiempo. 
Mientras realizaba tareas de espionaje activo estuvo tres veces en 
Londres y en París, y la última vez pensó largamente en quedarse, 
pero lo convencieron para que volviera a Moscú y terminara su 
tra bajo. En esto debió influir también el hecho de que la deser ción 
hubiera provocado la ruina de su familia, que seguía en Moscú. 
«Debo permanecer —escribió con tono dramático en sus supuestas memorias— uno o dos años más en el Esta do Mayor Central 
de la URSS, a fin de descubrir todos los ruines planes y las intrigas 
de nuestro enemigo común. Considero que, como soldado en esta 
misión, mi lugar, en estos agitados tiempos, está en primera línea 
del frente.»

Ejército y partido
Oleg Vladimirovich Penkovski nació el 23 de abril de 1919 en la 
ciudad caucasiana de Orjoni kidzde (antes Vladikavkas). Su padre, 
Vladimir Florianovich, era natural de la ciudad rusa de Stavropol, 
y murió en 1919, en plena guerra civil. Era ingeniero de profesión 
y había estu diado en el Instituto Politécnico de Varsovia, y sólo 
vio a su hijo por primera y última vez cuando el niño tenía cuatro 
meses. La madre, Tisiya Yakovlevna, nacida en 1900, vivió con su 
hijo desde 1941. No tuvo hermanos ni hermanas.

Tras cursar los estudios de Segunda Enseñanza, Penkovs 
ki ingresó de cadete en la Escuela de Artillería de Kiev. Su hoja de servicios militares llegó a ser amplia y destacada y le gran jeó numerosas 
condecoraciones, entre ellas dos Órdenes de la Bandera Roja y una 
Orden de la Estrella Roja. Entre 1939 y 1940 participó como comisario político de batería en la invasión de Polonia y en la guerra 
contra Finlandia, en el frente de Carelia. Cuando estalla la II Guerra Mundial es Instruc tor Mayor de la Dirección Política para el 
trabajo del Kom somol (Juventud Comunista) en el Distrito Militar 
de Mos cú. Luego pasa a comandar un batallón artillero en el Primer Frente Ucraniano. Herido y trasladado a Moscú, en 1944 se 
incorpora otra vez al frente como enlace del teniente general Serguei S. Varentsov, y termina la guerra como jefe del 51º Regimiento de Guardias de Artillería Antitanque.

Después de estudiar en la Academia Militar Frunze y en la Academia Militar Diplomática de Moscú, se incorpora al 4º Directorio (Oriente Medio) del GRU, dependiente del Estado Mayor del 
Ejército. Luego de estar dos años (1955 -1956) de agregado militar adjunto en Turquía, prosigue esca lando cargos en las filas 
del servicio de información militar, hasta llegar a ser miembro de 
la Comisión de Mandatos (encargada de la selección de candidatos al GRU) y del Grupo Especial de la 3º Dirección de Zona del 
GRU, encargada de recoger información de Estados Unidos, Canadá, América del Sur y Gran Bretaña. Como tapadera de sus funciones secretas en el GRU, fue destinado en noviem bre de 1960 al 
Comité Estatal para la Coordininación de la Investigación Científica, lo que le permitió viajar fuera de la URSS y entablar contactos con extranjeros.

Incidente en Ankara
Paralelamente a su actividad mili tar, Penkovski era miembro del 
PCUS desde marzo de 1940.
La etapa de agregado militar en Ankara, tuvo importan tes repercusiones para Penkovski, y estuvo a punto de cos tarle la carrera. Allí, según cuenta Prank Gibney, dio una ima gen mucho mejor 
que la de sus colegas soviéticos. «Era socia ble y hablaba muy bien 
el inglés. Su mujer hablaba francés, era guapa y, aunque participaba muy poco en la conversación, impresionaba por su distinción y 
su bondad.» Pero un inci dente que le enfrentó con su superior inmediato, el general Nicolai Rudenko (cuyo verdadero nombre era 
Savchenko), residente del GRU, pudo provocarle consecuencias 
desastrosas. Las relaciones entre ambos se hicieron gradualmente 
muy tirantes, y en noviembre de 1956 Oleg fue llamado a Moscú 
para responder a varias acusaciones graves. Penkovs ki había enviado un informe al KGB sobre Rudenko, cri ticando su incapacidad en el cargo y la ineptitud demostrada en el caso de Ionchenko, 
uno de sus ayudantes. Ionchenko intentó torpemente captar agentes y fue detenido por la policía turca. Penkovski tuvo que ir a 
sacarle de la cárcel y dis cutió con Rudenko. Entonces, «para poner las cosas en su sitio» envió un cable a Moscú por medio de la 
«residencia» del KGB en Turquía. Cuando la jefatura del GRU se 
enteró, Penkovski fue llamado a Moscú y acusado de haber vulnerado las órdenes al redactar un informe sobre su jefe inmediato y 
enviarlo a través del KGB, en vez de por el conducto reglamentario 
de la inteligencia militar. Esto le valió una severa amonestación y 
el regreso inmediato a la URSS. Pero Rudenko salió peor parado. 
También fue convocado a Moscú y expulsado del GRU. Más adelante, Penkovski resultó parcialmente rehabilitado.

En cuanto a Ionchenko, terminó como asesor de inteli 
gencia de 
Ho Chi Minh durante la guerra de Vietnam.

Ciertas fuentes remontan los orígenes de la traición de Penkovski al incidente de Ionchenko en Ankara. Como Ion chenko fue 
detenido, el caso atrajo la atención de los servi cios secretos norteamericanos, que se interesaron por el per sonaje de la Embajada soviética que había pedido a la policía turca la liberación del 
colaborador de Rudenko. Los agentes de la CIA en Ankara exhumaron entonces el expediente Penkovski, y encontraron algunos datos interesantes. El expe diente recogía la estrecha amistad 
que había unido al general Valentin Penkovski, tío de Oleg, con 
el mariscal Tujachevs ki, ejecutado por Stalin en junio de 1937. Y 
también incluía que un sobrino del general (el padre de Oleg) había muerto combatiendo a los bolcheviques en el Ejército Blanco. 
Los norteamericanos habrían utilizado estos datos para presionar 
a Penkovski, quien, por otra parte, no parece que necesitara mucha coacción para cambiar de bando. Después de con tactar con 
Penkovski, y decirle que ya le llamarían algún día, la CIA pidió a 
los turcos que soltaran a Ionchenko rápi damente. Penkovski fue 
llamado a la URSS y destinado a la dirección de Asuntos Asiáticos 
del GRU a finales de 1956.

Los norteamericanos vieron la oportunidad de reanudar el 
contacto con Penkovski en 1960, cuando Kennedy ocupó la presidencia de Estados Unidos tras el desastroso episodio del derribo del avión-espía U-2, y la captura del piloto, Gary Powers. Para 
eso, hablaron con el servicio secreto británico, que designó como 
enlace y correo con el soviético a Grevi lle Wynne, un hombre de 
negocios británico, representante de industrias de maquinaria pesada, que colaboraba con el MI6. Wynne llegó a Moscú formando 
parte de una delegación comercial inglesa en diciembre de 1960, 
pocas semanas des pués de que Penkovski fuera destinado al Departamento Extranjero del Comité Estatal para la Coordinación 
de los Trabajos de Investigación Científica de la URSS. Wynne y 
el soviético —que representaba al Comité Estatal— pasa ron mucho tiempo juntos en las reuniones y excursiones pre vistos en el 
programa de la visita. Ambos convinieron en que una delegación 
soviética viajaría a Londres a principios de 1961 para visitar empresas británicas interesadas en comer ciar con la URSS. El ruso estaba decidido a ofrecer sus servicios a los anglosajones, pero no lo 
hizo en seguida. Qui so estudiar a su contacto antes de franquearse con él. Wynne volvió a Inglaterra con los empresarios que le 
acompañaban, pero no tardó en regresar a Moscú para colaborar 
en los preparativos del próximo viaje de la delegación soviética. En 
esta ocasión, Penkovski se sinceró con Wynne. Le ofreció su disposición de colaborar personalmente con los servicios secre tos occidentales para contarles «las condiciones de la Unión Soviética tal 
como son en realidad». Antes de salir de Mos cú, el 12 de abril de 
1961, el agente Wynne había recibido de Penkovsky una carta en 
este sentido dirigida al SIS britá nico.

Contactos en Moscú
Penkovski llegó a Londres con la delegación del Comité Estatal 
para la Coordinación de la Investigación Científica, que se alojó 
en el hotel Mount Royal, en Oxford Street, cerca de Marble Arch.

El 20 de abril, a eso de las once de la noche, mientras sus compatriotas cenaban con los industriales británicos, Oleg se dirigió 
discretamente a una habitación del mismo hotel don de le estaban 
esperando Wyrme y otros cuatro hombres: dos representantes de 
la CIA y dos del MI6. Penkovski habló con vehemencia, como un 
torrente, durante cuatro horas, explicando las razones de su actitud. A guisa de despedida, les entregó dos paquetes de notas y 
documentos sobre pro yectiles dirigidos soviéticos y otras informaciones de interés militar.

La estancia del ruso en Londres duró hasta el 6 de mayo, y 
durante esos dieciséis días llevó una triple vida muy agita da. Por 
una parte tuvo que seguir el programa de la visita oficial, y cumplir con los objetivos que le había marcado la dirección del GRU: 
realizar espionaje industrial y tratar de cap tar algún agente en las 
empresas británicas. Por otra, tuvo que entrevistarse varias veces 
con el residente del GRU en Gran Bretaña, un consejero de la Embajada llamado Anatol Pavlov. Además, continuó manteniendo reuniones nocturnas con los representantes de los servicios secretos 
británico y estadounidense, planeando con ellos su futuro trabajo 
como espía en Moscú. Los cuatro agentes le entregaron el instrumental adecuado: un aparato de radio transitorizado, una cámara fotográfica «Minox», película, e instrucciones para el envío de 
material y la recepción de mensajes. En el acta del juicio, una vez 
capturado el espía, se consigna en rancia pro sa procesal que «los 
agentes secretos extranjeros recomendaron a Penkovski que guardara su equipo de espía en un escondrijo de su piso especialmente preparado para ello. Alexander y Olaf (nombres fictitos de los 
dos agentes de la CIA) advirtieron a Penkovski que Wynne iría 
pronto a Moscú y le llevaría una carta de ellos, pero que, en caso 
nece sario, le serían transmitidas por radio las instrucciones adecuadas». Los objetivos que se le encomendaron eran tan amplios 
como indefinidos: conseguir todos los documentos secretos y ultra 
secretos a los que tuviera acceso. Oleg, a cam bio de su trabajo, no 
mostró mucho interés por el dinero, pero insistió en dos puntos. 
Que se le garantizara, en caso de huida de la URSS, la nacionalidad británica o nortea mericana, y que se le proporcionase un empleo de categoría equivalente al que tenía. Ambas cosas le fueron 
prometidas verbalmente.

En el momento de su captura, Oleg había presentado la documentación necesaria para obtener la nacionalidad británica o norteamericana. En su domicilio de Moscú encon traron también dos 
fotografías en las que aparecía con el uni forme y las insignias de 
coronel de los ejércitos de Gran Bre taña y EE. UU. Penkovski no 
sólo deseaba colaborar con Occidente, sino incorporarse a su engranaje militar.

De vuelta a Moscú, Oleg guardó cuidadosamente su equi 
po de 
espía en un cajón secreto de su mesa escritorio, en el piso donde vivía con su familia, y se entregó afanosamente a su nueva actividad. 
Tenía libre acceso al Ministerio de Defensa y al GRU, y consiguió 
fotografiar documentos secre tos sobre una gran variedad de asuntos, desde procedimien tos del servicio secreto a manuales de táctica de las fuerzas nucleares soviéticas.

Wynne llegó en avión a Moscú el 27 de mayo, y Penkovs 
ki fue 
a esperarle al aeropuerto de Sheremetievo y le condu jo a la ciudad. 
Durante el trayecto, el ruso le entregó un paquete con veinte películas de documentos y otros materia les, que Wynne traspasó ese 
mismo día a un funcionario de la Embajada de Estados Unidos.

Penkovski nunca tuvo trato directo con los diplomáticos norteamericanos. Cuando Greville no estaba en Moscú, uti lizaba 
«cortocircuitos» que le habían sido presentados en el hotel Mount 
Royal. Se trataba de dos mujeres casadas con diplomáticos de la 
Embajada británica: Pamela Cowell, espo sa del segundo secretario, y Janet Anne Chisholm, esposa de un agregado. Ambas dieron muestras de gran sangre fría y cumplieron el encargo a la 
perfección.

La misma noche de su llegada, Wynne recibió a Penkovs ki en 
su habitación del Hotel Metropol, donde el británico solía alojarse. Greville le entregó treinta nuevos rollos de película «Minox» y 
las últimas instrucciones de la CIA y el MI6.

Las buenas relaciones entre Wynne y Penkovski no constituían 
un secreto, pero no alarmaron a los jefes del GRU.

Creían que Wynne era un agente británico y esperaban que 
Penkovski pudiera sacarle alguna información, intoxicarle, o incluso captarle. La confianza depositada en Penkovski era tan grande que a mediados de julio, en la inauguración de la exposición 
industrial, preparada con tanta antelación, el coro nel ruso llegó a 
Londres solo, tres días después que su delegación. Casualmente, 
nadie de la Embajada soviética acudió a recibirle al aeropuerto, lo 
que Penkovski aprovechó para llamar inmediatamente a Wynne, 
quien fue a buscarle y le lle vó a su propia casa. Allí, el «topo» de 
Moscú le hizo entrega de un grueso fajo de películas y documentos, y después Wyn ne lo instaló en el hotel Kensington Close, cerca 
de las oficinas de la representación diplomática soviética. Penkovski uti lizaba los días para su trabajo en la exposición, pero por las 
noches cambiaba de personalidad. Las dedicaba a reunirse en una 
«casa de seguridad» del MI6 con los cuatro «amigos» de los servicios de seguridad norteamericanos y británicos que le habían sido 
asignados. Las sesiones llegaron a durar diez horas seguidas porque la situación internacional era de alto voltaje en Europa, con la 
construcción del Muro de Berlín, y ante la perspectiva de un conflicto militar todos los datos del ruso sobre el potencial de misiles 
soviético adquiría un enorme valor.

Oleg regresó a Moscú el 16 de agosto, cargado de encar gos y 
regalos comprados en Londres. Sus superiores en Moscú parecían 
muy satisfechos con su trabajo, y la CIA y el MI6 todavía lo estaban más. «Los oficiales del Servicio Secre to —diría el fiscal del 
juicio— confiaron nuevas misiones a Penkovski, haciendo especial 
hincapié en la obtención de información secreta sobre las Fuerzas 
Armadas soviéticas, los proyectiles dirigidos, las tropas destinadas a la República Democrática Alemana y los preparativos para 
la firma de un tratado de paz con la RDA.»

La estancia de Penkovski en Moscú fue corta. El 20 de septiembre volvió a salir de la URSS, esta vez con desti no a París, formando parte de una delegación comercial para asistir a la Feria 
Industrial Soviética en la capital francesa. Wynne le esperaba y le 
acompañó a su hotel. Penkovski le entregó quince rollos de fotografías y documentos con pla nos de proyectiles dirigidos, e informes de alto interés mili tar, político y técnico. Durante su estancia 
en París se entre vistó reiteradamente con sus contactos de la CIA 
y el Servicio Secreto británico, a los que informó ampliamente. 
Además, siguió instruyéndose en el manejo de un nuevo apa rato 
de radio que prometieron enviarle a Moscú por medio de Wynne 
o Janet A. Chisholm. Penkovski parecía tener una premonición de 
que éste sería su último viaje al extranjero, y trató de aprovechar 
los últimos días para pasear por París como un turista deseoso de 
conocerlo todo. Estuvo a punto de no regresar a Moscú, pero al 
final tomó el avión de vuel ta, y eso selló su suerte. Era el 16 de octubre de 1961.

A mediados de noviembre de ese año, Penkovski se fue de vacaciones al Cáucaso con su mujer. También visitaron Sochi, en 
Crimea, el lugar de veraneo preferido de la jerarquía soviética. 
Volvieron a Moscú el 8 de diciembre, y Oleg prosiguió, cada vez 
con más audacia, sus citas con enlaces occidentales, sobre todo 
con Janet A. Chisholm. Sus entregas de material se hicieron también más abundantes. Pero tanto fue el cán taro a la Fuente que al 
final se rompió. El 5 de enero de 1952, cuando vio a Janet Ann por 
primera vez en aquel año, obser vó la presencia de un coche que 
parecía vigilarles. Penkovs ki decidió renunciar a las citas en plena 
calle y utilizar sólo las otras dos vías sustitutorias de que disponía 
para seguir informando: su despacho, donde podía mantener entrevistas con extranjeros por sus funciones oficiales, o un buzón 
con venido, que era el procedimiento más seguro.

Pasaron seis meses sin incidentes, aunque Penkovski sentía ya 
que el KGB le tenía marcado. El 4 de julio, asistió a la recepción 
oficial de la fiesta nacional de Estados Unidos, y se encontró con 
un nuevo agente norteamericano, a quien hizo entrega de un microfilme con los planos del cohete soviético más reciente. Wynne 
también estaba allí, y Oleg, muy nervioso, le dijo: «Me vigilan.»

El espía ruso buscaba el medio de pasar a Occidente con su familia, pero tanto la CIA como el MI6 (sobre todo este último) necesitaban más información sobre la reciente deci sión soviética de 
enviar cohetes a Cuba, que el presidente Kennedy no haría publica 
hasta el 22 de octubre.

Para debatir la situación, Oleg quedó en cenar con Wyn ne 
el 5 de julio en el restaurante Pekin, situado en la céntrica plaza 
Maiakovski. El británico volaba a Londres el día siguiente, y aquella cena iba a ser su despedida oficial. Pero cuando llegó al restaurante, Penkovski observó que Wynne estaba vigilado de forma 
obvia. Ambos salieron del Pekin, y en un callejón cercano, Penkovski advirtió a su enlace: «Tie nes que marcharte, rápido. Te están 
siguiendo. Vete.» Este encuentro fue fotografiado y registrado en 
cinta magnetofónica por los soviéticos.

Wynne, consciente del peligro, siguió el consejo. Aunque su 
vuelo a Londres salía al día siguiente por la tarde, liquidó su cuenta del hotel y llegó al aeropuerto a las cinco y media de la mañana. 
Allí esperó por si llegaba Pen kovski. Éste se presentó una hora más 
tarde, y le reiteró su advertencia a Wynne. Tenía que salir de Moscú lo antes posible. Haciendo valer su autoridad ante los agentes 
de aduanas y empleados del aeropuerto, Penkovski cambió el billete de Wynne y lo embarcó en el primer vuelo que salía con destino a una capital occidental, que resultó ser un avión de la SAS con 
rumbo a Copenhague. Fue una acción precipi tada e imprudente 
que debió despejar cualquier duda del KGB sobre la culpabilidad 
de Penkovski.

El exceso de confianza en sí mismo del espía contribuyó a su 
caída. Tanto que el KGB terminó por sumar que dos y dos son cuatro. Oleg se quejó de la persecución «chapu cera» del KGB a sus 
jefes del GRU, que parecieron mostrarse de acuerdo con él. Pero 
el horizonte del espía se iba cerrando, aunque continuó fotografiando y transmitien do documentos secretos a sus contactos occidentales. Oleg da idea en su diario del acoso que sentía por esas 
fechas. «Desde hace algún tiempo noto que mis idas y venidas están sometidas a cierto control. Los “vecinos” (KGB) continúan estudiándome. (...) Estoy preocupado. Me pierdo en suposiciones.»

El desenlace se precipitó el mismo día, 22 de octubre, que Kennedy anunciaba al mundo que los soviéticos habían ins talado cohetes nucleares en Cuba. Penkovski fue detenido en su domicilio 
de Moscú, y once días más tarde, el 2 de noviem bre, le tocó el 
turno a Greville Wynne, cuando se hallaba en Hungría preparando una exposición comercial ambulante. Wynne fue trasladado en 
avión especial a la prisión del KGB en la Lubianka, donde Penkovski estaba siendo inte rrogado.

El 7 de mayo de 1963 se abrió en el Tribunal Supremo de la 
URSS el juicio contra Wynne y Penkovski, presidido por el general Borisoglebsky. Los acusados no intentaron en ningún momento 
negar los hechos acusadores. La sentencia fue rápida. Condenado 
a muerte el 11 de mayo, Penkovski fue ejecutado cinco días más 
tarde. Wynne, condenado a ocho años de cárcel, fue canjeado al 
año siguiente por el agen te soviético Gordon Lonsdale, cuyo verdadero nombre era Conon Molody, y que había enviado a Moscú 
los principales secretos de la defensa submarina británica.


COHEN: EL ESPÍA SOLITARIO

«A menudo los indicios más valiosos 
los obtienen espías apostados bajo las ventanas.»

WILLIAM LE QUEUX

Durante varias generaciones, la familia judía de los Cohen había vivido en Alepo, Siria, hasta que a principios del si glo XX
decidieron establecerse en Alejandría. Allí nació Elie Cohen, el espía más legendario de Israel, en diciembre de 1924. De niño, Cohen estudió en la escuela Maimónides de la comunidad hebrea 
alejandrina. El padre poseía una peque ña tienda de corbatas, pero 
los ingresos no alcanzaban a cubrir las necesidades de sus ocho 
hijos. Elie se vio obliga do a trabajar desde muy joven para poder 
costear sus estu dios. Dejada la escuela, aprobó los exámenes de 
ingreso en el Instituto Universitario Faruk I, donde eligió como 
especia lidad la electricidad aplicada.

Poco antes de terminar la II Guerra Mundial, Cohen se enroló 
en la juventud sionista de Alejandría, y desde enton ces no dejó de 
combatir por la causa de Israel. La guerra de los árabes en 1948 
contra el incipiente Estado israelí tuvo importantes consecuencias 
para los 300.000 judíos que vivían en Egipto. La mayor parte de 
ellos, entre los que se encon traba la familia Cohen, decidieron emigrar y emprender el camino de Israel. Pero Elie se quedó, trabajando en la clandestinidad. Fue detenido por primera vez en 1952 por 
la policía egipcia, que lo acusó de «actividad sionista extremista», 
aunque lo soltaron pronto. Eso no impidió a Elie continuar su trabajo clandestino bajo las órdenes de agentes enviados por el gobierno de Tel Aviv, pero la guerra de 1956 por el Canal de Suez, 
cuando las tropas judías invadieron el Sinaí, acabó con las tareas 
secretas del joven sionista. Detenido, como la mayoría de los judíos 
que aún residían en Egipto, fue internado en una escuela de Alejandría, hasta que por fin pudo abandonar el país a finales de 1956.

Espía de Israel
Cohen llegó a Israel, tras una breve estancia en Europa, a principios de 1957. Desembarcó en el Haifa y su adaptación fue difícil. 
Se sentía extraño en su pro pia familia y tardó en hallar un trabajo 
para ganarse la vida. Hasta finales de 1957 no consiguió su primer 
empleo en Israel: traductor en el Ministerio de Defensa, una ocupación que cambió a los pocos meses por la de contable del economato central del sindicato «Histadruz».

Asentado en el nuevo trabajo, conoce en el «Club de Soldados» 
de Tel Aviv a la que sería su mujer, Nadia, una belle za judía procedente de Irak, recién llegada al país. La boda se celebró en agosto 
de 1959 en Bat-Yam, un distrito de los alrededores de la capital. Pocos meses después de la boda, Cohen entró a formar parte del servicio secreto israelí, un tra bajo por el que llevaba tiempo suspirando.

En la fecha en la que Cohen fue aceptado como espía, los servicios secretos israelíes estaban dirigidos por Isser Harel, y se 
dividían en cinco ramas principales: el «Mossad», dedi cado al espionaje exterior; el «Moddin», servicio de información militar; el 
«Shin Beth», contraespionaje interior; el Departamento de Investigación y Documentación del Minis terio de Asuntos Exteriores, 
encargado en especial de la documentación política de los países 
árabes; y el Departa mento de Investigación de la policía, que intervenía para efec tuar las detenciones ordenadas por el «Shin Beth».

El conjunto de todos estos «compartimientos-espía» esta ba coordinado por un responsable de los Servicios de Segu ridad del Estado, quien además era director del «Mossad».

Desde su creación, el espionaje israelí ha tenido fama de eficiente e implacable, y existen razones sobradas para este juicio. 
Se trataba de unos servicios de personal reducido (ape nas unos 
centenares de agentes), pero muy competentes, pro fesionales bien 
adiestrados y seleccionados, altamente cuali ficados para su tarea. 
El sueldo era, y es, bajo, y los espías tenían que ser conscientes de 
combatir por una causa, y no por afán de aventura ni de beneficio 
material. Como ocu rrió con muchos agentes soviéticos, los agentes 
israelíes eran mártires dispuestos al sacrificio por una ideología y 
el Esta do que la encarnaba.

Leyenda y entrenamiento
Cohen debió superar todas las pruebas previstas para los candidatos a formar parte del espionaje israelí. Fue un entrenamiento 
duro y agotador de varios meses, tanto en lo físico como en lo psicológico. Por otro lado, Cohen reunía todas las cualidades que los 
israelíes exigen a un buen agente: emigrante de fecha reciente con 
experiencia clandestina; dominio de varias lenguas, y en espe cial 
del árabe; entusiasmo; dedicación; integridad y entrega a la causa 
sionista. El aspirante tenía, además, una excelente memoria visual, 
que le permitía prescindir de notas y apuntes.

Lo más importante que Cohen tuvo que aprender en esos meses fue el cambio de identidad. La adaptación a lo que en la jerga 
del espía se conoce como la «leyenda». Se trata ba de reconvertirlo 
en un árabe, un practicante escrupuloso del Islam, capaz de comportarse y hablar siempre como tal. La mejor defensa de un espía 
es el camuflaje de su «leyenda», y los jefes de Cohen dedicaron 
mucho tiempo para fabricársela hasta en sus menores detalles.

Un día, a finales de 1960, su instructor le entregó sus nue 
vas 
señas de identidad. Se llamaría Kamal Amin Taabes, hijo de una 
familia procedente de Siria, el país en el que debería actuar. Los 
padres de Kamal habían emigrado cuando Kamal no había nacido, y se habían establecido en Beirut, la capi tal libanesa. Allí nació el hijo en 1930, y por tanto Kamal sólo conocía Damasco por 
lo que había oído contar a sus padres y lo aprendido en la escuela. 
Pero su progenitor siempre le había inculcado el amor a la patria, 
encareciéndole que si algún día hacía fortuna volviera a Siria para 
servir a su país.

La «leyenda» establecía también que la familia Taabes había 
salido de Beirut para asentarse en Alejandría cuando Kamal contaba tres años de edad. Por tanto, él era incapaz de recordar Beirut, 
aunque conociera perfectamente Alejandría. En esa ciudad egipcia, el padre trabajó al frente de un pequeño comercio de tejidos 
hasta 1947, cuando, a instan cias de un hermano suyo que había 
emigrado a Argentina, decide trasladarse también con toda su familia al país suda mericano. Con su hermano, el padre se había dedicado al comercio de telas, pero al cabo de algunos años quebró 
el negocio. En 1956, murieron sus padres con pocos meses de intervalo, y Kamal vivió algún tiempo en casa de su tío y se empleó 
en una agencia de viajes. Después de trabajar duro, Kamal había 
llegado a ser propietario de una importante sociedad de importación-exportación.

Esta «leyenda» obligaba a Cohen a conocer perfectamen 
te 
Buenos Aires, donde había «vivido» desde los dieciséis años. Tuvo 
que aprender el español a marchas forzadas, y se identificó de tal 
modo con su personaje que al final de su entrenamiento tenía dificultades para mostrarse con su ver dadera personalidad ante su 
propia esposa. Nadia nunca hizo preguntas. Ignoraba oficialmente 
la misión de su marido, aun que la sospechaba con bastante claridad. Durante el tiempo que duró su cometido, Cohen le escribió, 
pero nunca desde Argentina. Las cartas le eran remitidas desde 
Europa. En cuanto al salario mensual, lo recibía de una compañía 
comercial imaginaria.

Los técnicos del espionaje israelí enseñaron a Cohen otras muchas cosas necesarias para sobrevivir en su misión. Tuvo que utilizar diferentes tipos de emisoras y cámaras fotográficas, y pasó 
muchas horas estudiando a fondo la situación política de Siria, 
que se había unido a Egipto para formar la República Árabe Unida 
(RAU). Siria era por entonces el polo principal del enfrentamiento 
árabe-israeli, y toda la información sobre ese país tenía prioridad 
absoluta para Tel Aviv. Un espía en Damasco resultaba una posibilidad casi fantástica.

El club del Islam
De acuerdo con el plan previsto, Cohen-Kamal aterrizó en Buenos 
Aires en febrero de 1961. Llegó provisto de pasaporte de un país 
sudamericano, con visado argentino de tránsito hacia Chile. Debía 
permanecer varios meses en la capital argentina para «airear» su 
falsa per sonalidad y hacerse con un pasaporte argentino auténtico. La idea del servicio secreto israelí era que se sumergiera en los 
ambientes sirios de Buenos Aires, donde existe una numero sa colonia de origen árabe, para conseguir los contactos políticos que 
le permitieran establecerse en Damasco. Cohen había salido de Israel con su verdadero nombre, pero antes de llegar a su destino 
hizo escala en Europa, donde cambió de ropas y de documentos. 
En Zurich, donde permaneció tres días, contactó con Israel Salinger, representante de un nego cio de fletes marítimos y aéreos, que 
debía, entre otras cosas, proporcionar las referencias comerciales 
necesarias a cual quiera que se interesase por el negocio de Cohen. 
Salinger le entregó también un talonario de cheques de un famoso 
ban co suizo donde se le había abierto una cuenta.

En cuanto llegó a Buenos Aires, donde nadie acudió a recibirle, 
Cohen-Kamal se instaló en un hotel de mediana categoría situado 
en la céntrica avenida Nueve de julio. Al día siguiente mantuvo en 
las cercanías su primer encuentro secreto con un hombre que se 
presentó como «Abraham». Este le entregó una dirección donde 
podría alquilar un apar tamento amueblado, y un número de teléfono para utilizar en caso de extrema urgencia. Le facilitó también 
una serie de indicaciones necesarias para establecer contactos con 
los resi dentes árabes de la capital. Abraham debía respaldarle en 
el caso de que alguien decidiera investigar sobre su falsa iden tidad, 
y entregarle regularmente el dinero necesario para que Cohen-Kamal mantuviera la apariencia de personaje rico, con el tren de vida 
que correspondía a su «leyenda». El contac to le recomendó que siguiera aprendiendo intensivamente español, ya que su pronunciación aún era bastante incorrecta.

Cohen se convirtió pronto en asiduo del «Club del Islam» que 
Taabes le había recomendado, y del que se hizo socio. Aprovechaba cualquier ocasión para repetir la misma histo ria. Que era comerciante y había logrado reunir una peque ña fortuna con la que 
quería cumplir la ultima voluntad de sus padres: regresar a Siria, 
su patria nunca olvidada.

En el Club del Islam no tardó en conocer a un importan te personaje de los ambientes árabes capitalinos. Se trataba de Abdallah 
Latif Alheshan, redactor jefe del más importan te semanario Al Aalam a Arabi, el más importante en lengua árabe de Buenos Aires. 
El entusiasmo de Taabes por regre sar a su patria de origen despertó las simpatías de Alheshan, y los dos hombres se hicieron inmediatamente amigos. Los progresos de Cohen en los círculos árabes, 
facilitados por las presentaciones de Alheshan, fueron tan rápidos 
que a las pocas semanas ya era un invitado habitual en las recepciones diplomáticas de Siria, Egipto y Líbano. En la embajada Siria 
conoció al general Amin EI Hafez, por entonces agre gado militar. 
Hafez llegaría a ser presidente de Siria y era, como Alheshan, un 
ferviente partidario del «Baas», partido panárabe en auge impregnado de teorías socialistas y nacio nalistas.

Al cabo de tres meses de su estancia, a punto de expirar el visado de tránsito, Abraham entregó a Cohen un pasapor te y una tarjeta de identidad argentinos con su falso nombre árabe. Siguiendo 
instrucciones de Tel Aviv, Cohen-Kamal anunció en mayo de 1961 
que había decidido realizar su sueño de viajar a Damasco, y pidió 
cartas de presentación en esa capital a su amigo Alheshan, que se 
las proporcionó de bue na gana. Provisto de un visado egipcio y 
otro libanés, dijo a todos que salía de viaje por Europa y diversas 
capitales árabes, y su destino final era Damasco.

A finales de agosto de ese mismo año, Cohen tomó el avión desde Buenos Aires a Zurich, donde se encontró con Salinger, quien 
le devolvió sus documentos de identidad y sus ropas israelíes. Cohen estaba impaciente por empezar su misión, pero sus jefes de Tel 
Aviv, más prudentes, tenían otra idea: debía esperar unos meses 
hasta partir a Damasco. Entre tanto, permanecería en Israel para 
completar las lagunas de su adiestramiento.

Tras pasar unos días de alegre reencuentro familiar, Cohen reinició su entrenamiento. Aprendió a manejar una emisora idéntica 
a la que había de utilizar en Damasco, a utilizar cla ves secretas y 
descifrar mensajes. Después de muchas horas de práctica, los instructores israelíes llegaron a identificar per fectamente el «toque» 
de emisión de Cohen. Este modo de pulsar el emisor radiotelegráfico difiere siempre de un indi viduo a otro, y para los oídos de un 
buen especialista se con vierte en la huella digital del agente que 
transmite, una señal de identidad infalible. Cohen aprendió también a disparar, manejar explosivos, preparar tintas invisibles y 
microfilmes y técnicas de encubrimiento. Mientras desarrollaba su 
preparación, el 28 de septiembre de 1961, un sector del ejército sirio de tendencia «baasista», descontento con el desigual reparto de 
cargos públicos, dio un golpe de Estado y aparto a Siria de la RAU. 
El golpe acrecentó la tensión con Is rael y aumentó la necesidad de 
información de Tel Aviv sobre su más enconado enemigo. Cohen 
debía centrar su misión en dos puntos principales: uno, el ejército sirio, y otro, la situación económica. Pero sus jefes le encarecieron que no tuvie se prisa, que disponía de todo el tiempo necesario 
para inten tar introducirse lentamente en los círculos del poder en 
Damasco. La suya era una penetración concebida a largo plazo, de 
gran alcance, en la cual el tiempo tenía poca impor tancia ante la 
utilidad del resultado final. Los informes de bían ser enviados por 
un transmisor diminuto, poco mayor que un paquete de cigarrillos, cuya antena era el cable de una maquinilla de afeitar eléctrica. 
«No tengas prisa —le repetían—. Observa, escucha y avanza poco 
a poco, pero con seguridad. Hay tiempo, todo el que necesites.»

En la boca del león
En diciembre de 1961, una vez más, Cohen tuvo que dejar a su familia. Le contó a Nadia que sus negocios le reclamaban en Europa 
y voló de Israel a Múnich, donde le estaba esperando Salinger. Éste 
volvió a entregarle sus ropas y pasaporte argentinos, y a su vez se 
que dó con los documentos, ropa y objetos que Cohen traía de Israel. Salinger le dio también el transmisor en miniatura, oculto en 
el doble fondo de una batidora eléctrica de mate rial plástico.

Desde Zurich, el primer día del año 1962, Cohen-Kamal tomó 
un vuelo a Genova, y allí embarcó en el paquebote Astoria con 
destino a Beirut, en un camarote de primera cla se. Cohen conocía 
por adelantado la lista de los pasajeros, y sabía a quien tenía que 
acercarse durante la travesía. Salinger le había indicado que en el 
barco viajaba el jeque Magd Al Ard, y aprovechando el ambiente 
distendido de los viajes por mar, entre copas y conversaciones en el 
bar, Cohen y él hicie ron amistad. El jeque poseía extensas propiedades y era un hombre conocido en Damasco.

Cuando llegaron a Beirut, después de una escala en Ale jandría, 
ambos pasaron juntos dos días disfrutando de los recorridos noctámbulos de la capital libanesa. Luego, en un coche nuevo que el 
jeque había comprado en Europa, se diri gieron por carretera a la 
frontera Siria, que cruzaron sin mayo res problemas.

Llegaron a Damasco el 10 de enero, y la adaptación de Cohen a 
la capital siria resultó fulgurante. Acompañado del jeque, consiguió 
pronto un visado y un apartamento alqui lado en el último piso de 
un edificio del barrio residencial de Abbu-Rumana. El apartamento 
tenía una ventaja suplemen taria y había sido elegido a conciencia. 
Desde sus ventanas, además de una estupenda vista de la ciudad, 
podía observar se la vecina sede del Estado Mayor del ejército sirio.

Sin descuidar las precauciones, el nuevo inquilino colo 
có su antena en el tejado y escondió la emisora en un peque ño hueco que 
dejaba en el techo la lámpara del dormitorio. Para la captación 
de los mensajes de Tel Aviv, a Cohen le bas taba cambiar el extrema de la toma de antena, que llegaba hasta su dormitorio, y tener 
conectado un aparato de radio de tipo corriente, adquirido en el 
mercado local.

Cohen inició pronto relación con Kemal Alheshan, hijo de su 
amigo de Buenos Aires, sin dejar de hacerse pasar por un negociante que trataba de exportar mercancías sirias a Europa, especialmente muebles y objetos de arte. Kemal Alheshan le presentó a 
Mazi Zaher El Din, un teniente del ejército muy enterado de lo que 
se tramaba en las altas esfe ras militares por ser sobrino del jefe del 
Estado Mayor, Abdul Karim Zaher El Din.

Un nuevo golpe militar, estando Cohen en Damasco, lle 
vó al 
poder al partido «Baas» que, por medio del Consejo Nacional de 
la Revolución, trató de eliminar a todos los ele mentos nasseristas 
y proegipcios en el Gobierno, lo que pro vocó como reacción otro 
fracasado golpe de Estado el 18 de julio. La agitación política se 
calmó con la creación de un Consejo Presidencial dirigido por el 
general Amin El Hafez (el antiguo agregado militar que Cohen conocía), que duró hasta febrero de 1966, cuando una Junta militar 
tomó el poder.

Mientras se desarrollaban estos acontecimientos políticos, el 
teniente El Din, que se había hecho muy amigo de Cohen, viajó 
con éste a la explosiva frontera del Golan, que separa a Siria del 
norte de Israel. Gracias a su excelente memoria visual, Cohen-Kamal proporcionó una extensa y detallada información a Tel Aviv 
de las instalaciones militares sirias fronterizas, bien aprovechadas 
por los israelíes para sus accio nes aéreas y terrestres de represalia.

En el verano de 1962, Cohen recibió por radio la orden de regresar a Israel. El espía salió de Damasco por vía aérea y permaneció tres días en Zurich sin establecer ningún con tacto. Cuando 
estuvo seguro de que no era seguido, tomó el avión a Munich, 
donde se entrevistó con el imprescindible Salinger. Luego volvió a 
cambiar sus ropas y documentación sirias y regresó a Israel. Después de pasar tres días de hol ganza hogareña, exclusivamente dedicados a su mujer, y a Sophie, su hija pequeña, volvió al trabajo. 
Entregó a sus jefes una serie de informes muy minuciosos con todo 
cuanto sabía de la situación militar, política y económica sirias. 
Luego, le interrogaron durante varios días sobre los datos contenidos en los informes. Todo fue pasado por el fino tamiz de los 
directores del espionaje israelíes, y grabado en cintas magnetofónicas que fueron puestas a disposición de otros depar tamentos de 
los servicios secretos.

La nueva tarea que le encomendaron sus jefes era espiar en Damasco los proyectos de desviación de las aguas del río Jordán. Un 
plan de los sirios que pretendía hacer fracasar el trasvase acometido por Israel para llevar las aguas del lago Tiberíades, por un sistema de canalizaciones, al desierto del Neguev, en el sur.

Un apartamento bien aprovechado
Cohen recibió un segundo transmisor radio minúsculo antes de 
partir a Damasco el 21 de julio de 1962, siguiendo la ruta habitual 
de anteriores ocasiones.

Poco después de su regreso a Siria conoció a George Seif, un 
alto funcionario del Ministerio de Información y Propa ganda. Su 
vuelta fue acogida con satisfacción por muchos comerciantes locales, a quienes el espía prometió múltiples ganancias, ya que sabía 
que Salinger daría salida en Europa a todas las mercancías que se 
le enviaran. Seif era un perso naje influyente, que disponía de libre 
acceso a casi todas las oficinas gubernamentales y estaba muy al 
corriente de los enredos de la política interior. El ingenuo Seif, que 
invitó a Cohen a visitarle a cualquier hora en su despacho, no dejó 
de observar algo raro, que también terminaría llamando la atención del contraespionaje sirio. «¿Cómo es que un hombre tan rico 
como usted —le preguntó— no tiene gente a su servicio que le prepare las comidas y le haga las tareas caseras?» Cohen contestó con 
evasivas a esta importante pregunta, a la que Seif tampoco dio mucha importancia.

Entretanto, El Hafez ya había regresado a Siria henchi 
do de aspiraciones políticas, y recordó sin esfuerzo al comer ciante «patriota» que había conocido en Buenos Aires. Hafez reemprendió sus 
actividades políticas en el seno del «Baas» y Kamal-Cohen se apresuró a visitarle en su casa.

La posibilidad de reforzar los lazos de amistad personal con 
sus importantes relaciones en Damasco se amplió de repente para 
Cohen; Seif le pidió utilizar su apartamento para «reuniones íntimas». Sólo algunos amigos de confianza con sus respectivas acompañantes femeninas. Cohen, natural mente, no puso reparos, y 
durante el invierno de 1962-1963 su apartamento se convirtió en 
un discreto «picadero» don de Seif, Hatoum (coronel de fuerzas 
especiales), Zahar El Din y sus alegres amigas se sentían seguros 
para beber a sus anchas, bailar y dar rienda suelta a sus desfogues 
eróticos. Cohen, como buen anfitrión, era el encargado de servir 
las bebidas, poner los discos y animar la fiesta, pero trataba de 
mantenerse más como espectador que como actuante de las alborozadas noches, con los oídos bien abiertos a cuanto se decía. 
Mazi El Din, Hatum y Seif disponían de mucha infor mación que 
no eran parcos en comentar, y que terminaba en el «Shin Beth» y 
el «Mossad» de Tel Aviv. Una indiscreción de Hatum permitió a 
Cohen predecir el golpe de Esta do que tuvo lugar el 8 de marzo 
de 1963, lo que aumentó el poder del «Baas» y llevó a uno de sus 
fundadores, Salah El  Bitar, al cargo de primer ministro. Al Hafez 
fue nombrado Ministro del Interior, lo que le colocó al frente del 
contraespionaje sirio. El triunfo del golpe fue celebrado en casa de 
Cohen por sus amigos con una «orgía revolucionaria» de las que 
hacen época, entre bebida a chorros y caricias de bellas muchachas. En la reunión estaba también el coronel Sallah Dalli, una estrella ascendente del «Baas».

Como un modo de demostrarle su amistad, Seif propuso a Cohen-Kamal realizar un programa de radio en español para la emigración Siria en Hispanoamérica, que se llegó a emitir contando 
con el visto bueno del espionaje israelí, y que también sirvió a Tel 
Aviv para transmitir de forma convenida información secreta.

Cohen volvió a Israel en el verano de 1963. Además de informar con la minuciosidad exigida a sus jefes, tenía una ilusión añadida: conocer a su segunda hija, Irit. El viaje lo aprovechó también 
para pasar por Argentina, donde realizó una colecta de 10.000 
dólares de los comerciantes sirios de Buenos Aires destinada al 
«Baas».

De regreso a Siria, vía Múnich, Cohen hizo entrega a El Hafez 
del dinero recogido, y acompañó el donativo con el regalo de un 
abrigo de visón comprado en Argentina para la señora del general. 
Casi toda la actividad del espía en esta etapa, desde el verano del 
63 hasta su captura, estuvo dedi cada a hacer averiguaciones sobre 
el proyecto sirio de desvío de las aguas del Jordán.

Cuando Cohen parecía más afianzado en su tarea, todo se quebró repentinamente. A las ocho de la mañana de un día de enero 
de 1965, recién acabada su emisión de radio a Tel Aviv, la puerta 
de su apartamento fue derribada. Agentes de seguridad sirios, pistola en mano, detuvieron al espía de Is rael. Encabezando la captura estaba el coronel Ahemd Suweidani, jefe del contraespionaje. 
Suweidani, en unas declara ciones que hizo tiempo después a un 
semanario libanés, reveló que sospechaba de Cohen desde mucho antes de ser detenido. «Tropezamos —dijo— con muchísimas 
dificulta des debidas en parte a la prudencia extrema con que Cohen rodeaba sus actos. No empleaba siquiera una criada en su 
casa. Limpiaba personalmente su apartamento, se lavaba la ropa e 
incluso abrillantaba los cristales de sus ventanas.»

Pero los israelíes rebatieron este testimonio por falso. Cohen 
—según ellos— cayó porque los sirios consiguieron localizar la 
emisora desde la que efectuaba sus transmisiones, y no porque resultara sospechoso a los ojos del contraespio naje. Las dos emisiones que Cohen hacía diariamente dejaron un rastro que terminó 
siendo captado por los sirios, que rastrearon la zona con un vehículo provisto de un avanzado equipo de radiogoniometría facilitado por los soviéticos. Dos días antes de su arresto hubo una 
avería eléctrica provocada en todo el barrio, y el apagón sirvió 
para que el radiogoniómetro localizara con toda precisión la emisora de Cohen.

Cuando Cohen fue detenido, Suweidani le obligó a emi tir un 
mensaje en clave a Tel Aviv con la esperanza de enga ñar a los israelíes. Cohen efectuó la transmisión a la veloci dad habitual, pero 
con una ligerísima variación en el «toque» que inmediatamente 
confirmó a la seguridad israelí que su agente en Damasco había 
caído. Los sirios también debieron darse cuenta de que el intento 
había sido descubierto, por que el domingo 24 de enero emitieron 
un último mensaje poniendo punto final al juego. Esta última comunicación decía textualmente: «Al primer ministro Levi Eshkol y 
a los jefes de los servicios secretos de Tel Aviv, Kamal y sus amigos 
son nuestros huéspedes en Damasco. Esperamos que nos enviéis a 
todos los que son como ellos. Os enviaremos noti cias de su suerte 
en poco tiempo.»

El
 24 de enero por la noche, Cohen fue trasladado a la base 
militar de una brigada blindada cercana a Damasco. Allí tuvo un 
dramático encuentro con Al Hafez, quien dijo de él que «se comportó de modo valiente y digno durante esas horas difíciles». Las 
fuentes israelíes afirman que Cohen fue torturado durante cuatro 
semanas, hasta que el 28 de febre ro se inició el juicio del tribunal 
militar especial que lo con denó a muerte. Tel Aviv movilizó una 
amplia campaña inter nacional para impedir la ejecución, y ofreció 
a Siria canjear a Cohen por diez espías árabes y una enorme cantidad de dinero. Pero todo resultó inútil. Cohen fue ahorcado el 18 
de mayo de 1965, a las tres de la madrugada, en la plaza de los 
Mártires de Damasco. Poco antes de subir al cadalso pidió papel y 
pluma y redactó 1a última carta a su familia: «Te rue go —le decía 
su mujer— que no malgastes el tiempo llorando por cosas que ya 
no tienen remedio. Piensa siempre en el porvenir.»

Quebrantando una vieja regla no escrita de los servicios secretos, al poco de conocerse la muerte de Cohen, el jefe del «Shin 
Beth» hizo un elogio público de su mejor agente. Dijo de él que 
«era un idealista puro, tenía afán de superación y siempre destacaba por encima de los demás». Un buen epi tafio para un buen espía.


PHILBY: TRAIDOR Y CABALLERO

«El engaño fue su trabajo en la vida, el engaño, creo, estaba en su 
naturaleza. Cuando se vio en Moscú dijo: “Vengo a mi casa”, pero 

Philby no tiene casa, ni mujer, ni fe. Detrás de la etiqueta política, 
detrás de la arrogancia de quien ha sido educado en la clase alta, 
del gusto por la aventura, permanece el odio contra sí mismo de un 
vanidoso desarraigado para quien nada es digno de su lealtad.»
JOHN LE CARRÉ, en su introducción al libro 
Philby, el espía que traicionó a una generación.

Yuri Modin, el oficial del KGB que le controló durante muchos 
años en Inglaterra, y luego fue su amigo en Mos cú, considera 
que Philby («a pesar de sus defectos») fue el mejor agente de información del siglo. Philby proporciona ba —dice— una información 
perfecta e inmediatamente explotable, ya se tratara de la actividad de los servicios secre tos adversarios, del descubrimiento de sus 
agentes o de las operaciones de sabotaje.

Arnold Philby parecía predestinado al doble juego del espionaje y la traición por ser hijo de Harry Saint John Philby, un personaje excéntrico, arabista y émulo de Lawrence, cuya vida aventurera 
y radicalmente individualista terminó enfrentándole con el gobierno de Su Graciosa Majestad británica.

Philby quería mucho a su padre y su figura le marcó profundamente. Funcionario del Imperio británico en la India, Harry 
Saint John era uno de esos ingleses que, como su contemporáneo 
T. E. Lawrence, se sintió místicamente atraído por el mundo árabe, hasta el punto de hacerse llamar Abdu llah (esclavo de Dios), 
renegar de su religión y unirse en matrimonio a una esclava Saudí. 

Asesor principal del rey Ibn Saud de Arabia para asuntos exteriores, Saint John criticó la política británica hacia los países árabes y se enfrentó a los intereses del Foreign Office. En Londres, 
algunos le consideraban un traidor. Saint John era una personalidad dual, capaz de desenvolverse con facilidad en dos mundos 
opuestos. Por un lado era un asiduo del mun do de los clubes londinenses y un forofo del críquet, que escribía para The Times. Por 
otro, vestía en casa como un árabe, se convirtió al Islam y se casó 
con una esclava musulma na. Padre e hijo se vieron muy poco y siguieron caminos dife rentes, aunque por una de esas ironías de la 
vida terminaran encontrándose en Beirut, donde Saint John se había retira do, y donde murió, cuando ya la carrera de Philby llegaba 
también a su ocaso. Fue un espléndido final novelesco de dos hombres que vivieron a contrapelo de su destino natural, y que hubieran tenido muchas cosas que contarse, aunque ape nas se dijeron 
nada. Philby, fiel a su papel de agente secreto hasta la tumba, nunca confesó a su padre que trabajaba para los soviéticos.

Destinados desde niños a una vida elitista y privilegiada, padre 
e hijo no renegaron del modo de vida de su clase, en el que se sentían a gusto, pero decidieron traicionar a su propio Estado. Uno, 
por impulso aventurero, y otro, en aras de la utopía marxista, que 
consideró encarnada en el Estado soviético.

La puesta en órbita de Philby y sus compañeros de Cam 
bridge 
(Burgess, McDonald, Blunt y Cairncross) fue una de las operaciones de engaño y penetración a largo plazo más importantes que se 
hayan dado nunca en la historia del espio naje. Cómo llegaron a 
tan altos puestos, cuando en sus bio grafías estaban claras sus preferencias intelectuales por Mos cú, es algo que sólo puede explicarse si consideramos su pertenencia a la clase dirigente de un país 
que en aquel tiem po seguía regido por una elite que estudiaba en 
los mismos colegios, practicaba los mismos gustos y ritos sociales, 
creía en el mismo código de valores, hablaba y vestía de la misma 
manera y admitía con naturalidad su derecho a disponer de servidores y repartirse los altos cargos públicos. Philby, por descontado, pertenecía a esa clase, aunque quizá en su fue ro interno la 
despreciara y no se sintiera identificado con ella. Un rechazo que 
quedaba compensado por la «otra Patria» a la que se consideraba 
adscrito, y para la que trabajaba: la Unión Soviética.

Los ecos del escándalo de su traición a la sociedad que los había protegido causaron un terremoto político, y aún per duran. 
Pero vayamos a los hechos.

El nombre completo de Philby era Harold Adrián Rusell Philby, y sus compañeros y amigos, la gente que le trataba, le apodaba 
Kim. Le llamaron así por el personaje protagonista que da nombre a la novela de Kipling. Como si se tratase de una premonición, 
Kim, un muchacho que finge ser indio, pero que en realidad es inglés, actúa con éxito en aventuras secretas que se desarrollan en el 
marco exótico de la India decimonónica.

Tras estudiar en la prestigiosa escuela de Westminster, donde 
destacó como estudiante, Philby pasó en octubre de 1929 al colegio universitario de su padre, el Trinity College de Cambridge, en 
el que también estudiaban Anthony Blunt y Guy Burgess, que serán sus compañeros de doblez clandestina. Nada más llegar se afilió a la Sociedad Socialista de la Universidad de Cambridge (SSUC) 
y durante esos años, hasta que se licenció en 1933, estudió Historia y Económicas. En su último año en Cambridge fue nombrado teso rero del SSUC, y en el verano de 1933 se deshizo de 
sus «últimas dudas» y se entregó a la causa comunista. Antes de 
abandonar la universidad, Kim dio el paso definitivo. Se entrevistó 
con su profesor, el catedrático y colaborador del Komintern, Maurice Dobb, y le anunció que deseaba traba jar plenamente por la 
«causa». Probablemente, Dobb le puso en contacto con el Comité 
Mundial para el Auxilio de las Víc timas del Fascismo que dirigía 
en París el alemán Willy Mün zenberg, uno de los mejores agentes del Komintern. Ése debió de ser el momento de su ingreso en 
las filas del Servi cio secreto soviético, que estaba detrás de Münzenberg. Des de París, Philby fue transferido a una organización 
comunis ta clandestina en Viena, y allí contactó con Israel y Gisella Kohlmann, un matrimonio de judíos polacos. Convertido en su 
huésped, dedicó su tiempo a aprender alemán, instruirse en el manejo de los recursos del espionaje y trabajar como perio dista independiente. Se hizo amante de Litzi, agente del Komintern e hija de 
los Kohlmann, con la que se casó en febre ro de 1934. El contacto 
con la OGPU no se hizo esperar.

El primero en darse cuenta de las cualidades de Philby como 
agente soviético fue Theodor Mali, un nombre venera do todavía 
como héroe del KGB. Mali fue el encargado de reclutar y dirigir a 
Philby y al llamado «Quinteto de Cam bridge». Era de origen húngaro y había sido ordenado sacer dote católico antes de la I Guerra 
Mundial, en la que sirvió de capellán del Ejército austrohúngaro 
antes de ser hecho pri sionero por los rusos en los Cárpatos. Trasladado a un cam po de concentración, los sufrimientos de la guerra 
le hicieron perder la fe en Dios y convertirse al comunismo. Pasó 
a la Cheka, y en ella combatió durante la guerra civil. Hastiado de 
los horrores que le tocó ver, pidió ser enviado como agen te secreto 
al extranjero. Su dedicación comunista no impidió que Mali, después de dirigir a Philby en Viena y Londres, fue se llamado a Moscú 
y ejecutado a finales de 1937.

La primera experiencia sería de trabajo ilegal de Philby para 
el Komintern tuvo lugar en Viena, donde actuó de correo entre 
los comunistas austríacos proscritos y sus correligionarios de 
Hungría, París y Praga. El joven marxista recién regresado de 
Cambridge, estudioso del alemán, fue muy útil ayudando a sacar del país a comunistas perseguidos por el Gobierno Dollfuss, 
que en 1934 habría reprimido con dure za un intento de asalto al 
Gobierno. En esta época de Vie na, sus jefes le encargaron el trabajo al que habría de dedicar toda su vida: penetrar en el Servicio 
Secreto británico. Le aconsejaron que no tuviera prisa, que no 
importaba cuánto tiempo tardase en conseguirlo, con tal de que 
lo consiguiese.

En mayo de 1934, Philby regresa a Inglaterra, y se le asig 
na 
como controlador soviético a un ilegal de Viena, Arnold Deutsch, 
judío austríaco de treinta y ocho años y doctor en Filosofía, implicado en el movimiento «sexo y política» fun dado por Wilhelm 
Reich, que intentaba conjugar las exce lencias marxistas con el 
comportamiento sexual satisfactorio. Deutsch se unió al Partido 
Comunista alemán (KPD) y entró en la OGPU soviética después 
de trabajar en el Komintern. Enviado a Londres, se hizo pasar por 
investiga dor universitario, y allí se reunió con Philby, que vivía con 
Litzi en casa de su madre.

En su primera intentona por penetrar en Whitehall, Kim suscribió una solicitud para ingresar como funcionario en la administración estatal (Civil Service), pero fue rechazado por referencias 
sobre sus simpatías comunistas.

Entonces decidió cambiar de táctica. Obtuvo un empleo en la 
revista mensual liberal Review of Reviews, interrumpió el contacto con sus amigos comunistas de Cambridge y voceó públicamente 
que había cambiado de pensamiento político. Mientras, y en secreto, Arnold Deutsch (que también había contactado ya con Burgess) apreciaba su entrega a la «causa», le animaba a proseguir y 
le recomendaba pacien cia, mucha paciencia.

El primer éxito que se anotó Philby en su nuevo papel de prófugo comunista fue conseguir entrar en la Hermandad Anglo-Alemana, una asociación pronazi respaldada por Goebbels. Esto le 
permitió reunirse con el embajador alemán en Londres, Von Ribbentrop, y visitar varias veces Berlín.

Estando en la capital alemana se enteró del inicio de la Guerra Civil española. Fue la oportunidad que estaba espe rando para 
adquirir su «bautismo de fuego» como espía, actuando bajo la 
cobertura de periodista de la London Gene ral Press, una pequeña agenda de prensa. Por encargo de Moscú cubrió la guerra en 
el bando de Franco, donde se le abrieron muchas puertas al conocerse sus vinculaciones con la Hermandad Anglo-Alemana. Como 
corresponsal de gue rra recogió información de primera mano en el 
frente y en la retaguardia, y la envió a Moscú a través de sus contactos secretos.

Condecorado por Franco
El viaje de Philby a Espa 
ña no parece que tuviera sólo alcance informativo. Walter Krivitski, un desertor del NKVD que escapó de 
las «pur gas» hacia 1938, al ser interrogado en Washington y Londres, además de facilitar algunos nombres de agentes soviéticos en 
Occidente, informó a principios de 1940 de que el Servicio Secreto 
soviético había enviado a España en 1937 a «un joven periodista 
inglés» con el propósito de asesinar al general Franco. Pero el plan, 
al final, fue desechado. En cuanto a Kri vitsky, apareció poco después muerto de un disparo sobre la cama de su habitación, en un 
hotel de Washington. Los motivos de su ejecución no son difíciles 
de suponer15.

En mayo de 1937, Philby fue contratado oficialmente por 
The 
Times como uno de sus corresponsales en la España de Franco, y 
reforzó su tapadera haciéndose amante de Lady Frances LindsayHogg, divorciada de un noble inglés y cono cida monárquica. La 
suerte —ese aliado imprescindible del agente secreto— le sonreía. 
Tres periodistas que viajaban en un coche con él, resultaron heridos mortalmente por un pro yectil de artillería. Philby salió ileso, 
y el 2 de marzo de 1938 Franco le impuso la Cruz Roja al Mérito 
Militar. Con regu laridad, Kim pasaba la información que recogía 
en el cam po rebelde a sus contactos del NKVD que le esperaban en 
Hendaya o San Juan de Luz. 
.

Philby volvió a Inglaterra poco antes del estallido de la guerra mundial, pero no se alistó en la Fuerza Expediciona ria británica enviada a Francia. Prefirió seguir desempeñan do su papel de 
corresponsal del Times en el cuartel general del Ejército británico 
en Arras. Cuando regresó a Londres, después de la evacuación de 
Dunkerque, y a pesar de su pública pertenencia a la Hermandad 
Anglo-Alemana, Philby trató por todos los medios de ser admitido 
en el Servicio Secreto británico, y lo consiguió gracias a la influencia de su amigo Guy Burgess, que por entonces ya trabajaba en el 
SIS, y era también agente de Moscú.

Probablemente, la mayor contribución de Philby al SIS en 
aquella época fuera poner en contacto a agentes del MI6 con la 
red que Sandor Radó dirigía en Suiza. Contó, desde luego, con 
el beneplácito del NKVD, lo que permitió a los británicos recibir 
información de la Orquesta Roja y a la vez deslizar información 
propia a Moscú sobre la situación alemana en el Frente ruso. Más 
tarde, Philby entró en el SOE (Ejecutiva de Operaciones Especiales), siglas que ocultaban un vasto proyecto de acciones subversivas, atenta dos y sabotajes en la Europa ocupada por los alemanes. 
Kim y sus controladores soviéticos pensaron que eso constituía 
una excelente oportunidad para obtener información de unas redes clandestinas en las que más adelante sería posible reclu tar nuevos espías.


15 Walter Krivitsky era jefe del GRU para Europa occidental y residía en París. En 1938, en el 
apogeo del terror estaliniano, lo llamaron a Moscú y comprendiendo que su fin estaba cercano 
decidió desertar. Fue llevado a Nueva York en noviembre de 1938 y contó al FBI todo lo que 
sabía. En 1939 escribió un libro titulado Yo fui agente de Stalin, y meses después de su publicación, Krivitsky apareció muerto de un disparo en la cabeza en el hotel Bellevue de Washington.

Hacia el final de la guerra, los aliados empezaron a des 
confiar 
de la Unión Soviética al constatar que Stalin se iba apoderando del 
Centro de Europa a medida que los alema nes se retiraban. Churchill exigió redoblar la vigilancia sobre las actividades soviéticas, 
y Philby vio la ocasión de situarse en la Subsección Ibérica del departamento de contraespio naje del SIS (la Sección V, dirigida por 
Félix Cowgill), con gran deleite de sus jefes moscovitas y sus controles en Gran Bretaña. EI despacho de Philby estaba próximo al 
del OSS americano que dirigían Allen Dulles y William Donovan. 
Con ellos, el espía anglosoviético estableció contactos que le serán 
de máxima utilidad cuando el OSS (Departamento de Servicios Estratégicos) se transformó en la actual CIA.

Oleg Gordievsky considera que la información secreta más importante que recibió la Subsección Ibérica de la Sección V durante 
la guerra fueron los mensajes del Abwher pro cedentes de Enigma, 
la máquina de cifrar alemana, intercep tados y descifrados por el 
Servicio Secreto británico. En uno de ellos se informaba de la visita 
a España del almirante Cana ris, jefe del Abwher, y Philby sugirió 
al SOE montar un atentado para asesinarle. Pero el jefe del SIS, sir 
Stuart Menzies, con buen criterio descartó la idea, ya que conocía 
la predisposición antinazi del almirante, y esperaba sacar —como 
sacó— partido de ese dato. 
.

Durante 1942-1943 el campo de responsabilidad de Philby se 
amplió a Italia y el norte de África, y consiguió que Cow gill le 
nombrase su delegado «en todas las cuestiones infor mativas». A 
principios de 1944, el SIS creó una nueva Sección IX para analizar documentos antiguos sobre la actividad soviética en Occidente. Kim recibió instrucciones del Centro de Moscú para que a toda 
costa se hiciera con el mando de esa Sección. Lo consiguió mediante una zancadilla burocrática que desbanco a Cowgill, que era 
el destinado a ocupar lo. A partir de entonces, el Kremlin, durante mucho tiem po, estuvo al tanto de todos los esfuerzos británicos 
para combatir el espionaje soviético.

Philby no estaba solo en esta maniobra de penetración. En la 
misma dirección —perfectamente manejados desde Moscú— actuaban McLean (diplomático en el Foreign Offi ce), Burgess y Antohny Blunt (en el Servicio Secreto británico), y Cairncross (apodado 
el Carelio), que tenía acceso al descifrado de Enigma y a una serie 
de informes capitales pro cedentes de la Escuela de Códigos y Cifrado de Bletchley Park, y que luego pasó a trabajar en la OTAN. 
Tanto Burgess como Blunt y McLean eran homosexuales, y esa circunstancia jugaba a su favor en determinados ambientes so ciales.

Considerado una autoridad en asuntos soviéticos, Philby, al 
término de la guerra, fue destinado a Turquía, un país cla ve en la 
estrategia británica para Oriente Medio. En febrero de 1947, Kim 
llegó a Ankara con tapadera diplomática. Su misión, para satisfacción de sus controladores de Moscú, consistía en descubrir espías 
soviéticos en Turquía, Siria, Irak y Líbano. Uno de sus contactos 
en Turquía era el embajador soviético Serguei A. Vinogradov, a 
quien Philby había cono cido en Viena en 1933, en sus inicios como 
agente al servicio del Kremlin.

La zona de actividad secreta de Philby se extendía al Cáucaso, 
el Bajo Don y Ucrania. El «topo» británico era el encar gado de reclutar combatientes para infiltrarse en esas regio nes, y la mayoría 
de ellos encontraron la muerte al traspasar la frontera soviética.

Un imprevisto vino a alterar su estancia en Turquía y estu 
vo
a punto de desenmascararle cuando Konstantin Volkov, el cónsul
general soviético, manifestó a los británicos su deseo de desertar llevando consigo los nombres de algunos agentes británicos
que trabajaban para Moscú. Sintiéndose amena zado, Philby actuó con rapidez. Consiguió demorar el pase de Vokov a Occidente hasta dar tiempo a que los agentes soviéticos le capturaran
y enviaran a la Unión Soviética, don de fue liquidado. Dos años
más tarde, Philby desbarató una serie de acciones encubiertas de
los nacionalistas albaneses, apoyados por la CIA, que intentaron
desembarcar en Albania, donde ya se había instaurado el régimen
comunista. Decenas de combatientes contra el régimen de Tirana
—con venientemente denunciados por Philby a sus contactos soviéticos— fueron enviados directamente al matadero, y Albania
quedó así firmemente anclada en el bloque del Este, aun que luego terminara separándose de la URSS. Una actuación semejante
se produjo con los grupos de emigrados nacio nalistas ucranianos,
de los que el KGB se deshizo con facilidad gracias a la información de su doble agente británico. Como de costumbre, Philby
palió estos fracasos con una exhaustiva y documentada información explicando (siempre a posteriori) las causas del desastre. Lo
que le aportó las feli citaciones de los jefes del SIS por su «excelente» labor.

Como culminación de su brillante carrera, Philby dejo Ankara 
en 1949 y fue enviado a Washington con el cargo de primer secretario de la Embajada británica. Pero su verda dero trabajo consistía en ejercer de enlace entre la CIA y el MI6, lo que prácticamente 
daba el control a Moscú de toda la información secreta occidental. 
Para completar el cuadro, Burgess también fue destinado de diplomático a Washington, lo que le permitió colaborar estrechamente 
con Philby en la transferencia de información secreta a los soviéticos, inclu yendo todo lo referente a los planes de la OTAN y los 
avances de la investigación atómica. Pero la asociación entre los 
dos espías se vio comprometida por las frecuentes borra cheras, el 
consumo de drogas y la escandalosa conducta homosexual de Burgess, quien, pese a sus buenas relaciones con las altas esferas británicas, terminó siendo amonestado y llamado a Londres. Philby, 
por su parte, consiguió establecer muy buenas relaciones con la 
CIA, y en especial con su director adjunto, James J. Angleton, aunque nunca pudo superar la instintiva desconfianza que el jefe del 
FBI, J. Edgar Hoover, sentía hacia él. Kim, pese a sus modales de 
«gentleman», le cayó mal desde el primer encuentro.

Durante el tiempo que pasó en Washington, Philby nun ca se 
puso en contacto con los agentes del KGB que actua ban en EE. 
UU., ya que el Centro de Moscú, que confiaba en verle de jefe 
de todo el Servicio Secreto británico, lo consi deraba demasiado 
arriesgado. Para los soviéticos era la autén tica «Joya de la Corona» y trataron de hacer todo lo posible para no ponerla en peligro. 
Philby pasaba su información, cuando lo creía necesario, a través de Burgess, y el rendi miento final superó todas las previsiones. 
Transmitió la iden tidad de casi todos los agentes importantes de 
las potencias occidentales, y esta información dio a los soviéticos 
una inmensa ventaja en los comienzos de la Guerra Fría, que hubiera resultado quizá decisiva en el caso de declararse la III Guerra Mundial, lo que estuvo a punto de ocurrir. También fueron de 
la mayor importancia para Moscú los planes y estrategia del ejército norteamericano en la guerra de Corea, puntualmente transmitidos por Philby, Burgess y McLean. «Todo lo que decidía Truman 
—dice A. Cave Brown, autor del libro Traición en la sangre, sobre 
el caso Philby— era comunicado al Embajador británico (...) y a 
su vez era cono cido inmediatamente por los servicios de inteligencia del Kremlin, que lo pasaban a Pekín y desde allí iba a parar a 
Corea del Norte.» A través de Philby y los soviéticos, los chi nos y 
los norcoreanos pudieron saber que Estados Unidos y Gran Bretaña no irían a la guerra mundial por Corea, lo que les permitió 
lanzar una contraofensiva en el lugar y el momen to justo que casi 
aniquila a1 8º Ejército norteamericano.

La caída
En marzo de 1951, cuando Burgess se disponía a volver a Londres, Philby le informó de los últimos resul tados de la operación 
de desciframiento de códigos soviéticos (nombre en clave Venona) que los norteamericanos estaban llevando a cabo con éxito. 
Eso podría identificar a un gran número de agentes del Kremlin, 
entre ellos, naturalmente, a los «topos» de la red de Cambridge. 
Por elimina ción, a principios de 1951 los investigadores americanos ela boraron una lista de cuatro sospechosos, todos diplomáticos, en la que figuraba Donald McLean. Philby estaba al tanto de 
los avances de «Venona» y, tras exponerle el problema a Bur gess, 
con quien por entonces compartía su piso en Washing ton, decidió 
informar al KGB y avisar a McLean del peli gro que corría. Burgess se trasladó a Londres, se entrevistó con McLean y a través de 
Blunt alertó a los soviéticos. El MI5 seguía los pasos de McLean, 
que perdió los nervios y decidió desertar a Moscú en compañía 
de Burgess. El encargado de organizar el plan de fuga fue Yuri 
Modin, oficial del KGB encargado de controlar al «Quinteto de 
Cambridge» en Gran Bretaña. Blunt consiguió eliminar el material 
compromete dor contra Philby que Burgess había dejado en su casa 
al huir precipitadamente, pero no localizó unas notas que permitieron identificar a Cairncross, quien trabajaba entonces de jefe de 
un departamento del Tesoro conectado con los gastos de Defensa. 
Destituido, el Carelio negó ser espía hasta 1964, cuando interrogado por el MI5 terminó confesándolo todo. Ese mismo año, el contraespionaje británico obtuvo también la confesión de Anthony 
Blunt, pero ante la ausencia de prue bas para ser condenado por 
un tribunal, se le concedió la inmunidad a cambio una declaración 
que hizo sobre sus acti vidades16.

La huída de Burgess dejó al descubierto a Philby, ya que era 
bien conocida la relación entra ambos. A partir de enton ces su carrera de espía quedó truncada. Kim no pudo seguir en Washington porque la CIA le declaró persona «non grata» como oficial de 
enlace. Pero Philby —a quien los soviéticos ofrecieron también la 
posibilidad de desaparecer—  no perdió los nervios. Decidió volver a Inglaterra y aguan tar la tormenta. Todavía contaba con amigos influyentes en Washington y Londres, y muchos colegas del 
Servicio Secre to británico lo consideraban inocente. Las deserciones de Burgess y McLean, por otra parte, habían provocado un 
gran escándalo en los medios políticos y periodísticos británicos. 
Surgieron voces en la prensa exigiendo el desenmascara miento del 
«tercer hombre» que había alertado a McLean y Burgess cuando 
su captura era inminente.


16 Anthony Blunt, comunista desde sus años de estudiante en Cambridge, amante de Burgess, 
desempeñó un importantísimo papel en la red de «topos» ingle ses. Ocupó cargos ejecutivos en 
el MI5 y proporcionó a los soviéticos nombres y datos muy valiosos sobre el contraespionaje 
británico. Alcanzó una gran reputación como historiador de Arte, especializado en pintura del 
siglo XVII. Tenía título de nobleza y fue asesor artístico de la reina de Inglaterra, de cuyo difunto 
padre, el rey Jorge VI, había sido muy amigo. Nunca hizo confesiones detalladas que pudieran 
llevarle ante un tribunal, y oficialmente sólo en 1979 Margaret Thatcher reveló que había sido 
espía soviético. La Corona indultó en secreto a Blunt, que pasó dis cretamente los últimos años 
de su vida, hasta su muerte en 1983, dedicado a sus acti vidades artísticas.

De regreso en Londres, a Philby se le «aconsejó» que pidiera 
la jubilación oficial del SIS, y recibió 4.000 libras, de las que sólo 
recibió 2.000 en una primera entrega. En diciembre de 1951 fue 
citado para una investigación interna en la sede del MI5, que entonces estaba en Curzon Street, Mayfair. Aunque la mayoría de 
sus antiguos compañeros del SIS lo consideraron culpable, Philby 
—que se presentó como una víctima de la caza de brujas de McCarthy— siguió proclamándose inocente y conservando la confianza de otros colegas. Sabía, además, que nunca sería posible 
reunir las pruebas necesarias para su procesamiento. Haciéndose 
el ofendido, Kim dimitió del Foreign Office y se marchó a su casa. 
Como disponía de capital familiar (su madre era muy rica), pudo 
dedicarse a negocios privados relacionados con la compraventa de 
inmuebles. Además, el Centro de Moscú, por intermedio de Blunt, 
le proporcionó algún dinero.

Entretanto, el escándalo arreció cuando en la Cámara de los 
Comunes se acusó a Philby de ser el «tercer hombre», pero como 
el Gobierno carecía de pruebas para procesarle, el propio secretario del Foreign Office, Harold McMillan, tuvo que desautorizar las 
acusaciones. «El Gobierno de Su Majestad —mintió diplomáticamente— no tiene prueba algu na de que Harold Philby haya transgredido las leyes del país.» Para celebrar su aparente triunfo, Philby 
dio una conferen cia de prensa en la casa de su madre, en la que 
mostró su mejor cara a los periodistas. Con total descaro y aplomo declaró: «La última vez que hablé con un comunista, con pleno conocimiento de causa, fue en 1934; y la última vez que lo hice 
sin saber que la persona era comunista fue en abril de 1951, cuando Burgess vivía en mi casa.» Pese a sus aires cínicos y maneras de 
hombre de mundo, Philby estuvo a punto del derrumbe total en 
esa época. Se emborrachaba con frecuencia hasta perder el conocimiento. Deprimido y casi alcoholizado, sufría terribles pesadillas 
nocturnas. Pero sus ami gos del SIS que todavía creían en él, acudieron en su ayuda, y le consiguieron un buen trabajo. En 1956 fue 
desig nado colaborador de los semanarios Observer y The Economist en Beirut. Philby, después de su deserción a Moscú, alardeó de 
haber seguido trabajando para el Servicio Secreto británico con cobertura periodística, aunque lo seguro es que lo siguió haciéndolo 
para sus patronos del KGB en Beirut, como reconoce el mismo Modin. Pero el golpe de gracia le llegó desde Londres, con la deserción 
en diciembre de 1961 del agente del KGB Anatoly Golitsin, que facilitó a los británicos pruebas decisivas contra Kim y sus compañeros. Yuri Modin viajó a Beirut para advertirle que no regresase a 
Ingla terra, y volvió a ofrecerle la escapatoria a la Unión Soviética.

Mientras Philby intentaba capear el temporal haciendo de corresponsal en la capital libanesa, su segunda esposa, Aileen, permanecía en Inglaterra con sus cinco hijos. Aileen, que ignoraba 
completamente la actividad secreta de su marido, padecía tuberculosis, y sufría trastornos cardiacos. Su salud fue empeorando hasta 
que murió en diciembre de 1957. Entre tanto, Philby mantenía ya 
una relación íntima con Elea nor, la mujer del corresponsal del The
New York Times en Orien te Medio, con la que se caso en Londres, 
cuando ella obtuvo el divorcio, en enero de 1959. Luego, la pareja regresó a Beirut.

La muerte del padre, en septiembre de 1960, fue un gol pe terrible para el espía en desgracia. Philby se dio otra vez a la bebida. 
Intentaba hacerse olvidar, pero el contraespiona je británico no le 
olvidaba. A principios de 1963 apareció en Beirut un antiguo colega suyo, Nicholas Elliott, que tras muchas horas de conversación y 
mucho whisky le espetó de repente: «Confiesa ya, maldito traidor. 
Tenemos pruebas de que eres un agente soviético.»

Sorprendentemente, Philby se derrumbó y prometió hacer por 
escrito una declaración al MI5. Era la primera vez que admitía, 
aunque fuera en privado, ser agente de Moscú. Cuando Philby 
se dio cuenta del error que había cometido, decidió escapar a la 
Unión Soviética. Su huida, desde Líbano, fue muy fácil. Embarcó 
en un carguero soviético que lo llevó directamente a Odessa. Su 
mujer, Eleanor, viendo que no aparecía, hizo las maletas y se marchó a Estados Unidos. Philby no la había puesto sobre aviso, y 
tampoco le dijo nada de su actividad pro soviética. Kim nunca se 
fió de ninguna de sus mujeres lo suficiente como para permitirles 
conocer algo de su auténtico trabajo secreto. «Durante los quince 
años que trabajamos con él —cuenta Modin, que lo sabía bien—, 
nun ca tuvimos problemas por culpa de sus mujeres. No confió 
nunca en ellas. Es algo cínico decirlo, pero de este modo no se exponía a peligro ni chantaje alguno en cada divorcio o separación. 
Tal vez, simplemente, no confiaba en ellas.»

Philby llegó a Moscú a mediados de 1963, después de haber 
permanecido una temporada en la ciudad de Kuybis hey, en el Volga. En cuanto Burgess se enteró, quiso ir a ver le, pero Philby rechazó categóricamente el encuentro a pesar de que su amigo estaba 
hospitalizado muy enfermo, con el hígado destruido. Para él era 
un traidor que al huir con McLean le había dejado al descubierto. 
Las reiteradas súpli cas de Burgess y los ruegos del KGB no consiguieron ablandarle, y los dos compañeros y espías de Cambridge 
no volvieron a verse.

Durante los veinticinco años que Philby pasó en la URSS, 
trató de adaptarse en lo posible a la vida soviética, pero se negó a 
aprender el ruso. El KGB siempre le mantuvo el estatus de privilegio reservado a la clase dirigente, aunque no tuviera lujos. Le dieron un buen piso en el centro de Moscú y disponía de un coche, 
chófer-asistente, un sueldo alto y una casa de campo (dacha) en las 
afueras de la capital. Además, le otorgaron en seguida la ciudadanía soviética, y fue con decorado con la orden de Lenin y la de la 
Bandera Roja, pero el KGB no le concedió ningún rango militar, 
como hizo con otros espías destacados. Algo que debió de decepcionarle profundamente, aunque nunca se quejó.

Al poco de llegar a Moscú, Eleanor se reencontró con él, aunque en seguida regresó temporalmente a Estados Unidos. Philby 
se dedicó, con la supervisión de Modin y otros oficia les del KGB, 
a escribir un libro relatando su vida que se publicó en 1980 con 
el título de My Silent War (mi guerra silenciosa). Unas memorias 
con abundantes lagunas, en las que la información y la desinformación corren parejas.

Cuando Eleanor se marchó a Estados Unidos, Philby y Melinda, la esposa de McLean, iniciaron una relación y deci dieron vivir bajo el mismo techo. Los dos hombres, compañeros en tantos 
años de espionaje, se pelearon y ya no volverían a hablarse. Cuando Eleanor regresó de Estados Unidos y vio la situación, se separó 
amistosamente y abandonó la URSS. Pero la aventura de Melinda 
y Kim no duró mucho. Ella lo abandonó y regresó con su marido. 
Estuvie ron juntos hasta que, en 1979, Melinda se marchó definitivamente de la Unión Soviética para instalarse en Estados Uni dos. 
Donald McLean vivió solo y triste los últimos cuatro años de su 
vida, y murió en marzo de 1983 en Moscú. Su cadáver fue incinerado y sus cenizas, como las de Burgess, lle vadas a Inglaterra.

Philby siguió trabajando como consultor del KGB para algunas cuestiones relacionadas con la información exterior, y también 
dio clases de formación de agentes en la escuela del KGB, pero la 
mayor parte del tiempo lo pasó obse sionado con sus recuerdos, 
deprimido y bebiendo mucho. En esta situación conoció a Rufina 
Pujova, amiga de la esposa de George Blake, otro agente soviético 
que había desertado de Gran Bretaña. Kim y Rufina se casaron en 
Moscú en 1971.

Durante el tiempo que estuvo con Rufina, la pareja viajó mucho por la Unión Soviética, en especial por las republi cas bálticas 
y la costa del Mar Negro. También visitaron los países que entonces formaban parte del Bloque del Este y Cuba. Kim hizo el viaje a 
La Habana en barco, por el temor del KGB a que el avión tuviera 
algún problema, y fuera obligado a aterrizar en Estados Unidos. 
En 1986 recibió la visita en Moscú de otro antiguo espía británico 
y escritor famoso, Graham Greene. Philby, desde Londres, fue jefe 
de Greene cuando éste era residente del SIS en Sierra Leo na, y terminaron congeniando y siendo amigos.

Kim sufrió una crisis cardiaca en la primavera de 1988. Lo ingresaron en el hospital pensando que su estado no era crí tico, pero 
falleció a las pocas horas.

Lo enterraron en el cementerio moscovita de Kuntsevo, en la 
zona reservada a los generales, el 13 de mayo de 1988, en presencia de su hijo John, de su hija Josephine y del direc tor del KGB, 
Vladimir A. Kriuchkov, que tomaría parte en el golpe de Estado 
de 1991. El ataúd, envuelto en la ban dera roja, estuvo expuesto 
un día entero en una sala de la Lubianka. Una guardia del KGB en 
uniforme de gala hizo los honores de ordenanza. En la lápida, debajo de su retrato, sólo dos palabras en ruso: Kim Philby. 


AMES: UN AGUJERO NEGRO 
DENTRO DE LA CIA

«Traicionar la confianza es la esencia del espionaje, 
incluso del más inocuo. Puede decirse que éste es el 
elemento definitivo, ya que sin él no hay espionaje.»
A. H. AMES

Aldrich Hazen Ames, además de ser el mayor topo del siglo 
XX, pasará a la posteridad del espionaje como el capítulo más 
nefasto de la historia de la CIA, y el traidor más célebre de Estados Unidos después de Arnold Benedict17. Ascendido hasta los más 
altos puestos del escalafón de la Agenda Central de Inteligencia, 
Ames proporcionó a Moscú una larga lista de agentes reclutados 
por los norteameri canos, y muchos de ellos fueron capturados y 
ejecutados por los soviéticos.

Ames fue cualquier cosa menos un idealista. Todo lo hizo por 
dinero contante y sonante, ingentes sumas de dólares que los soviéticos le entregaban regularmente y que cometió la estupidez de 
gastarse para vivir a lo grande en las mismas narices del contraespionaje norteamericano, que estuvo muchos años sin sospechar de 
él. Aldrich H. Ames manifes tó una absoluta «amoralidad» en sus 
acciones, sin demostrar disgusto o remordimientos por todos los 
agentes dobles enco mendados a su protección y cuya vida entregó 
previo pago en efectivo.


17 Arnold Benedict 1741-1800 fue uno de los patriotas más distinguidos de la guerra de Independencia norteamericana hasta 1779, cuando cambió de bando y se convirtió en agente de 
los británicos, con los que se comprometió a entregarles West-Point. Refugiado en Inglaterra 
desde 1781, y escasamente recompensado por sus servicios, allí vivió hasta el fin de sus días.

Ames, apodado familiarmente Rick o Rickie, nació el 26 de 
mayo de 1941 en River Falls, Wisconsin, por aquellos años, una 
pequeña ciudad granjera, de apenas 3.500 habitantes. Su familia gozaba de un cierto prestigio en el lugar. El abuelo, Jesse Hazen Ames, había presidido el Colegio Estatal de Maestros de River 
Falls desde 1919 a 1946, una institución donde también trabajó 
Carleton Ames, el padre de Ricky, dando clases sobre historia de 
Europa y Extremo Oriente.

Carleton era un hombre retraído y un bebedor con ine 
xorable 
tendencia al alcoholismo, cualidad esta última que heredó el hijo. 
Estaba casado con Rachel, una maestra de inglés, y tuvieron tres 
vástagos. Aldrich, el mayor, y sus dos hermanas más jóvenes, Nancy y Allison.

Además de beber, Carleton tenía otras aficiones. Le gus 
taba 
la poesía y la música, y a menudo le leía versos al hijo. También 
le gustaba el teatro y dirigió varias obras en el Cole gio Estatal. 
Esta afición paterna se transmitió a Rick, que par ticipó en actividades teatrales escolares cuando la familia se trasladó en 1951 a 
McLean, en Virginia. El motivo de la mudanza vino impuesto por 
la nueva actividad laboral de Carleton, que había pasado a trabajar en la CIA.

Los prolegómenos como espía de Carleton empezaron en 1951, 
cuando leyó en la universidad de Madison su tesis doc toral sobre 
la lucha por la independencia de Birmania contra los británicos. 
Su consejero académico, Paul Knaplund, impresionado por los conocimientos que su pupilo parecía tener sobre la política birmana, 
pasó una copia de la tesis a un amigo que trabajaba en la CIA. En 
aquel momento, la CIA tenía un gran interés en Birmania, desde 
donde había intentado lanzar operaciones encubiertas contra la 
China de Mao que terminaron en absoluto fracaso. Fue a principios de 1952 cuando la CIA contactó con Carleton y le ofreció 
trabajar para la CIA a cambio de una beca de la Fundacion Catherwood en Birmania. La cobertura del padre de Ames sería reunir materiales para escribir un libro sobre ese país, aunque su 
auténtica ocupación estaría dedicada a obtener toda la información posible sobre las actividades políticas y militares birmanas. 
También debería aportar dinero a algu nos periódicos de Rangun 
que estaban secretamente apoya dos por la Agencia.

En septiembre de 1953, tras un breve entrenamiento como 
agente, Carleton, acompañado de su mujer y sus hijos, emprendió 
viaje a Birmania. Aldrich tenía entonces doce años, uno más que 
su hermana Nancy y cuatro más que la menor, Alison. La familia 
se instaló en una gran mansión situada en una exclusiva zona de 
Rangún, con más de veinte criados a su servicio.

La estancia en Birmania dejó gratos recuerdos en el joven 
Ames, pero no tantos en el padre. Su trabajo como agente operativo dejó muy descontento al jefe de estación de la CIA. «Carece de 
buenas cualidades —informó—. Y no veo esperanzas de que mejore. No le culpo tanto a él como a los que le han enviado aquí.»

En 1955 Carleton fue llamado a Estados Unidos. Su misión 
en Birmania había terminado de forma bastante mediocre, y nunca más la CIA volvió a enviarle al extran jero. En lo sucesivo sería 
un analista gris y rutinario, sin pers pectivas de ascenso. Carleton 
pasaba la mayor parte del tiem po en un despacho, sin que nadie 
le prestara mucha atención. Había empezado a beber sin freno en 
Rangún y continúo haciéndolo cuando volvió a América. Una situación que influ yó negativamente en la atmósfera familiar. 

Cuando Rick tenía dieciséis años, su padre le confesó que trabajaba en la CIA, y el muchacho se dispuso a seguir los pasos de 
su progenitor. Quería ser agente de la Agencia, pero primero siguió algunos cursos en la Universidad de Chicago y en la George Washington. En esta última conoció a Nancy Jane Segebarth, 
una chica recién graduada que esperaba también su oportunidad 
de trabajar en la CIA. En 1964, la madre de Ames decidió aceptar 
una oferta de trabajo por dos años en la Escuela Americana de Karachi, Pakistán, y Rick pasó a vivir con su padre, que continuaba 
ahogándose en alcohol. En esto, como en otras cosas, el muchacho siguió la huella paterna. Le retiraron el permiso de conducir 
después de ser sancionado tres veces conduciendo borracho, pero 
en 1967 terminó con buenas notas sus estudios en la Universi dad 
George Washington, y se inició en los programas de entrenamiento de la Agencia.

Aval paterno
Haber tenido un padre en la CIA fue una especie de aval, un cheque en blanco de enorme utilidad para la traicionera carrera de Aldrich. En la mayoría de los servicios secretos, contar con un padre 
leal y conocido otorga simpatías muy difíciles de romper, y suele 
proporcionar a los hijos traidores una cobertura infalible. 

En McLean, Carleton inició su trabajo de analista en la CIA, 
mientras su mujer daba clases de inglés. Nunca supe ró funciones 
de nivel medio, ni tampoco intervino en ope raciones encubiertas, 
aunque colaboró durante algún tiempo con James Jesús Angleton18, el más famoso jefe de contrainteligencia que ha tenido la 
Agencia. Este cazador de espías nunca pudo sospechar que el topo 
más importante dentro de la CIA era el hijo de su ayudante.

Curiosamente, Carleton se jubiló, después de quince años de 
trabajo, el mismo mes en que el hijo ingresó en la CIA y realizó los 
cursillos de aprendiz de espía en lo que se lla maba La Granja (The 
Farm), el centro de entrenamiento de espías situado cerca de Langley.

«En La Granja se nos inculcaba —diría Ames mucho más tarde, en un intento de justificarse— que formábamos parte de un 
servicio de elite, que habíamos sido seleccionados por que éramos 
los mejores y los más listos, y que nuestra tarea era indispensable 
para la supervivencia de Estados Unidos. Por eso teníamos permiso para mentir, estafar y engañar, y no teníamos que obedecer las 
leyes en países extranjeros. Desde luego, se nos dijo, había límites 
que la Agencia nunca tras pasaba, como asesinar a alguien. Eso era 
algo que hacían los soviéticos, pero no nosotros.»


18 James Jesús Angleton (1911-1980) comenzó su carrera de espía en la OSS. Al finalizar la 
II Guerra Mundial desempeñó tareas operativas en Italia, donde mantuvo estrechas relaciones 
con dirigentes del movimiento judío que más adelante ocu parían altos cargos en el Mossad, 
el servicio secreta de Israel, con el que colaboró frecuentemente. Angleton llegó a convertirse 
en una institución del Servicio Secre to norteamericano. Encargado del contraespionaje en la 
CIA, trabajó durante muchos años, casi con plenos poderes, obsesionado can la existencia de 
«topas» dentro de la Agencia. Esto le llevó a cometer muchas arbitrariedades y a sospechar 
sin pruebas de gente cuya lealtad se demostró luego, pero que vieron arruinadas sus vidas. En 
1974, cuando William Colby fue nombrado director de la CIA. Angle ton cayó en desgracia, 
dimitió y se jubiló. Su «hobby» era la pesca.

Aldrich terminó sus estudios secundarios con buenas notas y se 
graduó en Historia en la Universidad George Was hington. Antes 
de terminar su formación universitaria, cuan do sólo contaba veintiún años, su padre le consiguió un empleo a tiempo parcial en la 
CIA. Esto hizo que el estudiante Ames se convirtiera en uno de los 
agentes más jóvenes de la organización.

Cuando terminó sus estudios universitarios en 1967, Ricky 
pasó a ser funcionario de la CIA, y en su primer destino fue enviado a Ankara, una ciudad de ambiente supuestamente exótico, 
legendaria en el mundo del espio naje, donde todas las grandes potencias concentraban esfuer zos para obtener información secreta. 
Antes de partir decidió casarse con Nancy Jane, que ya estaba desempeñando un puesto de analista en la Sección de Inteligencia (DI) 
de la Agencia. La boda, que se celebró en mayo de 1969, obligó a 
Nancy a dejar temporalmente su trabajo secreto, aunque la Agenda la volvió a contratar temporalmente en Ankara. Ames parecía 
tener habilidades para los idiomas (aprendió ruso) y era meticuloso a la hora de redactar informes. La misión que le encomendaron fue la recluta de nuevos espías para la CIA, dando prioridad a 
aquellos que trabajasen contra la URSS.

A pesar de disponer de dinero en abundancia, Ames fra 
casó 
en toda regla, ya que no fue capaz de enrolar en Turquía a ningún 
nuevo agente. El fracaso no le impedía ser desde ñoso y adoptar aires de superioridad con los compañeros, exagerando sus méritos 
propios. Un detalle que no pasó inadvertido a alguno de sus superiores, sin mayores consecuen cias prácticas. Mal considerado en 
su trabajo, los hados parecían apuntar a que Ames no conseguiría 
sobrepasar la mediocre, aunque sólida, posición que había ocupado el padre en el escalafón de la CIA. Se unía a esto el resentimiento de algunos de sus colegas, molestos por las ínfulas de Ames. 
Uno de ellos dijo de él que representaba «el peor caso de nepotismo en la historia de la Agencia».

Dewey Clarridge, jefe de Ames en la capital turca, también evalúo muy negativamente el trabajo de éste. Clarridge consideraba 
que Aldrich nunca llegaría a ser un buen agente operativo. «Tiene 
dificultades para los encuentros cara a cara con la gente a la que 
debería manipular —observó— y es demasiado reservado para tener éxito como reclutador.»

Tras el fracaso de Ankara, Ames fue asignado al cuartel general de la CIA en Langley, Virginia, con el cometido de seguir intentando reclutar espías procedentes del bando soviético. Desempeñó 
este cargo entre 1972 y 1976. El nega tivo informe de Clarridge 
no parece que sirviera para mucho. Ames fue incluso seleccionado 
para estudiar ruso durante un año, lo que se consideraba una señal de promoción. Entre tanto, las relaciones con su mujer se iban 
deteriorando. Discutían y Nancy le increpaba con frecuencia por 
sus borra cheras.

La misión más importante que tenía la CIA por aque llos tiempos era penetrar en las redes de inteligencia soviética, y por razones que escapan a cualquier investigador críti co, Aldrich Ames fue 
uno de los principales encargados de esta tarea candente. Al igual 
que antes en Turquía, volvió a dar pruebas de su escasa capacidad 
para el cargo. Uno de sus colegas lo definió como «un buenazo 
que realiza su trabajo rutinario. Todos cuidamos de él». Sus aspiraciones de pro moción parecían cegadas, y más teniendo en cuenta 
que por esas fechas murió su padre, lo que mermó sus apoyos en 
la Agencia. A pesar de esto, y de no haber conseguido nunca captar a un agente doble, su puesto le permitía disponer de abundante 
información sobre la actividad soviética en Esta dos Unidos y tener 
acceso a datos muy secretos en esta mate ria. En 1980, Ames trabajaba en la delegación de la CIA en Nueva York, con el cometido específico de atraerse agentes del bloque soviético acreditados 
oficialmente en las Nacio nes Unidas, y controlar a los que habían 
cambiado de bando y trabajaban secretamente para la CIA. En 
una ocasión, Aldrich se durmió en el metro, y se olvidó la cartera de mano en el vagón con documentos comprometedores sobre 
un diplomático soviético, Serguei Pedorenko, reclutado por la CIA 
a quien el propio Ames controlaba. Fueron momen tos de pánico 
hasta que al día siguiente pudo ser localizada la cartera. La encontraría una mujer que, al comprobar los pape les escritos en ruso 
que contenía, se la entrega al FBI. Aque llo salva a Rick de lo que 
pudo ser su descrédito definitivo.

Cambio de rumbo en México
La vida cambia drásticamente para Ames cuando lo destinaron a 
México, y allí conoció a la colombiana María del Rosario Casas, 
agregada cultural de la Embajada de su país, una mujer que influiría decisivamente en su sino. Aldrich tenía entonces el grado 
GS-14 en la Agencia, con un salario anual de unos 70.000 dólares, algo que tanto a él como a Rosario (que alardeaba de ser rica 
e influyente en Colombia) les parecía insuficiente. El padre de Rosario, Pablo Casas Santofimio, político del Par tido Liberal y catedrático, había llegado a senador. En cuan to a la madre, Cecilia 
Depuy, era una mujer de aficiones bohe mias, amante de la música 
salsera, y cuyo extravagante estilo de vida daba que hablar en Bogota. Rosario había sido edu cada en colegios caros, pero en realidad su familia tenía más prosapia que dineros. En 1969, Rosario 
ingresa en la Uni versidad de los Andes para estudiar Filosofía y 
Letras, lo mis mo que su madre, que compartía con ella muchas 
clases. Des cribiendo la relación madre-hija, un amigo de ese tiempo comenta de las dos mujeres: «Estaban patológicamente unidas. Rosario pasaba más tiempo con su madre que con gen te de 
su edad, y la madre la tenía dominada.» Cuando termi na la carrera, Rosario trabaja dando clases en la Universidad de Bogotá hasta que en 1982 ingresa en el cuerpo diplomático como agregada 
cultural en México, donde Ames la conoció y la hizo su confidente. Por fin había conseguido su pri mer reclutamiento para la CIA, 
pero no sólo hizo de Rosa rio una informante, sino también su esposa. La pareja se casó en agosto de 1985, el mismo año que Ames 
se ofreció a tra bajar para los soviéticos y se convirtió en el espía 
doble mejor pagado de toda la Guerra Fría.

Tras la boda, Rosario obtuvo la ciudadanía norteamerica 
na 
y se distanció de la familia y amigos en Colombia, excep tuando 
a su madre, con quien siguió manteniendo una diaria relación 
telefónica.

Poco antes de dejar Nueva York para ocupar el puesto en 
México, Ames —según confesión propia— se sentía frus trado y 
desilusionado con su trabajo en la Agencia. «Sabía —declaró— 
que lo que estaba haciendo no servía para nada. Los [informantes] 
soviéticos arriesgaban sus vidas para dar nos una información que 
nuestros dirigentes no querían oír y se negaban a usar. Yo lo sabía 
y caí en la cuenta de que casi todo lo que hacíamos formaba parte 
de un juego estúpido.»

La queja de Ames hace referencia al hecho de que la mayor 
parte de los datos sobre la URSS recogidos por la CIA apuntaban 
que la superioridad occidental sobre Moscú era abrumadora en 
casi todos los campos, incluido el militar. Pero esta información 
era desechada o considera da poco fiable por Washington, que seguía reforzando su arsenal militar como si el potencial soviético 
fuese mayor de lo que era en realidad.

En sus inicios, el trabajo de Ames en México como oficial de 
contrainteligencia en el departamento SE (Unión Soviética y Europa del Este) fue considerado satisfactorio, y a prin cipios de 1982 
esto se tradujo en un ascenso al grado GS-14 de funcionario del gobierno, un nivel de cierta categoría. Además, podía ahorrar prácticamente todo su sueldo, ya que la CIA le pagaba el apartamento y 
muchos de los gastos. Ames hacía vida de soltero en su nuevo destino, ya que su mujer no había querido esta vez perder su empleo 
por seguir le y se quedó en Estados Unidos.

En diciembre de 1983 Ames fue destinado de nuevo a Langley, donde entró en contacto profesional con agentes del KGB que 
trabajaban bajo tapadera conocida en la Emba jada soviética en 
Washington. A través de esos contactos, Ames, que se quejaba continuamente, igual que Rosario, de falta de dinero, fue reclutado. 
Ames se ofreció voluntaria mente a colaborar con los soviéticos a 
cambio de dinero. Cin cuenta mil dólares fueron su primera recompensa, pero a esa entrega siguieron otras mucho más abultadas.

El trabajo de contrainteligencia de Ames le permitió una buena 
cobertura para acercarse al KGB sin despertar sos pechas.

La oferta del topo
En abril de 1985 concertó una cita con Serguei Chuvakin, un diplomático soviético. Ames dijo a la CIA y al FBI que estaba intentando reclutar a Chu vakin, pero en realidad, lo que estaba haciendo 
era utilizar al soviético como intermediario para ofrecerse al KGB. 
Cuan do Ames se encontró con Chuvakin en la Embajada de la 
URSS en Washington, entregó un sobre al vigilante de la entrada, 
dirigido al general Stanislav Androsov, jefe de pues to o «residente» 
del KGB en Washington. Dentro había escrita una nota que decía: 
«Soy Aldrich H. Ames y desem peño el puesto de jefe de la sección 
de contrainteligencia soviética en la CIA. Trabajé en Nueva York, 
con el seu dónimo de Andy Robinson. Necesito 50.000 dólares, y 
a cam bio les entrego información sobre tres agentes de la CIA que 
trabajan ahora en la Unión Soviética.» En el sobre se incluía también un listín telefónico interno del departamen to SE de la CIA. 
Realizadas las oportunas comproba ciones, el KGB entendió esto 
como una prueba de que Ames tenía acceso a cuestiones altamente secretas de la Agen da y le dio los 50.000 dólares por mediación 
de Chuvakin.

El 13 de junio de ese mismo año, Ames facilitó a sus nue 
vos 
patronos casi cuatro kilos de documentos secretos saca dos de la 
sede de la CIA en bolsas de plástico. Dentro iban también los nombres de diez espías, con su dossier personal completo, reclutados 
por la inteligencia norteamericana en la Unión Soviética o en Estados Unidos. La mayor parte de estos agentes fueron detenidos, 
duramente interrogados y lue go ejecutados. En sucesivas entregas, 
Ames fue revelando nuevos nombres de soviéticos que trabajaban para Occiden te y que desaparecían súbitamente, borrados del 
mapa por el KGB.

El FBI empezó a sospechar que algo raro estaba pasan 
do cuando dos de sus agentes dobles oficiales del KGB, Valery F. Martinov 
y Serguei Motodn, introducidos en la Embajada soviética, fueron 
llamados a Moscú y ejecutados rápidamente. Al principio se sospechó de Edward Lee Howard, un agente de la CIA que había desertado en 1985, y de Clayton Lonetree, que había trabajado en 
Moscú, en el contingente de marines que vigilaba la Embajada 
nor teamericana, y había vendido secretos al KGB. Pero final mente 
se comprobó que ninguno de los dos tuvo posibilidad de conocer 
a Martinov y Motorin. En cuanto a la CIA, atri buyó las caídas de 
los agentes de la Embajada soviética a una intercepción de las comunicaciones, negándose a conside rar la hipótesis de que tenían 
un topo en sus propias filas.

Primeras sospechas
Por fin, en mayo de 1986, el jefe de la sección soviética en el Departamento de Operaciones de la CIA empezó a sospechar que los 
triunfos del KGB en la captura de agentes norteamericanos se debían a la exis tencia de un traidor en la propia Agencia, y decidió 
tomar medidas de seguridad, reduciendo drásticamente el acceso a 
la información más secreta. Para ello creó un grupo muy reducido, 
que debía ser el único con acceso al material secre to relacionado 
con los asuntos soviéticos. La intención era buena, pero su promotor no podía imaginar que entre los pocos componentes de aquel 
selecto grupo se encontraba el propio Ames.

El número total de agentes secretos vendidos por Ames a Moscú difiere según las fuentes, pero no debió de ser menor de veinticinco, todos ellos de alto nivel. La mayor parte fue ran detenidos y 
fusilados, y sólo algunos consiguieron esca par por los pelos.

Tres nombres destacaban entre los principales agentes eliminados por el KGB y delatados por Ames: Adolf Tol kachev, Oleg 
Gordievsky y Dimitri Poliakov. Aldrich, además de por el dinero, 
decidió entregarlos cuanto antes a los rusos para protegerse él mismo, ya que es norma que la mayoría de los espías son descubiertos 
por los agentes dobles que trabajan con el bando contrario.

En cuanto al dinero, Ames declaró al periodista y escritor Pete 
Earley, después de ser capturado, que ésa era la razón principal de 
su actuación, aunque matizaba que quería los dólares, sobre todo, 
para salvar su relación con Rosario, ya que comprendió que ella 
no se quedaría con él mucho tiem po en condiciones económicamente difíciles. A Rosario le gustaba la buena vida y consumir a 
manos llenas. En ese sen tido su horizonte mental, pese a la buena educación y las pre tensiones intelectuales, no difería mucho del 
de cualquier niña mimada de buena familia. Ames vio en ella la 
oportu nidad de apuntalar el gran amor de su vida, y no vaciló en 
apurar la copa de la traición por evitar la ruptura. A esto se añadió, sin duda, su falta de entusiasmo y desilusión con el trabajo 
en la Agencia. «Estaba convencido —declaró— de que la CIA era 
moralmente corrupta, (...) que se trataba de una institución peligrosa. La CIA está dedicada a mante ner y acrecentar el poderío 
imperial de Estados Unidos, lo que yo consideraba equivocado.»

Aparte de estas consideraciones de carácter político, Ames dijo 
sentirse totalmente alienado de su propia sociedad y cul tura, el 
«american way of life». «No siento ninguna lealtad por lo que ha 
llegado a ser la cultura de masas. No me sien to parte de nuestra 
sociedad», llegó a confesar. En este sen tido, constituía un extraño 
caso de persona obligada a tra bajar dentro del baluarte de un orden social que detestaba. Era un asocial disfrazado de gendarme 
clandestino del sis tema. Un predador de su propia especie.

El principal agente de la CIA que Ames entregó al KGB fue el 
general Dimitri Fedorovich Poliakov, uno de los altos mandos de 
la inteligencia militar soviética (GRU). Poliakov comenzó a trabajar para los norteamericanos en 1961, y durante muchos años 
entregó información secreta muy valiosa, a veces con gran riesgo 
personal. En Moscú, los documentos que fotografiaba eran depositados en «buzones» (generalmente huecos de árboles o debajo de 
las piedras en los parques) y recogidos por agentes norteamericanos. Para comunicarse con sus controladores, Poliakov pasaba por 
las cercanías de la Embajada de Estados Unidos y enviaba una señal con un pequeño transmisor que llevaba en el bolsillo. Poliakov 
era un idealista y se consideraba a sí mismo un patriota. En junio 
1980, cuando estaba trabajando en el extranjero, recibió órdenes 
de regresar a Moscú, y su agente de contacto con la CIA le mostró su preocupación, temiendo que hubiera sido descubierto. «Ya 
sabe que si algo sucede siempre será bienvenido en mi país —le 
dijo el ame ricano—. Espero que llegue el día en que pueda venir 
y cele brarlo allí.» Poliakov le respondió muy fríamente: «No me 
esperen. Nunca iré a los Estados Unidos. No estoy hacien do esto 
por ustedes. He nacido ruso y moriré ruso.» El ame ricano insistió: 
«Pero entonces ¿qué será de usted si le des cubren?» La respuesta 
de Poliakov fue inmediata: «Una tumba desconocida.» El funesto 
presagio del general Polia kov se cumplió cuando, tras ser detenido 
y fusilado, su cadáver fue enterrado en una fosa secreta.

El diario soviético 
Pravda publicó el 15 de marzo de 1988 que 
el general Poliakov había sido ejecutado por espionaje. La CIA y el 
FBI estuvieron mucho tiempo preguntándose cómo el KGB le desenmascaró, y no obtuvieron la respuesta hasta que Ames fue detenido y confesó.

Otro importante agente descubierto fue Adolf Tolkachev, un 
experto en electrónica que facilitó información superse creta y decisiva sobre los misiles nucleares y los últimos ade lantos tecnológicos de la aviación soviética. Tolkachev fue detenido en las 
cercanías de Moscú en mayo de 1985, y eje cutado poco después. 
Por una macabra ironía, Rick fue designado por la Agencia para 
investigar las razones de la caída de Tolkachev. Para sus adentros, 
debió de reírse de la grotesca situación. Un agente de la CIA, espía 
del KGB, averi guando cómo el KGB había capturado al agente de 
la CIA que él mismo había entregado.

Después de conseguir el divorcio de Nancy, su primera mujer, Ames se casó con Rosario en agosto de 1985. Por entonces 
seguía viéndose casi abiertamente con sus contac tos de la Embajada soviética, sin informar de los mismos ni a la CIA ni al FBI, 
lo que no preocupó demasiado a nadie. Pero su racha de suerte peligró cuando uno de los peces gor dos del KGB se pasó a la 
CIA en Roma. El desertor era Vitali Sergueyevich Yurchenko, vicejefe del Primer Departa mento del KGB, encargado del espionaje 
en países extran jeros. Yurchenko fue trasladado inmediatamente a Washing ton y, por otra burla del destino, Rick fue el hombre 
encar gado de interrogarle y exprimir su confesión. Ames lo pasó 
muy mal durante unos días pensando que Yurchenko sabía que él 
era un topo del KGB, pero no fue así. Yurchenko no dio muestras 
de saber nada sobre Ames, aunque descubrió el nombre de un espía del KGB que trabajaba en la Agencia Nacional de Seguridad 
(NSA), el organismo más secreto de EE. UU., y reveló la existencia del llamado «pol vo de espía», un producto químico invisible 
que utilizaba el KGB para rociar los coches de los empleados de la 
Emba jada norteamericana en Moscú y dejaba rastros en la piel y 
la ropa. Servía para detectar a los informantes de la CIA que utilizaban esos vehículos.

Por medio de Ames, el KGB estuvo por completo enterado de 
todo lo que Yurchenko había contado a la inte ligencia norteamericana. Incluso supo el lugar exacto y el teléfono de la casa de seguridad donde se producían los interro gatorios19.

Engañando al polígrafo
A fines de 1985, los soviéticos dijeron a Ames que querían mantener una entrevista con él fuera de Estados Unidos. El lugar elegido 
fue Bogotá, don de Rick y Rosario tenían previsto pasar la Navidad. Allí conoció a Vlad, su nuevo controlador del KGB. Ames 
pregun tó cuál era su criptónimo o nombre en clave para los soviéticos, y Vlad le dijo que Lyudmila, un patronímico ruso de mujer. 
Rick, por su parte, emplearía el nombre de Kolo kol, que en ruso 
significa «campana», en sus comunicaciones con Moscú.

De vuelta a Washington, Ames tuvo que superar la prue 
ba del 
polígrafo o detector de mentiras, que todos los agen tes de la CIA 
debían pasar cada cinco años. Ames siguió los consejos que le dio 
Vlad: «Permanecer tranquilo, dor mir bien la noche anterior, desayunar con ganas y conven cer al examinador de que queremos 
contestar correctamen te todas las preguntas.» A pesar de que el 
polígrafo detectó alteraciones al cuestionar si algún servicio de 
inteligencia extranjero le había sondeado, la mujer que estaba a 
cargo del «test» lo consideró válido, y Ames fue exonerado de 
cual quier sospecha.


19 El caso Yurchenko tuvo un desenlace inesperado cuando pocos meses después de su deserción, el soviético, que todavía estaba siendo interrogado en Was hington, decidió cambiar otra 
vez de bando y volver con los suyos. Yurchenko cele bró inmediatamente una rueda de prensa 
declarando que la Agencia le había drogado para mantenerle bajo control. El 6 de noviembre 
de 1985 regresó por vía aérea a Moscú, y allí volvió a convocar a los periodistas para, entre 
otras cosas, a manifestar su desden por los interrogadores de la CIA, con excepción de Ames, 
con el que había llegado a confraternizar. Más tarde, hubo quien se planteó la posi bilidad de 
que la deserción de Yurchenko hubiera sido organizada por el KGB para reforzar a Ames dentro de la Agencia.

Otro importantísimo agente denunciado por Aldrich fue Oleg 
Gordievski, el «residente» del KGB en Londres, que llevaba nueve 
años trabajando para el Servicio Secreto británico (MI6). Gordievski fue llamado a Yasenevo, cuartel gene ral del Primer Directorio 
del KGB en las afueras de Mos cú, pero pudo escapar de forma casi 
inverosímil. Interrogado en un sanatorio, Gordievski, aprovechando un permiso para visitar a su mujer y sus dos hijas en Moscú, 
logró enviar un mensaje al MI6. Agentes británicos, en una operación al esti lo James Bond, consiguieron rescatarle y sacarle de la 
Unión Soviética en julio de 1985.

Las continuas caídas de agentes provocaron forzosamen 
te la 
alarma en la CIA y el FBI, que decidieron montar sendas investigaciones internas. Pero los resultados fueron casi nulos. Entretanto, 
a Rick, que iba engrosando sus aho rros a medida que los soviéticos seguían fusilando agentes descubiertos, se le ofreció un puesto en Roma, lo que hizo la felicidad del espía y de su mujer. En la 
capital italiana la pareja se dedicó a gastar alegremente y frecuentar los mejo res ambientes sociales. Los dos vestían las mejores ropas, comían en los mejores restaurantes y disfrutaban de la «dol ce 
vita». Ames, que seguía con sus borracheras monumen tales, abrió 
dos cuentas corrientes en Suiza, una a su nombre y otra a la de su 
suegra, que los visitaba con frecuencia. Si alguien cayó en la cuenta de que el tren de vida del matri monio superaba con mucho el 
sueldo de un funcionario de la CIA, o no lo dijo o debió de pensar 
que el dinero procedía de Rosario. El caso es que este dato obvio 
fue pasado por alto.

Después de una estancia de tres años en Roma, la pareja, que 
había tenido un hijo llamado Paul, regresó a Washing ton. Ames 
continuó su trabajo en Langley mientras Rosario se matriculó en 
un curso de Filosofía en la Universidad de Georgetown. En septiembre de 1989, Ames compró una casa de 540.000 dólares en la 
selecta zona residencial de Arling ton, Virginia, y la pareja siguió 
derrochando sin freno en nue vos cachés, muebles y gastos suntuarios. Las facturas telefónicas también eran enormes, del orden de 
5.000 dólares mensuales, ya que Rosario hablaba casi diariamente 
con Colombia. También compraron acciones, y Ames entregó varios cientos de miles de dólares a su suegra para que com prase una 
lujosa mansión en Colombia, donde pensaba reti rarse algún día.

Los soviéticos utilizaron el selecto distrito de Arlington para 
recoger el material de Ames en «puntos muertos» o «buzones» 
previamente convenidos. Otras veces, Ames iba en coche hasta 
Georgetown y allí realizaba las entregas. Cin tas, películas y documentos que permitían a los soviéticos conocer con un mínimo esfuerzo los secretos mejor guar dados de la Agencia. Se calcula que 
Ames recibió de los soviéticos casi tres millones de dólares, de los 
cuales tenía depositados más de un millón en bancos de EE. UU., 
Suiza y Colombia. Rick fue cuidadoso al depositar su dinero en 
EE. UU. Los depósitos nunca superaban los 10.000 dóla res de una 
sola vez, ya que los bancos tenían obligación de comunicar a las 
autoridades federales los ingresos superio res a esa cantidad, para 
evitar el blanqueo de dinero de la droga.

Parece que hacia 1989, la CIA empezó a sospechar de Ames, 
pues le encomendaron tareas menores relacionadas con la represión del narcotráfico. En cualquier caso, la CIA y el FBI no emprendieron la caza conjunta del topo que tenían en sus filas hasta 
1991. Las sospechas sobre Ames empezaron por sus evidentes y 
desproporcionados gastos y por haber manejado agentes dobles 
soviéticos fusilados o desaparecidos. Pero había más de doscientos agentes de la CIA que tuvieron también acceso a los historiales 
de los espías dobles ejecutados. La investigación se movía en un 
mar de dudas y avanzaba lentamente, hasta que el cerco se fue cerrando. A fines de 1991 la lista de sospechosos se había reducido 
a veinte nombres, incluyendo a Ames. Quizá el dato decisivo para 
su captura fue la desaparición en 1990 de un oficial de contrainteligencia del KGB, agente doble de la CIA, cuyo nombre clave era 
Prologue, con el prefijo GT. En octubre de 1993, agentes del FBI 
encontraron en el ordenador que Ames tenía en casa mensajes relacionados con este asunto.

A partir de 1991 la vigilancia sobre Ames y Rosario fue minuciosa. Se pusieron micrófonos en la casa y el intenso seguimiento 
visual empezó a dar resultados. Se supo que Ames salía de Estados Unidos (Zúrich, Viena, Bogota) sin dar cuenta de sus viajes y 
tenía establecido un sistema para pasar información a sus enlaces 
soviéticos en lugares donde depo sitaba mensajes de apariencia banal para concertar las entre gas en sitios previstos. Aldrich dejaba 
en esos «puntos muer tos» sus informes y a cambio recogía instrucciones y dinero.

Ames se jactaba de que pasar el detector de mentiras era una 
prueba demasiado fácil. No sólo superó durante su acti vidad de 
espía el examen del polígrafo en dos ocasiones, sino que continuó 
teniendo acceso a información altamente secre ta, a pesar de que ya 
se sospechaba de él.

Fueron sus derroches de dinero los que pusieron tras la pista a 
los sabuesos de la CIA y el FBI, pero Ames tuvo la suerte de cara 
mucho tiempo, y la suerte es algo sin lo cual ningún espía puede 
sobrevivir mucho tiempo. Cuando deci dieron comprobar los ingresos realizados en su cuenta encontraron que en el último mes 
había depositado unos 3.000 dólares, cantidad que fue considerada ajustada a sus ingre sos. Pero si los investigadores hubieran sido 
algo más curio sos hubieran podido comprobar que, excepto en 
ese mes, Ames había metido cantidades desproporcionadas y mucho mayores en el mismo banco, además de tener varias cuentas 
esparcidas en Estados Unidos, Suiza y Colombia. Otra ocasión en 
que la suerte le sonrió fue cuando la CIA envió a uno de sus agentes secretamente a Bogotá para investigar si la familia de Rosario 
tenía en realidad tanto dinero como apa rentaba. El informador, 
que poco más tarde fue expulsado por inepto de la CIA, se limitó 
creerse los rumores que consiguió de un colaborador colombiano 
deseoso de ganar se algunos dólares, sin efectuar ninguna comprobación por su cuenta. A su vuelta a Washington, el agente de la 
CIA dijo a sus jefes que la familia de Rosario nadaba en la abundancia, lo cual distaba mucho de la realidad, pero descon certó mucho a los investigadores que iban tras la pista de Ames.

Cuando las sospechas empezaron a adquirir consistencia 
evidente, Ames fue trasladado a un puesto alejado de la contrainteligencia soviética. Su nueva tarea estaba relacionada con la 
cooperación sobre el narcotráfico internacional, y en calidad de representante de la CIA para este cometido via jó a Moscú, Turquía 
y Georgia. Durante los tres años que Ames estuvo bajo sospecha 
descubrió a los soviéticos los nombres de dos agentes dobles del 
KGB, un ingeniero nuclear ruso, y un jefe de la contrainteligencia 
soviética, todos los cuales fueron ejecutados. Pocos meses antes de 
ser dete nido, cuando ya la vigilancia sobre él era estrecha, Rick 
con siguió contactar cuatro veces con los soviéticos ante las barbas del FBI. Su oficina en Langley no fue registrada hasta junio de 
1993. Ames guardaba muchos documentos secretos, en papel o en 
disquete, extraídos del ordenador de la CIA que almacenaba la información sobre agentes dobles.

Ames fue detenido a las siete de la mañana del 21 de febrero 
de 1994 cuando salía de su casa, un día antes de emprender viaje 
al extranjero en misión oficial. La noticia lle gó pronto a Moscú. 
El ex primer ministro ruso Primakov, que era entonces el jefe del 
servicio secreto (SVR) heredero del KGB, informó personalmente en el Kremlin al presiden te Boris Yeltsin del arresto. E1 28 de 
abril de ese mismo año, Rick y Rosario —que también había sido 
detenida— com parecieron ante el juez. Los dos se declararon culpables. Ames fue condenado a cadena perpetua sin posibilidad de 
libertad condicional, y a Rosario le cayeron cinco años de pri sión. 
El amor de ella se había evaporado en cuanto les pusie ron las esposas. Rosario se defendió diciendo que había sido engañada y 
manejada por su marido, al que calificó de «maes tro del embuste 
y manipulador».

La captura de Ames desató una gran campaña crítica con 
tra la 
CIA. La Casa Blanca decidió enviar a Moscú a dos representantes de la Agencia para pedir explicaciones a los rusos, pero éstos, 
como es normal en tales casos, se hicie ron los sordos. El SVR dijo 
que nunca había oído hablar de Aldrich Ames. Desconcertado, el 
presidente norteameri cano Clinton decidió expulsar al «residente» 
del SVR en Washington, Alexander Lysenko, y Rusia respondió 
expul sando a un agente encubierto de la CIA en Moscú. Pero la 
Guerra Fría había terminado y las relaciones entre los dos servicios 
secretos volvieron pronto a la normalidad. Entre tanto, Ames sigue 
pudriéndose en la cárcel.
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